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Juan Pueblo: 


elección 


la 


en 


vea 


cuando 


la ley es respetada, 


que 


tan violada 


o cuando esté 


un campeón. 


necesite 


que 


O Biblioteca Nacional de España 


io RS 
YAA A” 


, Vestido en lamé negro con blusa 


ps ar y reta 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 1 


TITAN 


l 


" 


o E Y y 
A | 


J! 


E+Alvarez, 


Tú que vas sudoroso por el lafgo camino 
contémplame y medita antes de hacerme mal 
yo soy la sombra amiga que en las horas ho 


te protege y ampara del ardor estival 


Yo soy el centinela que guarda tus portales, 
] g ] 

el trono donde el ave modula su canción 

y cuando me reclaman tus piernas o tus br 


tu rústico cayado, tu sólido bordón. 


La viga de tu techo, la tabla de tu mesa, 
el mango del martillo, la cuba del lagar, 
el pértigo del carro, la rueda del molins 


el banco del paseo, la puerta del hogar 


Cuando cuaja la savia bajo el sol del y 

1 la bi 15 Ostento í | ed 

1 1b Nro 1 ( ri 

í w el hambre, 1 pi j 
Cuande nieva gan lesolado in nu 
v azota la ventisca o aúlla el huracán 

L convertidos en leña ral crepitantes, 
su calor generoso te darán con afán. 
Y cuando ya te alejes de este valle de angustia, 
en plena adolescencia o en triste senectud 
piadoso y consecuente te guardo entre m 10S 
Por en tu, postrer morada, trocado en ataúd 


LEOPOLDO VELASCO Dib 


¡jo de Alvarez 
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LARA Fischer tenia una jarra de jugo 

EL AMOR de naranjas en una mano y un colador 
de café en la otra. Se detuvo junto a 

la mesa del desayuno, contemplando a su ma- 

rido. No fué su apariencia lo que le llamó la 

EF S L FA L atención. Sabía el aspecto que presentaba y 
en ese punto no tenia queja alguna. En sus 

cuatro años de matrimonio no se había puesto 


viejo ni obeso. 
Jor Lo que.detuvo a Clara junto a la mesa del 


desayuno, fué la ocupación de su marido, Herb 


FRANK L PARKE Fischer estaba ya sentado frente a su puesto 
. en la mesa. Tenia ya varjos minutos allí, Va 
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rios minutos muy ocupados por cierto. Había 
apartado el plato y los cubiertos. En su lugar 
había colocado un envase que originalmente es- 
tuvo destinado a contener pececitos de colores. 
Pero ahora servía para otra cosa. Estaba casi 
lleno de tapitas de botellas de cerveza. Reli- 
liguias de días lejanos... 

Había más tapitas sobre la mesa. Estaban 
extendidas por todo el mantel. Y justamente 
delante de Herb había una torre de ellas. Una 
torre de tapitas arregladas con precisión una 
sobre otra, Herb, con paciencia y entusiasmo, 
seguia superponiendo tapitas. Mientras Clara 
lo miraba, tomó una tapita con la mayor deli- 
cadeza y la colocó en la cima de la pequeña 
torre, Después colocó otra, y estaba a punto 
de hacerlo con una tercera, cuando su mano 


tropezó con la torre y ésta se vino abajo. 
Alzó la cabeza, miró a Clara y sonrió. 


k 


— Nada más que once — le confesó. — 
Estaba practicando, nada más — dijo. — No 
aspiraba 4 romper el récord. 

Clara afirmó comprensiva. 

— Me lo imagino — le dijo. — De todas 
maneras, no tendrías tiempo de llegar a vein- 
titrés antes del desayuno. 

Colocó el juego de naranja y el colador del 
café sobre la mesa y volvió a la cocina a bus- 
car los huevos y el jamón. Herb recogió las 
tapas y las volvió a guardar dentro del envase. 

Clara se dió cuenta, por la manera de comer 
de su marido, de que en realidad habia estado 
practicando. En sus modales no había ningún 
signo de derrota. No comió con aquel modo 
arrogante y desafiador del hombre que muy 
temprano en el día ha sufrido una derrota. Se 
desayunó con toda calma, tomó su sombrero, 
se levantó y se puso el saco, 
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—Es posible — le dijo a Clara, mientras 
le daba el beso de despedida — que llegue un 
poquito tarde. No mucho. Cuando más, una 
hora. Parkins tiene que decidirse esta tarde 
á renovar su contrato. Y nunca tomará deci- 
sión alguna antes de las cinco de la tarde. 

— Perfectamente — le dijo Clara. — Cuan- 
do vengas tráete de paso unas chuletas de cor- 
dero y las prepararé para la comida. 

Herb asintió. Miró pensativo el envase con 


las tapas. 
— Debiera llegar a treinta — dijo hablando 
consigo mismo. — Estoy seguro de que es po- 


sible hacerlo. 

Clara se sirvió una segunda taza de café y 
se quedó un rato saboreándola. Ese contrato de 
Perkins era muy importante. No que fuera 
cuestión de vida o muerte, pero si tenia im- 
tancia. Si Herb no lograba convencerlo de que 
lo renovara, no por ello la familia Fischer se 
vería reducida a la miseria, no es que tuviera 
que mudarse a una tienda de campaña y dedi- 
carse a comer raices, ni mucho menos. Y si 
Herb lograba la renovación, ello no signifi- 
caria tampoco que de la noche a la mañana 
se harían ricos. Sólo que si fracasaba, sus en- 
tradas serían un poquito más reducidas, y si 
triunfaba, serian más seguras. 

» Pero, sin embargo, del contrato dependian 
muchas cosas. Clara comenzó a pensar en las 

posibilidades que tendria Herb de lograr el 
contrato. El viejo Perkins era un excéntrico 
gue habia tenido negocios con la firma de 
| Herb desde hacia más de diez años. Pero, úl- 

timamente, había estado objetando varias co- 

sas y dejando comprender que quizás no lo re- 
Ñ renovaría. El trabajo de Herb, pues, consisti- 
ría en disuadirlo de la idea. El producto era 
bueno y el precio era bueno, según le había di- 
cho Herb a Clara. ¿Firmaría Perkins? Tal 
vez si, tal vez no... 

Si no firmaba, no sería porque Herb no 
hubiera hecho toda clase de esfuerzos para 
ello, Herb tenía persistencia y Clara se daba 
cuenta de ello, Su tonto pasatiempo con las 
tapas de cerveza lo indicaba claramente. Clara 
recordaba el día en que comenzó aquella ob- 
sesión, Un domingo lluvioso en que las había 
sacado del sótano. Ella habia observado el 
desarrollo de la manía. Y en caso de que hu- 
biera podido olvidarla, Herb tenía una libre- 
tita en la que apuntaba sus progresos. 

Junio 7, catorce. Agosto 12, diecinueve. No- 
viembre 3, veintiuna. Marzo 9, veintitrés. Herb 
tenía la idea de que el máximo que podia lo- 
grarse era el de elevar la torre a treinta. Es- 
peraba llegar a hacerlo algún día, Y ensayaba 
todos los días. Sus esperanzas y sus esfuerzos, 
sin embargo, no lo apartaban en lo más mí- 
uimo de su trabajo. Y tenía otros intereses. 
Pero aquí en la casa y aliá en la oficina, había 
dos envases iguales llenos de tapitas. Y cada 
vez que Herb no tenía nada que hacer, co- 
menzaba a colocar tapitas una sobre otra y 
continuaba haciéndolo hasta que la torre se 
venia abajo. 

Clara terminó su café. Pero no se levantó 


SHE"> 37" 7 


o NO NS 


«db 


dd Y" 


a 
a 
> 
Ñ 

| 
ps 
E 


ni quitó la mesa. En Jugar de ello, alargó la 
mano y tomó el envase con las tapitas. Las 
extendió ante si en la mesa y comenzó a bus- 
car una lo bastame gruesa y segura para la 
base de la torre, Luego comenzó su torre. Lo 
hacia con tanto cuidado como Herb, pero con 
menos entusiasmo. Su primer intento fracasó 
miserablemente al llegar a siete. El segundo 
llegó hasta dieciocho antes de venirse abajo. 
El tercero había llegado a veinticinco, cuando 
el teléfono comenzó a sonar. Clara lo dejó que 
sonara sin levantarse. 

La torre había llegado a treinta y ocho, 
cuando alguien tocó a la puerta. Clara no fué 
a abrir. Estaba en sesenta y siete, cuando al fin 
se detuvo. No porque se hubiera deshecho, ni 
porque se hubiera cansado del juego, sino por- 
que ya no habia más tapas. 

Durante unos minutos se quedó sentada mi- 
rando su obra. Le hubiera gustado poderla 
conservar en hielo para que Herb la viera 
cuando llegara. Pero no era posible. La tum- 
bó y volvió a guardar las tapas en el envase. 
Pero escribió en la Jibretita de Herb: Abril 4, 
sesenta y siete. Y entre paréntesis, añadió 
(i Clara 1). j 

El día pasó agradable y rápidamente. Miró 
la libreta, por lo menos una docena de veces, 
mientras transcurrian las horas, Conocía a 
Herb. No lo tomaría como un desafío, no con- 
sagraría su vida a sobrepasar ese récord, Co- 
nocia muy bien a Herb. Botaría las tapas de 
cerveza. Y muy probablemente, le compraria 
a Clara unos pececitos de colores para que 
utilizara el envase. 

Herb, conforme se lo había anunciado, lle- 
gó tarde. Eran casi las siete cuando sonó el 
reléfono. 

— ¡Soy yo! — le dijo. — Llegué al merca- 
do justamente antes de que lo cerraran. Y, óye- 
me... ¡lo conseguí! Logré romper el récord. 
¡Logré hacer una torre con treinta y un ta- 
pitas! Te lo juro, Clara... Y ¿sabes? ¡Creo 
que quizás llegue a hacerla con treinta y cin 
co! De todas maneras, lo intentaré. 

Clara no respondió inmediatamente. Cuan- 
do lo hizo, fué para preguntar. 

—¿Qué hay de Perkins? ¿Lograste el con- 
trato ? 

—Pnes, naturalmente — le dijo Herb. — 
¡Naturalmente que lo firmó! Después de ha- 
ber logrado hacer esa torre con treinta y una 
tapitas, me sentía capaz de cualquier cosa. Te 
aseguro que hubiera hecho firmar un contrato 
al Padre Eterno, si hubiera sido preciso. Pue- 
des ir preparando las legumbres, que yo estaré 
en casa dentro de media hora... 

Clara se dirigió lentamente hacia el armario 
y sacó las tapas y las zanahorias. Pero antes 
de comenzar a hacer nada, buscó un lápiz de 
borrar, Para cambiar la nota de abril 4, se- 
senta y siete y poner en su lugar: “Abril 4, 
treinta y una”. Y borrar el (¡Clara!) que ha- 
bia puesto entre paréntesis. 


Frank L. Parke 


Dibujo de Torrallardona 
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N conocido sainetero a 
la vez que proveedor 
de cuadros revisteriles 
mostró a un crítico la que él 
titulaba su última producción. 
— ¿Qué tal te parece mi 
obra? 
— Muly inspirada... muy 


inspirada... en Jas obras de 
prestigiosos maestros. 


Casi greguería: Aquella 
muchacha daba conciertos de 
guitarra porque había descu- 
bierto que era la forma más 
práctica de lucir sus anillos 
con brillantes. 


Hablaban delante de Rossi- 
ni de un músico eminente. 

— Tiene muchísimo talen- 
to! — exclamó Rossini. 

— Sin embargo, no dice lo 
mismo él de usted... 

— Pues, entonces, estaremos 
lus dos equivocados — fué la 
pronta réplica. 


CARAS Y CARETAS 


HUMORISMO 


Luego de una disputa entre 
un compositor y su cara 
mitad, 

— Pero, al final y a la pos- 
tre — dice él, queriendo pa- 
cificarla, — ¿qué es lo que 
nos falta para ser felices? 

— Lo mismo que a tu músi- 
ca: armonía. 


—Pero, amigo, ¿por qué 
toca el piano con guantes? 

— Porque no quiero moles- 
tar a mis vecinos cuando 
duermen... 


— Digame usted — le de- 
cía una bella cantante a un 
compositor famoso, — entre 
dos desgracias, ¿qué preferi- 
ría ser usted, ciego o sordo? 

— Sordo, señora, cuando la 
miro a usted, y ciego cuando 
la oigo cantar, 


—A mi Wágner me hace 
soñar... 

— Yo soy más modesto y 
estoy en un circulo más bajo: 
a mí sólo me hace dormir. 


Gá 

Acababan de hacer una ope- 
ración quirúrgica a un com- 
positor, después de haberle 
cloroformado, 

— ¿Ha sufrido usted mu- 
cho? — le preguntó el mé- 
dico. 

— Nada; me pareció escu- 
char la última ópera de Ju- 
lano. 

— ¿Cómo es eso? 

— Sí, doctor; me dormi in- 
mediatamente. . 


— Mi esposa se desvive por 
cantar en favor de los nece- 
sitados... 

— ¡Pobres gentes! Las 
compadezco doblemente. 


» MUSICAL 


— ¿Qué le parece el canio 
de mi hija Teodorita? ¡Es to- 
do de oido! 

— Tiene razón, señora. Ya 
decía yo que con la boca no 
se pueden emitir sonidos se- 
mejantes... , 


Un caballero va a visitar a 
un amigo suyo, muy ignoran- 
te en materia musical, y le 
dice; 

— Traigo para la niña de 
usted el “Ultimo pensamiento 
de Weber”, 

— ¡Cuánto se lo agradezco, 
amigo mio! ¡No sabe usted 
lo que Je gustan las flores!... 
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— No vuelvas muy tarde, querido; 
ya sabes que tengo miedo a los la- 
drones. 

(De Telegraf, Viena) 


— ¿Sabe usted nadar? 
—$Sí, mi capitán. 

— ¿Dónde has aprendido? 
—En el agua, mi capitán. 


(De Marianne, Paris) 


SACRILEGIO 


— Señor director de la jazz: ¿podría ejecutar un troxo 


de Mozart? 


(De London Opinion, Londres) 
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UN POCO DE JAQUECA 


El gran humorista francés Tristán Beruard se encontró 
en cierta ocasión, en ue paseo pari:ién, con Pierre Wolff, 
cuyo espiritu y cuya calvicie llamía la atención de sus 
contemporáneos. 

— ¡Me alegro mucho de verte! — le dijo Tri 
nard. ¿Cómo andas tú? — le preguntó en seguida. 

Pierre Wolff hizo un gesto y respondió: 

— Tengo ua gran dolor en la rodilla. 

A lo que Tristán Bernará respondió: 

— Un poco de jaqueca, seguramente, 


LA ACTRIZ QUE SALVO UNA SITUACION 


Una de las actrices más geniales de la escena alemana fué 
sin duda alguna Carlota Wolker, cuyos mayores éxitos se 
debieron a sus caracterizaciones de las grandes figuras dra- 
máticas. Se dice de ella que ponia todo su ser en la esencia 
del personaje que representaba, apropiándose del papel, has- 
ta €l punto de suírir hondamente las angustias de la figura 
representada. 

Cierta vez desempeñaba el papel de Eboli, en el famoso 
drama de Schiller, “Don Carlos”. Se desarrollaba la escena 
en que ella muestra al principe heredero una carta de amor 
escrita por su augusto padre, exigiéndole al mismo tiempo, la 
devolución de la misiva, El principe se niega a esa cxigen- 
cia y trata de ocultar la carta en un bolsillo de su cinturón. 
Pero quiso la casualidad que el actor que desempeñaba el 
papel de Carlos, hiciera la operación con tan poca destreza, 
que la carta, tn vez de ir al bolsillo, cayó al suelo, sia que 
el artista se diera cuenta de ello. Eboli seguía ansiosamen- 


ver- 


— No deben de ser ser mellizos. Uno de ellos Jleva 
anteojos. 


(De Miroir du Monde, París) 
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BENGALA 


te la escena con los ojos y el alma puestos en la esquela. 

El principe sale de la habitación a tiempo que la gran 
actriz se arroja sobre la carta caída y comienza a leerla an- 
siosamente; de repente se refleja eq su rostro ua profun- 
do desencanto, con lo que supo expresar que la carta Jevan- 
tada del suelo, no era la que ella esperaba recoger, y dejó 
caer el papel, salvando la situación entre aplausos atro- 
nadores. 


DEFENDIENDO LA DIGNIDAD 


El general O'Donme] era aficionado a las arengas. Mi- 
nutos antes de cualquier batalla, dirigía a sus tropas pala- 
bras inflamadas. 

— ¡Soldados! Es preciso morir por la Reina y por Es- 
paña. Es necesario que cada uno sepa defender su propia 
dignidad. 

Y así, por el estilo, en cada circunstancia. 

En la guerra de Africa, días actes de la caída de Tetuán 
cn manos de aquel gran general que se llamó don Juao 
Prim, hubo uoa escaramuza peligrosa entre la escolta de 
(O'Donnell y un destacamento de rifeños. Cuando era más 
intenso el tiroteo, el caudillo encontró a uno de sus hombres 
agazapado detrás de unas piedras, dando muestras de pro- 
| fundo terror. 

El general lo increpó: 

— ¿Qué haces ahi? Sal y Jucha en nombre de España. 

— Mi genera] — repuso el soldado — no hago otra cosa 
que obedecer a Vuecencia. 

— ¿Que estás diciendo? 

Trato de defender mi propia dignidad. 
Y no hubo forma humana de que saliera del escondite. 


El vendedor hábil. — ¡Cómo se pa- 
recen ustedes a Marlene Dietrich! 


(De Telegraf, Viena) 


— Le traigo el mantel de ayer, se- 
ñor, por si quiere terminar su pro- 
blema. 

(De Everybody's, Londres) 


— Hemos leído su anuncio: “Se ha perdido un gran 
danés, de nombre Bill”. Mí amigo es grande, y es 
danés, y aunque se llama Hans, no le molestaría que 
le lNamen Bill 


(De Prazer Presse, Praga) (De JI Settebello, Roma) 


La mujer. — ¡Sal de la jaula, si eres valiente! 


A 
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Puntos negros y 


gramas. Desde el despertar hasta el acos- 
tarse, todo quedó reglamentado. Debía 
todo marchar sobre rieles. Las dos chicas 
hablaríamos francés; los tres varones ale 
mán... una vez que lo supiéramos, claro 
está. Pero el mayor de la banda había 
dado otra consigna: ellos francés, y nos 
otras alemán. Para nosotras, igual era una 
cosa que otra, pues teníamos frente a los 


puntos color FrOSa dos idiomas una mismísima ignorancia. 


( Memorias infantiles) 


Aseguro que en lo que voy a referir no 
había, por mi parte, espiritu insumiso. 
Por el contrario, la inclinación a la obe 
diencia era lo que me llevaba.. a obedecer 


Por Delfina Bunge de Gálvez al hermano mayor. ¿Cómo no "hacerle 


ciudad — terminado el verano, — 
la casa alquilada que allí habitába- 
mos fué reclamada por sus dueños. Nues- 
tros padres, antes que lanzarse a la preci- 
pitada búsqueda de un nuevo alojamiento, 
prefirieron la decisión de pasar el invierno 
en la casa de campo en que nos encontrá- 
bamos. Gran algarabía entre la gente me- 
nuda al saberse la noticia: un delirio de 
contento. Abrazábamos los árboles, saltá- 
bamos a tontas y a locas; quien hacía una 
“medialuna””, quien se paraba de cabeza. 
Y mientras se instalaban algunas chime- 
neas y se traían muebles, los padres cavi- 
laban sobre este problema: la continuación 
de nuestros estudios. La solución fué sen- 
cilla al parecer. Se pondría a pupilo en el 
mejor colegio de la ciudad a los dos hijos 
mayores que pasarían en casa los domingos; 
y para los cinco menores se nos traería el 
mirlo blanco de una institutriz capaz de 
efectuar nuestra instrucción y educación 
en casa. 
Llegó la Fráulein. Se hicieron serios pro- 


ls año, a punto de volvernos a la 


caso” a ese hermano que hablaba y reci- 

taba tan admirablemente y que, viendo 
en mí una aventajada discipula, habiame 
enseñado a decir, “con ademanes y todo”':... 
Viento en popa, a toda vela, no corta el mar 
sino vuela, un velero bergantín” y 
otras poesías tan dramáticas y de tan gran 
efecto declamatorio como “La canción del 
pirata'*? 

Con objeto de dar mayor libertad a su 
sistema de educación, se instaló a la insti- 
tutriz con sus cinco educandos, en una 
mesa aparte para una de las comidas del 
día. Como la Fráulein hacíase la sorda al 
español, no teníamos más remedio — los 
ignorantes — que recurrir a aquel mismo 
hermano que, a más de recitar, sabíase su 
poco de alemán. 

— ¿Cómo se dice — le preguntábamos 
en voz baja: — “quisiera más pan”... o 
""quiere servirme agua?” 

Y recibida la lección, decíamos inocen- 
temente: 

— ¿Sie simd sehr schlecht 
sind sie so gánse? 

En lugar de quedar deslumbrada con 
nuestra ciencia, la Fráulein cambiaba de 
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color, golpeaba la mesa, y sabiendo muy 
bien hacia quien dirigir sus iras, caían So- 
bre el mayor una gresca de "puntos negros” 
(clasificación de pésima conducta), de los 
cuales algunos “puntos” rebasaban hasta 
nosotras por no haber pedido el pan y el 
agua en francés idioma que ignorába- 
mos a la par del chino. Parece que nuestro 
alemán había sido lo bastante claro como 
para que ella entendiese: “Señorita; es us- 
ted muy mala Señorita, ¿por qué es 
usted tan tonta?” 


con los “puntos negros” hemos lle- 
gado al punto culminante de este 
germánico sistema de educación. 
Aquella Fráulein parecía convencida de que 
el único medio de hacer de nosotros criatu- 
ras perfectas, lo mismo que de transmitir- 
nos la incógnita de su ciencia, era el ame- 
nazarnos y regalarnos con esa incesante llu- 
via de “puntos negros'* cuya contabilidad 
llevaba en una inseparable libretita donde, 
como en el Libro de la Vida, estaban escri 
tos nuestros nombres. (¡Espero que no nos 
la tenga Dios en cuenta el día del juicio!). 
Seguíanse, pues, en la mesa, condimen 
tando todos los platos con puntos negros: 
por no comer, o por comer de prisa, o por 
tomar agua de más, o por poner los codos 
sobre el mantel. Pero principalmente por 
el tropezar de algunos pies con las rodillas 
de la señorita por debajo de la mesa. Por 
evitarlo, encogía yo los mios cuanto podia; 
mas no así el hermanito de seis años que, 
malignamente balanceaba los suyos sin cesar. 
Aventajando todavía a las comidas, el 
paseo, a mediodía, pudiera llamarse la ho- 
ra por excelencia de los puntos negros, que 
alguna semejanza tenían con la moneda 
brasileña. Antes de salir. condensábanse ya 
en la nube que habría de convertirse luego 
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en una como manga de mosquitos en la 
que marchábamos envueltos. Punto negro 
por el sombrero torcido, por no llevar pa- 
ñuelo, por la media arrugada; por mirar 
a todos lados en la calle, por señalar con 
el dedo, por silbar, por canturrear; porque 
la que va junto a la Fráulein se adelantó, 
porque los de adelante no guardaron la de- 
bida distancia. 

Llegados a los ondulantes caminos del 
rio — ¡aquel río, nuestro paraiso! — éra- 
mos caballitos en la proximidad de la que- 
rencia: mada efu ya capaz de atajar la co- 
rriente: punto negro por correr, punta ne- 
gro por detenerse, punto negro por juntar 
helechos, por descalzarse y probar con el 
pie la temperatura del agua, “por pescar una 
mojarrita en un charco, por colgarse de 
una rama, por adornar el sombrero con 
una corona de sauce, por sacárselo para 
aprisionar en él una ranita. Y volviamos 
a casa con los helechos, con las coronas de 
sauce, con las amarillas, raras “flores de 
gato” (que no se parecen al gato, pues 
gustan del agua), con la ranita viva; pero 
ante todo con una inmensa cosecha de pun 
tos negros que recibíamos como quien oye 
llover desde un seguro abrigo. 

Aquellas cosas ¿escandalizarían realmen- 
te a la instítutriz como actos pecaminosos? 
La falta consistiría quizá en hacerlas sin 
pedir permiso (los chicos en alemán, las 
chicas en el francés que mal podíamos saber 
oyendo tan sólo indefinibles imprecaciones 
germánicas). Y como jamás se nos habia 
antes exigido la venia, ni para correr, ni 
para juntar flores ni para descalzarse en 
la arena, sino que nuestros padres habían- 
nos siempre alentado en estas actividades, 
no era fácil que de la noche a la mañana 
nos convenciéramos de la necesidad de una 
bula pontificia para realizarlas. 


NA vez, el segundo de los educandos 

tuvo “un punto blanco”. ¡Un coro 

de admiración en torno! Por mi par- 
te, el asombro de cómo pudo conseguirlo me 
dura todavía. Pues era preciso haber pasado 
un tiempo determinado ¿un cuarto de 
hora? ¿hasta media hora, quizá? — sin 
un solo punto negro. Aparte del obligatorio 
alemán o francés ¡S1 habitualmente los 
oyéramos siquiera a una cotorra! Cierto es 
que los parlamentos entre la mamá y la 
institutriz entablábanse en francés, y que 
los casos graves suscitaban diálogos en ale- 
mán con el papá. Pero era evidente que no se 
empleaban entonces aquellas lenguas con el 
propósito de enseñárnoslas, sino que por el 
contrario, hubiera sido una impertinencia de 


10 CARAY CARETAS 


nuestra parte el esforzarnos por entenderlas. 

No hubo, pues, ocasión de ver despun- 
tar de nuevo entre nosotros esa rara estre- 
la del albo punto. (Y no por poco 
codiciada siendo la anunciadora de la res- 
petable suma de cinco pesos, para quien la 
obtuviera). Por otra parte, no bastaron ya 
a las iras de la severa pedagoga, la libreta 
de los puntos suspensivos, y se llegó hasta 
un negro reglazo que puso fin a aquel negro 
sistema de educación. La catástrofe se pro- 
dujo durante una clase de cálculo. La Fráu- 
lein, con una regla del mismo color de sus 
famosos puntos — madera y aristas de 
metal — iba aprobando las respuestas con 
leves, acompasados golpes sobre la mesa, 
mientras proponía: 

— ¿Uno y uno? 

¿Dos y tres? ¿Cuatro De todo 
menos uno? ¿Cinco 
menos cuatro? 

— Pregúntenos al- 
go más dificil, Fráu- 
lein; eso es una pava- 
da! — estalló Valen- 
tina que, desde enton- 
ces, y lo mismo que 
yo, preciábase de poder 
enfrentarse con más 
fuertes matemáticas. 

La Fráulein, escar- 
mentada con nuestros 
primeros y malhadados ensayos de alemán, 
desconfió también de nuestro castellano, 
y descargó con furia un reglazo sobre los 
rubios rizos, Había creido que la trataban 
de ““pava''; y no dejaba de estar en su de- 
recho la que se había oído llamar ““Gánse”. 

Fráulein o Gánse, fué ella despedida in- 
mediatamente, sin que nadie lamentara su 
partida, y sin dejar otros recuerdos que el 
de los puntos negros y el chichón morado 
en la frente de la pobre Valentina. 


el año 1510, 


A segunda Fráulein, de rostro más 

suave que la angulosa anterior, era tal 

vez menos antipática. Simplificáron- 
sele las cosas con la decisión de que apren- 
deríamos todos alemán. Pero la verdad fué 
que, exactamente como con la primera, 
ninguno aprendió nada. 

De la adición de estas dos maestras — 
que no sé si durarían más de un mes cada 
una — sólo una ciencia recuerdo como re- 
sultado para mí: la del tejido, con una 
aguja como un bastón y una lana como un 
cable, en un punto tan poco práctico que 
no le llegó la ocasión de ser utilizado; 
nunca se pasó de “una muestra”, Es decir... 
Al abordar este capítulo, la curiosidad me 


La escisión de la articulación del codo 
fué practicada por ves primera por Ambro- 
sio Puré en el año 1536, cirujano nacido en 


llevó a dejar la pluma por el crochet. Y 
tan bien recordé el punto aquel, que mi 
nueva “'muestra'' se fué alargando hasta 
convertirse en una echarpe color rosa. Co- 
lor rosa tenía que ser, como aquel primer 
tejido en que, harto inhábilmente, se es- 
trenaron mis dedos arácnidos. 

Esta suave echarpe, llévola puesta con 
doble satisfacción: ella me defenderá en el 
dia del juicio de la acusación de haber re- 
cibido aquella enseñanza en vano; y mien- 
tras tanto, tiene la particularidad de llamar 
la atención de las tejedoras, las cuales no 
dejan de encontrarla bonita: “¿Pero cómo 
está hecho este punto?'', dicen examinán- 
dola. Yo, que no soy una especialista en 
“labores femeninas”, 
me siento bastante 
orgullosa de esta ori- 


un CO 
Po ginalidad; y dándome 


Las tres mayores bibliotecas médicas del el lujo de enseñar, 
mundo son: 1% la de la Facultad de Medici- 
na de Paris, que posce 240,000 volúmenes y 
800.000 folletos; 2% la Biblioteca General de 
Cirugía de IWáshington, con 224,522 volúme- 
nes y 337.120 folletos, y 3% la Biblioteca de 
la Academia Médico Militar de Leningrado 
con 150.000 volúmenes, 


anado: “¡Es el pri- 
mer punto que apren- 
dí en mi vida!” 

Aquella semilla 
germánica dió, pues, 
“su fruto en su tiem- 
po”, según rezan las 
Sagradas Escrituras, 
al cabo de... ¿cuántos 
años? Renunciemos a 
este cálculo, más eno- 
joso, por cierto, que aquellos que mi rubia 
hermana calificó de “pavada''. Mas si no 
queda aquí aclarado este punto sombrio d+ 
mi punto color rosa, queda comprobado 
en cambio, cómo no hay ciencia aprendida 
que no pueda alguna vez servir para algo: 
aunque sólo sea para atraer la atención de 
una colega, o siquiera para ser algún dia 
recordada... literariamente. 


N materia de “puntos”, debo pun- 
tualizar por fin, que sólo estos d: 
color de aurora hubo con la nueva 
Fráulein: nada de '“blancos'” ni de “'ne- 
gros'"; nada de aplazados juicios: no ha- 
bía libreta. Juicios y condenas cumplians: 
sobre el terreno; estábamos en el sistema 
de las penitencias; inmediatas y constantes. 
Aquel espacioso cuarto de estudio parecías: 
a un campo de esparcimiento en que sí 
jugara a unas “'esquinitas'', sui generis. Los 
educandos, de pie, lo más distantes posible 
unos de otros, en las cinco supuestas es- 
quinas, ensayaban entre sí la más rudimen- 
taria telegrafía sin hilos. 
Según el grado de culpabilidad, el peni- 
tenciado miraba de frente o estaba de cara 
a la pared. Si alguno gozaba de la como- 
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didad de una silla ante la mesa en que se 
diseminaban los ociosos libros y cuadernos, 
su privilegio se decia a una nueva especie 
de multa: de cincuenta o de cien “líneas'': 
“Debo...” (Ich muss...) No tengo la 
menor idea ni del motivo de aquellas “'lí- 
neas'' y plantones, ni del provecho de aque- 
llas disciplinas. Como no fuera el adiestrar- 
se en superar la elocuencia de los idiomas 
extranjeros, por la de las señales mudas. .. 

¿Qué delito habría cometido un día el 
más pequeño de los alumnos, para que se 
tomaran con él medidas inusitadamente 
fuertes? No sólo miraba a la pared, sino 
que tenía las manos atadas a la espalda. 
Pero aquella criatura era de vastos recur- 
sos: si no pudo prac- 
ticar aquello de que 
"una mano ayuda a la 
otra”, sus pies por lo 
menos ayudáronse 
eficazmente en la ta- 
rea de aflojarse los za- 
patos. Luego, gracias 
a una pequeña coz 
hacia atrás, volaron, 
primero uno y después 
el otro. Los zapatos 
supieron, por cierto, 
llegar a la destimata- 
ria: la cabeza de la 
Fráulein que, espalda 
contra espalda, estaba sentada a un paso 
del chiquillo, junto a la mesa. 

El muy bribón se excusó diciendo que 
los zapatos le apretaban, y que como estaba 
de espaldas no veía a la maestra. Púsosele 
de frente; mas ¿qué pasó entonces? Que 
exasperado el culpable, no pudiendo defen- 
derse con las manos que seguían atadas, 
ni con los pies que seguían descalzos, ¡ho- 
rror!, hizo lo del guanaco: escupió. Escu- 
pió a la Fráulein, sin disimulo, en plena 
cara. ¿Qué nueva penitencia provocaría 
aquel atentado? No lo recuerdo. Quizá se 
le hiciera comparecer ante el supremo tri- 
bunal paterno. 


más cualidades 
atestigua, 


una biblioteca. 


ARA decir verdad, más que de plantón, 

recuérdome a mí misma, por aquel 

tiempo, con un permiso especial ''para 
¿dar una vueltita por el jardín”, o “para 
saltar un ratito en la cuerda”, cosa que, 
a causa de un aburrimiento excesivo, soli- 
citaba yo a menudo durante los plantones 
de los otros. Había también quien, sin so- 
licitarlo, era invitado por la pedagoga a 
“salir de la clase'*, variación de penitencia 
que según presumo no inspiraba mayores 
repugnancias. Tal vez la Fráulein en cues- 


Pensamientos 


Todo menoscabo de la veracidad indica 
las más de las veces un vicio secreta o al- 
guna intención culpable que sería vergon- 
soso confesar. De aquí la atracción espe- 
cial que la sinceridad ejerce, porque reune 
hasta cierto punto los atractivos de las «c- 
morales 


El destino de muchos hombres depende 
de haber habido o no en casa de sus fadres 


Edmundo de Amicjs. 


tión tenía sus ideas particulares sobre el 
beneficio del aire libre para los chicos. Pues 
por este camino llegó la segunda catástrofe 
que dió fin al sistema de las institutrices, 

Una noche, al volver nuestros papás de 
la ciudad (habían ido a la Opera, según 
creo), nos hallaron a toda la banda gozan- 
do de los aires del campo: jugábamos a 
los soldados a la luz de la luna, mientras 
la Fráulein dormía el sueño... no sé si 
de las almas justas, pero con seguridad el 
de las justicieras. Sin duda al darnos su 
“gute Nacht” (tráumen sie súss) imaginó 
la institutriz que si no nos decidíamos a 
disfrutar en seguida de los ''dulces sueños”, 
o por lo menos del descanso por ella apete- 
cido, y sin duda bien 
ganado, todo se arre- 
glaría al dia siguien- 
te a fuerza de lineas 
y plantones. 

Por mi parte, ten- 
go el recuerdo de algo 
que llamaría un “go- 
ce heroico'' y un poco 
escalofriante. Pues tal 
era la sensación expe- 
rimentada al recorrer 
con los otros en pa- 
trulla y armados de 
palos, los rincones 
más obscuros del jar- 
dín y de la huerta, en medio del gran si- 
lencio nocturno. Era como una cacería de 
sombras; pues atacábamos valientemente las 
más inquietantes y negras que, agazapadas 
debajo de las plantas, estaban a punto de 
cobrar una vida misteriosa y saltar sobre 
nosotros. — ¡Ahora sabiamos cómo era el 
jardin a medianoche! — Hasta que llegó 
el disgusto materno... Por aquella aflicción 
deduzco que debió tratarse de una noche 
muy fría. Mas no recibimos ningún “reto”: 
fácil era comprender que en empresa tan 
emocionante perdiéramos toda noción dis- 
ciplinaria. 

La trasnochada nos hizo probablemen- 
te dormir hasta tarde en la mañana siguien- 
te; pues cuando nos levantamos, no había 
ya rastros de la Fráulein en casa, y nuestros 
padres habian tomado nuevas resoluciones. 
Entre aquellas sombras del jardín perdié- 
ronse para siempre — y allí tuvo que it 
a buscarlos mi recuerdo — los puntos ne- 
gros, blancos o rosa. Un tercer sistema de 
educación hacíase inminente. 


es plo 


Dibujo de Caballé 


enya  cxrtilnal 
Dugald Stewart. 
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José 
María 


Salaverría 


— es A ES 


o le voy a decir a usted, señor Américuz 
lo don Enrique Loncán), cuál entre los 


cuentos y ensayos costumbristas que con1- 
ponen su último libro (“La conquista de Bue- 
nos Aires”) me parece el mejor escrito y el 
más correctamente acabado. Para eso necesita- 
ria adoptar el tono un tanto molesto del crítico, 
y es todo lo contrario de una crítica lo que yo 
pretendo hacer aquí. En cambio puedo asegurar- 
le cuál de las narraciones de su libro me ha 
gustado, me ha impresionado más: es el cuento 
que se titula “Baltasar”, breve historia de un 
negro que fué jefe de ordenanzas en el Con- 
greso de los Diputados de Buenos Aires y acabó 
cumpliendo, por cierto muy propiamente, la dig- 
nidad de un verídico Rey Mago. 

¿De dónde proviene mi simpatía por los des- 
cendientes de Cam? Desde luego no será por 
afinidades raciales, pues aunque hoy, a causa de 
los años excesivos, nadie sabe con exactitud el 
color de mis cabellos, en mi gloriosa primera 
juventud el alemán más exigente, al ver mi 
rubicundez septentrional, no pondría obstáculo 
en catalogarme como un espécimen legítimo de 
la raza aria, Y ahora quiero ponerle a usted por 
delante esta confesión: yo creo que mi afección 
hacia los negros se ha definido precisamente 
en Buenos Aires. 

Al principio los rechazaba con una instintiva 
repugnancia racial. Recuerdo que en mis ver- 
dez años, cuando fuí a Puerto Rico a “hacer la 
América”, la constante y multitudinaria presen- 
cia de los negros me produjo una especie de 
malestar desesperado; me sentí antropológica- 
mente tan deprimido, tan rebajado, que no paré 
hasta lograr que me repatriasen. Se me figuraba 
que el mundo ¿ec había hecho negro, y que yo 
mismo acabaría por ser un negro. 

Y el caso es que aquella pobre gente morena 
no me hizo ningún mal. Al pasar entre los ca- 
ñaverales en flor, bajo las grande3 ceibas, si un 
negro se cruzaba en mi camino, estaba seguro 
de que se llevaría la mano al mugriento som- 
brero para saludarme con un servicial y cariño- 
so "adió, niño”. Y eso que llevaban desnudo 
bajo el brazo un enorme machete, del tamaño 
de un sable de caballería. 

Desde entonces he contemplado negros de 
distintas clases y profesiones: cultivadores, chan. 
gadores, boxeadores, músicos de jazz, bailadorcs 
de cabaret y soldados; los guerreros retintos que 
Francia extrac del Senegal. Pero me faltaba ver 
al negro en la que yo creo que es su función e 
más noble, más propia y más conveniente: como 
doméstico. Es decir, interpretando los cargos 
serviciales (no serviles) que requieren lealtad, 
compostura, obediencia y prolija perseverancia. 
Tal los oficios de ujier, ordenanza, criado de 
antesala y, por extensión, el de bombero. Así 
es como se me reveló a mí el negro en Buenos 
Aires. Y por eso, desde entonces, me congracié 
definitivamente con los honrados hi¿os de Cam. 
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No hay nada tan incómodo, para una persona 
algo tímida, como el instante de llegar al ves- 
tíbulo de una oficina o un despacho para soli- 
citar una audiencia. Mientra3 uno pronuncia su 
apellido con voz velada, el ordenanza o criado 
diriase que se siente engrandecido por el esplen- 
dor de su librea y por la importancia de su mi- 
sión, Con un incomparable gesto despectivo to- 
ma la tarjeta, sin molestarse en leerla, y lanza 
una mirada de estudio sobre el solicitante; su 
instinto profesional le pone al tanto en seguida, 
“Este es un zonzo”. Pues para cierta clase de 
eriados, un hombre de presencia reservada y 
cortés, lo que se dice un hombre excesivamente 
educado, siempre es un don nadie a quien se 
puede contestar con evasivas, obligarle a hacer 
cola o enviarle a paseo con un rotundo: “¡No 
estál” Es la venganza que el servidor se toma 
en las personas correctas y apocadas, de todas 
las brusquedades y altancrías que le infieren los 
atropelladores, 

¡Si usted supiera, señor Américus, la emoción 
con que yo llegué, pocas horas después de des- 
embarcar, a las oficinas de “La Nación”! Ha- 
bían transcurrido siete años desde mi regreso a 
Europa, y al marchar por Ja calle de San Martín 
me palpitaba el pecho de pensar que iba a verme 
de nuevo en aquella casa tan Jena de recuerdos, 
de amigos, de intimidades; pues bien sabe usted 
que la redacción de un diario en la que se ha 
trabajado muchas noches se convierte para nos- 
otros en algo parecido a un hogar, una familia. 

El ordenanza era blanco y no me conocía. 

— Soy Fulano... Soy de la casa... 

— Bien, pero no sé si podrá recibirle el señor 
director. Llene usted esa papeleta, Y espérese 
en esta silla... 

Y cuando, al caer sobre la silla del vestíbulo, 
me sentía infinitamente deprimido, lo que se 
Mama moralmente desplomado, vi aparecer la 
ligura providencial de aquel veterano ordenanza 
que en Jos buenos tiempos me llevaba a mi mesa 
de trabajo la taza de té oportuna, el gran vaso 
de café helado. 

— ¡Cómo está, don José!..., 

Su sonrisa cariñosa tenía en aquel momento 
la significación de un amplio homenaje cordial. 
Fra como si toda la casa; todo el personal del 
diario, desde el director hasta el último de los 
linotipistas, me saliese a recibir y a darme la 
bienvenida en la persona del ordenanza negro. 
Porque era de la estirpe de esos antiguos y 
¡cales ¿servidores negros que usted tan justamen- 
te ha honrado en la figura de un “Baltasar”. 

¿Por qué Martín Fierro le tiene que buscar 
camorra al pobre negro en el bailongo de la 
pulpería? ¿Y por qué, tras de ultrajarlo, le ha 
de dar una muerte tan miserable? ls verdad 
que, a veces, Fierro no se muestra como un 
modelo de moralidad; pero su comportamiento 
con el moreno es la acción menos perdonable 
de todas, ¿Será porque en loz tiempos de José 
Hernández andaban por campos y arrabales mu- 
chos negros holgazanes y peleadores, tan hosti- 
les al trabajo regular como hábiles en el uso 
del facón? 

Aquella edad heroica de Ja Argentina pasó 
para siempre, y hoy los morenos se hallan ge- 
veralmente confinados en la profesión más no- 
hle, eficaz y propia de su raza: la de la serví- 
dumbre metódica y uniformada. Si en las prin- 
vipales familias de la época colonial se marca- 
ha el rango del apellido con el acto de llevar a 
la trasera de la carroza dos lacayos negros de 


brillante librea, hoy una oficina de Buenos Aires 
que se respete no se sentirá suficientemente en- 
tonada si le falta la asistencia de un buen ujier 
de pura raza. Porque el negro, antes que nada, 
es un ser decorativo y especialmente suntuoso. 

Hay quien les acusa de haber inventado el 
tango. Pero sobre este asunto existen opiniones 
contradictorias, Yo no puedo creer que los mo- 
renos hayan perpetrado ese feo delito. 


San Sebastián, 1938, 
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EL MISTERIO! DELOPALO 


Por RUPERT SARGENT HOLLAND 
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RESUMEN: Andrés Holroyd, a quien por un 
complot misterioso se le achacaba el asesinato de 
Cushing, continúa averiguando acerca de la extra- 
ña desaparición del “Opalo” y descubre un esla- 
bón de la intriga criminal: el hombre de la cica- 
triz. Luego en un encuentro con la bella y extra- 
ña Georgette, halla otro de los datos importan- 
tes, que conducirán al esclarecimiento del proble- 
ma. Los personajes principales de la novela son: 
Ana Derby, vecina de Cushing; su hermano Jan- 
sen, enamorado de elrgelda Clement; Nat Lar- 
kin, vanidoso Don Juan de Aldea y Bullard, fiscal 
del Distrito. Por su intermedio, Ropes se entera 
que Cushing ha dado en préstamo a Jansen Derby 
1.500 dólares. Ropes descubre a un desconocido 
que habla con Georgette, y después se entera que 
Jansen tiene formada una opinión adversa sobre 
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los procederes de Cushing, de quien dice palabras 
acusadoras. Cushing, al parecer, tenía perversos 
motivos cuando prestó al joven el dinero. Ropes 
continúa realizando sus pesquisas, Un viejo pes- 
cador sospecha que Cushing fué asesinado fuera 
de la casilla de botes donde se encontró el cadá- 
ver, algunos detalles, así como el hallasgo hecho 
por Ropes de la Interna llevada por Cushing, 
parecen comprobar esa hipótesis. Nat Larkin, cn 
un diálogo con Ropes, trata de desdecirse, cosa 
que awmenta las sospechas de éste. En una con- 
versación, sostenida con Benet, el viejo pescador 
le insinúa que Holrovd debe ausentarse. Carlos 
Denis, primo de Cushing, conferencia con Bullard 
v Ropes, y defiendo a su pariente. El abogado y 
Ropes van a la casa de la victima, descubriendo 
unos papeles que testimonian la profesión de ma- 


» 
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rino de Cushina, Ropes dice a Bullard que el 
muerto habia sido un criminal muy hábil. A po- 
co, Georgelte indica a Ropes la conveniencia de 
que Holroyd se marche. Al seguir la pista de un 
muero personaje de la novela, Ropes descubre 
que “La Sirena” es una casa de juego, sospechan- 
do que Cushing participaba del negocio. 


CAPITULO XIII 


oves llegó al camino real, sonriendo ante 

el inocente aspecto del café de “La Si- 

rena”. Lentamente, se encaminó a lo lar- 
go de la costa, hacia el “cottage” de Forrester. 
Al legar a corta distancia de él, vió que una 
mujer le salía al encuentro. Era Ana Derby, 
según notó con no poca sorpresa, 

— ¡Señor Ropes! — dijo la joven. — La se- 
ñora de Forrester me dijo que usted había sali- 
do, pero me quedé a es- 
perarle. Se trata de Jan- 
sen. No supe a quién re- 
currir. 

—Me alegro que 
pensara usted en mi 
— dijo solícitamente 
1O0pes. 

— Jansen no ha vuel- 
to a casa desde ayer por 
la mañana. Faltó ano- 
che, y no me mandó si- 
quiera un recado, cosa 
que nunca ha hecho 
hasta ahora, 

—Los jóvenes son 
descuidados, a veces — 
dijo Ropes tratando de 
tranquilizarla, 

— Jansen no lo es. 
Siempre me tiene al tan- 
to de sus planes, He tra- 
tado de no preocupar- 
me, pero esta noche 
sentí la necesidad de ha- 
blar con usted. Yo... me 
parece... me preguntaba 
si esto tendría algo que 
ver con lo ocurrido al 
señor Cushing. 

— ¿Cómo podría ser? — inquirió Ropes, agre- 
gando luego: — Supongo que como todos he- 
mos estado tan preocupados con este asunto, no 
podemos ver nada fuera de lo usual sin rela- 
cionarlo con él, Es posible que su hermano 
le enviase un mensaje, por intermedio de al- 
guien que se olvidó de dárselo. 

— ¿No habrá dicho Jansen algo amargo y 
vengativo contra el señor Cushing? — inquirió 
la joven mirando a su interlocutor con expre- 
sión ansiosa. — ¿No sabría decirmelo usted? 

Ropes no se atrevió a eludir la respuesta: 

— Criticó el oroceder del extinto, delante del 
señor Dalton y yo — repuso. — Dalton lo en- 
contró amargado, posiblemente, pero yo creo 
que tenía razón al hablar como lo hizo. 

— La cuestión no estriba en si tenía razón 
o no — respondió ella apresuradamente, — Lo 
malo es que Dalton puede haberlo repetido, 
haciendo que se creara enemigos. Si así fuera... 
Le ruego que no me juzgue una tonta, pcro 
siempre he tenido la impresión de que el se- 
fior Cushing no era una persona como las de- 
más, Tenía algo de extraño; algo que habria 


— ¿Están listos mis zapatos? 
(De New York) 


hecho de él un enemigo temible, Estoy con- 
vencida de que, a pesar de que parecia estar 
siempre solo, debe haber tenido lazos extra- 
ños... relaciones de alguna clase... 

— Yo creo — interrumpió Ropes — o, mejor 
dicho, estoy convencido, de que ese hombre era 
de malos antecedentes. 

Ana lo miró expresando más bien compren- 
sión que sorpresa. 

— Pensé que usted descubriría algo a su res- 
pecto — dijo. — De modo que Jansen tenia 
razón. ¡Pero eso puede hacer que los amigos 
de Cushing se «nsañen más con mi hermano! 

Tan absortos estaban en la conversación, que 
no notaron la llegada de un tercero. Vinicndo 
del puerto, Holroyd, apareció de pronto junto 
d ellos, 

— Buenas noches, señorita Derby, Discuipa, 


cp... 

— La señorita está muy preocupada a causa 
de su hermano — cexpli- 
cóle Ropes. — Hace dos 


días que ño aparece por 
su casa, y no ha envia- 
do mensaje alguno. 

— Temo que le haya 
ocurrido.algo — agregó 
Ana, dirigiéndose al re- 
cién llegado." — Quizá 
se ha hecho de enemi- 
gos entre los partidarios 
de Cushing. -_ 

— ¿Sabes algo acerca 
de esos partidarios? — 
preguntóle Ropes a su 
vez. 

— Baja la voz, -Feli- 
pe — aconsejó lHolroyd. 
Y agregó, dirigiéndose 
a la joven: 

— Todo loque yo sé, 
está a disposición de 
usted, pero le ruego que 
me permita usarlo st- 
gún mi propio criterio, 
No sería de utilidad al- 
Zuna que yo se lo con- 
tase en este momento. 

Ella lo miró con cxpre- 
sión de” gran asombro. 
— Usted sabe lo que hace, señor Holroyd '— 


dijo. — Pero Jansen es un muchacho jovencito 
y yo me siento responsable de él, lo, 
— También yo — aseguró Holroyd, — Haré 


todo lo que esté en mi mano por servirla. Pero 
no creo, por el momento, que haya que temer 
una desgracia. 

Así diciendo, hizo un saludo y entró en cl 
“cottage”. Ana lo vió alejarse desconcertada. 

— ¡Qué hombre tan extraño! — murmuró. — 
Y, sin embargo, me inspira una gran confianza. 

— Lo mismo pienso yo, aunque algunas ve- 
ces me impacienta, Pero de nada sirve atropc- 
Mar contra una fuerza natural como la de Iluí- 
royd — repuso Ropes, 

Acompañó a la joven hasta la puerta de su 
casa. Cuando volvió al “cottage”, encontró le- 
vantado a Holroyd, recorriendo la habitación 
a largos pasos. 

— ¿Estuve demasiado brusco, Felipe? — in- 
quirió al ver llegar a su amigo. — Confieso 
que no sirvo para tratar con mujeres, pero dije 
la verdad en cuanto a la responsabilidad que 
siento hacia su hermano, ¡Si alguien le hubiese 
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hecho daño! — Y dando un puñetazo sobre la 
mesa, agregó: — No es posible hacer las cosas 
en Maine, lo mismo que en la Malasia. 

— ¿De modo que hay una relación entre un 
sitio y otro? — dijo Ropes. — ¿Cushing era 
pirata? 

Holroyd estaba de nuevo absorto en sus pro- 
pios pensamientos, y su amigo tuvo que pararse 
frente a él para llamarle la atención. 

— Oye. He averiguado que Cushing patroci- 
naba una casa clandestina de juego, en el bos- 
que situado detrás de “La Sirena”. Allí se des- 
pojaba a tipos como Jansen, mientras él fingia 
ser amigo de ellos, dándoles dinero prestado. 
¡Era un malvado y alguien lo mató para que 
pagase tanto mal! 

Los ojos de Holroyd se iluminaron, y en 
sus labios se dibujó una sonrisa amarga. 

— los hombres no se toman a tiros en Ma- 
lasia, en pago de los daños causados — co- 
mentó, 

— ¿Qué quieres decir? 

— No tiene importan- 
cia. Olvidemos lo que le 
ocurrió a Cushing. ¿De 
modo que averiguaste la 
existencia de un garito? 
¿Cómo? ¿Por interme- 
dio de Georgette Cle- 
ment? 

— Estuve observán- 
dola, lo mismo que a al- 
gunos de sus clientes. 
Hablé con ella esta no- 
che. Me dijo que tú te- 
nías el afán del dinero... 

— ¿Cómo? ¿Dinero? 
¿Estás seguro? Y es 
cierto, ¡Dinero o su 
equivalente! 

Holroyd se inclinó so- 
bre la mesa, y sus de- 
dos se cerraron como 
nas tenazas de acero 
sobre el brazo de Ropes. 

—Nunca he tenido 
mucho interés en las 
mujeres — dijo, — ¡pero 
ahora, daría mi fortuna 
porque ésa me quisiesel 

—No sería difícil — repuso Ropes. — De- 
muestra gran interés por ti. 

—No lo creas, Felipe, Es capaz de vender 
al mejor de los hombres por un collar de ru- 
bíes. — Y agregó, sonriendo: — Y por el 
momento, no tengo rubies con que tentaria. Si 
los tuviera, la compraría, 


PARAISO 


L hombre del traje azul dejó sobre la 
E mesa la copa vacía, miró el reloj pulsera; 

poniéndose de pie, fuése hasta el extremo 
de la terraza, mirando hacia el mar. Era un 
tipo de miembros largos, tez quemada por el 
sol y cabellos castaños, Uno de esos hombres 
que no están hechos para las ciudades, acos- 
tumbrados al espacio. Debió ser todo un bue: 
mozo en su juventud, antes de que sus ojos se 
hicieran tan penetrantes y gu Igyrbilla tomase 
un aire demasiado dominador. No parecia dado 
a la reflexión, sino más bien acostumbrado a 
construir, libertando o esclavizando a los hom- 


— Fué un estornudo, agente, 
(De Everybody's, Londres) 


bres que encontraba a su paso, según las ne- 
cesidades del momento, 

Estaba decididamente impacientado, No veia 
en el mar aquello que esperaba, y a largos pa- 
sos se puso a recorrer la terraza que dominaba 
las aguas. La casa tenía interesante aspecto, no 
por cierto del estilo que era dado esperar en una 
isla de la costa del Maine. Estaba en el fondo 
de un valle y era tan baja que habría sido po- 
sible pasar frente a clla, muchisimas veces, sin 
verla desde el mar, Había hacia ambos lados 
de la isla, otras varias, completamente deshabi- 
tadas, pequeñas y rocosas, de escasa vegela- 
ción. La casa en cuestión era baja, pero de 
aparatoso estilo, Debió costar mucho dinero y 
su dueño demostró, al construirla, un gusto muy 
peculiar. No se preocupó del paisaje, pero sí 
del confort. La ancha terraza, con sus mucbles 
de caña de la India, sus enrejados donde trepa- 
ban las rosas, y sus macetas llenas de delicados 
helechos, todo daba la 
idea del lujo que el in- 
terior de la casa pro- 
metía, 

Un mucamo, vestido 
con uniforme de hilo 
blanco, salió a la terra- 
za, y después de dar un 
vistazo a la figura que 
se hallaba en el extre- 
mo que dominaba el 
mar, recogió la bandeja 
con el vaso, llevándolos 
adentro. 

El sol crepuscular do- 
raba el valle, tiñendo de 
fuego las ventanas de la 
casa. Por fin el hombre 
vió lo que estaba espe- 
rando. Una mujer, vesti- 
da de amarillo pálido, se 
acercaba a la casa por el 
sendero del mar, 

No se apresuró a sa- 
lirle al encuentro. Por 
e] contrario, se adelantó 
lentamente, con marca- 
da indiferencia al pare- 
cer, dejando que ella ha- 
blase primero, 

— ¿Llego tarde, Luis? ¿Estabas impaciente? 

El mencó la cabeza. 

— ¿No te esperaba el bote? — inquirió, 

—$Sií. Estaba allí. 

Mirólo con sus ojos azules, y apoyando la 
mano sobre el brazo que él le ofrecía, fué has- 
ta la terraza, y desde allí al interior, por la 
ancha puerta, 

La casa, de acuerdo con lo que su exterior 
prometía, erá no solamente confortable, sino 
lujosa, Cubrían el suelo riquísimas alfombras. 
La chimenea de la estufa abierta formaba una 
columna en la estancia, que se extendía a todo 
lo largo de la casa, y tenía ventanas hacia dos 
de sus costados. Colgaban de las paredes re- 
gios tapices chinos y japoneses, primorosáamente 
bordados, y deslumbrantes de color. Los muet- 
bles, sillas, divanes, mesas y repisas, estaban 
admirablemente trabajados, y aunque se veía en 
ellos estilos diversos, todos tenían marcada in- 
fluencia oriental. Y la luz del crepúsculo, al ve- 
netrar en la estancia, daba a todo un aspecto 
seductor. 

Lh mujer se quitó el sombrero, mirándose en 
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un hermoso espejo con marco de cobre, miea- 
tras él, con las manos apoyadas en el respaldo 
de una silla, la contemplaba satisfecho. 

— ¿Te gusta mi vestido, Luis? — inquirió 
ella. 

— Parece muy fresco — repuso él, asintien- 
do, — Me gusta todo lo que da impresión de 
frescura. 

— ¿Como, por ejemplo, la portadora del ves- 
tido? Dame un cigarrillo... 

El Je presentó una caja de laca, que tomó de 
encifia de una mesa. Luego encendió un fós- 
foro y lo acercó al cigarrillo de la joven. Cuan- 
do estuvo encendido, ella se sentó en una silia 
de respaldo recto, 

Entró luego el mucamo, llevando dos copas 
en una bandeja, 

—HEsto me compensa todos los peligros 
del viaje — dijo ella tomando una. — ¿Y a 
ti, Luis? 

—Los míos tuvieron 
su propia recompensa —- 
respondió el interroga- 
do, ordenando la retira- 
da del sirviente con un 
gesto casi impercepti- 
ble. Luego, lentamente, 
se puso a saborear el 
cóctel, y agregó: — Al- 
gunas veces, siento nos- 
talgiía. Nada hay en este 
ridículo mundo que ten- 
ga un sabor comparable 
al de los viajes. 

— Pues no estás muy 
lisonjero, que digamos. 

El se acercó a la jo- 
ven, y su fuerte y ner- 
vuda mano se apoyó en 
el respaldo de su silla. 

— Tú eres la flor que 
hace al mundo digno de 
la lucha — ke dijo. — Tú 
eres mi recompensa, 
Georgette, 

Ella se encogió de 
hombros, y le entregó 
la copa vacía. 

— ¡Así me gustal — 
dijole. — Pero ¿a cuán- 
tas mujeres les has dicho lo mismo antes que 
a mi? 

La respuesta fué interrumpida por el rui- 
do de la cortina del comedor al descorrer- 
se, y la entrada del mucamo que anunciaba 
la cena. 

Georgette pasó al comedor, pequeño, con una 
mesa redonda de caoba, alumbrado con velas y 
deslumbrante de plata, Luis Trench retiró la 
silla de la joven, y cuando ésta se hubo sen- 
tado, ocupó el asiento opuesto al de ella. Tomó 
la fina copa llena de jerez y, con una sonrisa, 
brindó a la salud de su invitada. 

El sirviente volvió a desaparecer, hasta que 
su amo lo llamase, y Georgette admiró el cen- 
tro de mesa, lleno de rosas rojas. 

— Tienes gusto exquisito, Luis — dijo. — A 
yeces me preguntó cómo lo adquiriste... 

El estaba acostumbrado a estas ironías y 
encontra en ellas cierto placer. 

— Me viene por herencia — respondió, — Si 


Dibujo de RUPERT SARGENT HOLLAND 


PENSAMIENTOS 


Entre el maldiciente y el malhechor no 
hay más diferencia que la pcasión. ahora. 


Es precisa la educación del pueblo para 
la conservación de la libertad. 


Hay bastantes medios de enriquecerse, 
pera hay pocos honrados; la economía es 
uno de los más seguros. Sin embargo, aun 
este medio no es del todo inocente, porque 
perjudica algo a los deberes que imponen la 
humanidad y la caridad 


La adulación es una moneda falsa que só- 
lo circula merced a nuestra vanidad. 
La Rochefoucauld. 


La primera virtud de una madre es la 
firmeza, la justicia... La 
ciencia visible del niño, y cuando mima a 
su hijo, pervierte la conciencia de éste. 
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estudias a mis antepasados, encontrarás entre 
ellos a muchos epicúreos. 

Ella bebió un sorbo antes de continuar ía 
conversación. 

— Supongo que te habrán educado así — dijo, 

— Al contrario. No recibí educación alguna. 
Me formé solo. Nuestros casos no dejan de 
parecerse, Georgette. 

Ella le dirigió una rápida mirada, haciéndolo 
sonreir. No era un secreto el humilde origer 
de la joven canadiense. Y él se complacia al 
pensar que, a fuerza de inteligencia, Georgette 
había sabido sacar tanto provecho de los dones 
que le diera la naturaleza, Nació aventurera co- 
mo él, y Luis Trench no apreciaba ningún otro 
tipo de persona. 

El mucamo sirvió la copa, volviendo a de- 
jarlos solos. 

—¿Insistes en quedarte en “La Sirena”? — 
preguntó él, — Una 
muchacha como tú... 

La mirada del hom- 
bre la hizo enrojecer. 

—Me divierte — re- 
puso. — Especialmente 


— ¿Y por qué ahora? 
— Hay tantos tipos 
interesantes: Ropes... 
Holroyd... 
Carnot. — ¿Juegan? 

— No. Ni conocen la 
existencia de la casa. 
Pensé enterar al señor 
Ropes del secreto, pero 
decidí no hacerlo. Por 
e parte, ne E pr 
. o interesado en el asun- 

Bacón. to Cushing para pensar 
en otra cosa. 

— ¿Y Holroyd? 

Georgette sonrió, 

— Me parece que él es 
como tú, Luis. Sólo juega 
con las cosas seguras, 

Trenche hizo un ges- 
to de desagrado, aunque 
la broma le pareció 
buena. 

El mucamo sirvió el 
pescado, y llenó las copas de champaña. 

Trench tomó una rosa del centro de la mesa, 
y se la dió a la joven, diciéndole: 

— Póntela en el pecho, Georgette, Me gusta 
ver una nota de color, 

Ella obedeció, complaciente, y una ycz más, 
los dos se encontraron a solas. 

— Si; Holroyd es como tú en varios senti- 
dos, Luis. El también ha sido marino, ¿Qué 
tiene el mar, que cambia tanto a los hombres? 

—Lo eterno de la lucha, seguramente. Los 
golpes, Las aguas profundas y lo que es peor aun, 
los bancos. Pero tú no podrías comprenderme.., 

Ella le miró con curiosidad. 

—¿Y qué te hizo abandonarlo, si tanto lo 
admiras? 

—Lo admiro, pero lo odio, ¡Siempre pensé 
que lo obligaría a darme un paraíso como el que 
Mahoma prometió a los musulmanes! 


(Continuará en el próximo número) 
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EDIFICIOS SUNTUOSOS Y 
ESCUELAS SIN BANCOS 


“¡Escuelas que son palacios”. 
Tal fué la exclamación de una 
educadora colombiana que visita- 
ra algunos establecimientos de 
enseñanza primaria, allá por el 
año 1928. 

Sí, escuelas algunas que son pa- 
lacios, donde hasta el moblaje y 
decorado de la dirección son tan suntuosos, que 
alejun la idea de hallarse en una casa de estudios 
primarios — agregamos nosotros. 

Este es el anverso de la medalla, que hace enor- 
gullecernos ante el extranjero, que nos visita y 
admira. 

En cambio, el reverso, es desconsolador. Si a ese 
mismo visitante lo lleváramos a otra escuela de 
primeras letras de igual categoría y a poca dis- 
tancia de la anterior, nos hallaríamos con aulas 
sin bancos, donde las alumnas hacen sus deberes 
sobre las faldas o en el escritorio de la maestra; 
en otros salones el revoque caído muestra las pa- 
redes antiestéticas, que parecen una muda acusa- 
ción contra la falta de previsión y la incuria de 
las autoridades, y donde los pizarrones no pueden 
ser colgados por la poca resistencia que ofrecen 
los muros. 

Esto sucede en escuelas de la Capital de la 
República, de esta gran ciudad del Sur, y... ¡esto 
es el reverso de la medalla! 


LAS OBRERAS DE LA AGUJA 


En los grandes talleres de 
modas, donde trabajan numetro- 
sas jóvenes con aptitudes sufi- 
cientes para pensar en una re- 
muneración que le permita 
afrontar la vida honestamente y 
sin zozobras, satisfaciendo las 
necesidades primordiales de la 
vida, las cosas no han mejorado satisfactoria- 
mente en cuanto a los jornales y al horario 
de trabajo. 

Las actividades que guían el instrumento de 
labor u orientan las investigaciones y las múl- 
tiples aplicaciones que concibe la mente, van 
aniquilando las más sanas energías, cuando no 
están presididas por la justicia en la retribución 
y en el tiempo de funcionamiento de la máquina 
humana que, con ser la más maravillosa, no es 
por cierto la menos delicada cuando se exige 
de ella un esfuerzo diario de muchas horas. 

Así como el obrero tiene asignado, actual- 
mente, ocho horas de trabajo diario, ¿por qué 
a las jóvenes obreras de la aguja no les rige 
el mismo horario, poniendo así una valla a los 
que olvidan el valor de la vida humana enno- 
blecida por el trabajo? 


Y 


ANHELOS DE PAZ 


El mundo está viviendo horas 
de angustia. Horas de sobresalto. 
Horas de temor colectivo, ante las 
amenazas cada día más acentua- 
das de una guerra. Grandes po- 
tencios, a las que correspondería 
orientar la vida de los pucblos por 
senderos de tranquilidad y de paz, 
se hallan embarcados en una temeraria puja ar- 
mamentista, Y parece incvitable el estallido, cn 
plazo más o menos breve, de una nueva y terrible 
conflagración universal que habrá de significar el 
hundimiento irremediable de la civilización con- 
temporánca. Ánte tales perspectivas, necesario cs 
que los gobernantes hoy obsecados por la visión 

fáciles triunfos, reaccionen, mediten y recli- 
fiquen su conducta para devolverle al mundo la 
tranquilidad que reclama y a que es acreedor por 
mandato divino, “Paz en la tierra para los hom- 
bres de buena voluntad”, fué la palabra del Macs- 
tro. Y están en el deber de dársela quienes, si- 
guiendo su doctrina, tienen en sus manos los des- 
tinos de sus pucblos y con ellos, los de la huma- 
nidad toda. 


EL JUEGO EN EL CHACO 


A raíz de un comentario nues- 
tro sobre el juego en la Capital 
Federal, hemos recibido una inte- 
resante carta de un lector del 
Chaco, en la que nos denuncia que 
allí no son sociedades ni personas 
las transgresoras de la ley en ese 
sentido, sino que la misma policía, 
con el pretexto de recolectar fondos para cons- 
truir edificios para la repartición, organiza juga- 
das de taba, carreras cuadreras y partidas de go- 
fo, atendiendo y dirigiendo ella misma esas reu- 
niones a las que cobra entrada, ni más ni menos 
como a una función teatral. A tales reuniones, en 
las que la venta de bebidas alcohólicas es el coma 
plemento obligado, concurren no sólo menores, si- 
no hasta criaturas de pocos años, lo que com- 
promete, evidentemente, el porvenir de los futu- 
ros ciudadanos de la patria, que así frecuentan una 
escuela de inmoralidad y de corrupción. La situa- 
ción económica del Chaco, a causa de la sequía 
de los meses pasados, ha motivado el endeudamien- 
to de numerosos pobladores. Con las últimas llu- 
vias, las perspectivas son favorables a un resta- 
blecimiento de la economía chaqueña. Pero, ante 
tales porspectivos, ya se apresta la policía a orga- 
nisar nuevos reuniones de juego con el mismo 
pretexto anterior. Y esto alarma con rasón al co- 
mercio chaqueño, que teme ver resentida la regu- 
laridad de sus operaciones con la presencia de 
un factor tan dañino para las finanzas privadas. 
Bueno será, pues, que las autoridades nacionales 
intercedan pora que el hecho denunciado tenga su 
correctivo a tiempo a fin de cvitar mayores males 
al pueblo chaqueño. 
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EL AFONICO DE BUENA VOZ 
Mm — Fulano de Tal se ha hecho 
orador, 
7 — ¡No me digas!... 

y — Como lo oyes, orador y de 
10s buenos. Anoche enardecía a 
la multitud que le escuchaba, 
con su flamante discurso. 

— Pero, ¡si no tiene voz! ¡Si 


para oírle tengo que arrimarle el oido casi a la 
cara, con el consiguiente disgusto, porque es- 
cupe cuando habla! ¿Cómo es éso? Ñ 

— ¿Y qué falta le hace poseer buena voz, pri- 
vilegio de aquellos oradores de antes, con los 
modernos altoparlantes que tenemos ahora? 

La verdad es que antes, la condición primor- 
dial de todo aspirante a orador era tener buena 
voz y buenos pulmones, Había que hacerse oír 
por los más alejados puestos del auditorio a 
fuerza de pulmones. Era frecuente verles, o me- 
jor dicho, oírles al final de la jornada, roncos, 
casi afónicos por el esfuerzo, cuando se les oía... 

Los modernos altoparlantes, potentes, de una 
potencia que a veces desearíamos ver disminuí- 
da, han allanado dificultades a los que presu- 
men de oratoria. En todas partes se hace uso 
de ellos, Les hemos visto hasta en los remates. 
No hay rematador que se precie de tal, que no 
se auxilie del aparato para hacer la reclame de 
la mercadería en subasta, y sus pedidos de ofer- 
ta llegan clamorosos a los oídos más distantes. 

En remates, asambleas políticas y de las otras, 
“boites”, etc., hemos visto y oído el altopar- 
lante. Antes nos quedaba el recurso de, si no nos 
gustaba lo que decia el sujeto de la tribuna, 
echarnos una siestita. Ahora hemos de oír a la 
fuerza, pues nadie escapa a la potente voz de 
log modernos altoparlantes. 


UNA CORRIDA AL BANCO DE LA 
NACION 


Hace pocas mañanas se produjo 
en Rosario uno de esos pánicos 
que aglomeran al público a las 
puertas de las únstituciones de 
crédito. Los transeúntes se figu- 
raron que la turbamulta, reunida 
ante el Banco de la Nación, era 
indicio evidente de inminentísima 
quiebra, Y, meditando sobre la crisis, los viandan- 
tes prosiguieron su marcha, Pero la policía, te- 
merosa de un disturbio, acudió para averiguar el 
hor qué de tan desusado movimiento público. La 
muchedumbre se componía de felices poseedores de 
billetes que temían estar al borde de la infelici- 
dad, Alguien les había noticiado la muerte de 
los papeluchos de a diez pesos, para aquella mis- 
ma fecha. Ni el comisario, ná los empleados pudie- 
ron colmar la angustia. Y hubo necesidad del can- 
ico por flamantes billetes del Banco Central. 
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MENSAJE DE AMISTAD 


Días pasados, por intermedio de 
Radio del Estado, el presidente 
de la Nación doctor Ortiz, dirigió 
un saludo al Presidente, al pueblo 
wa las instituciones republicanas 
de los Estados Unidos de Norte- 
américa, Ha sido, además de un 
saludo cordial, un expresivo men- 
saje de pas, por el que el primer magistrado ar- 
gentino ha ratificado ante la gran nación amiga 
y ante el mundo, los ideales pacifistas de Améri- 
ca y de nuestra República. “América — ha dicho 
el doctor Ortiz — es símbolo de pas, de armonía 
y do labor”, agregando luego: “La República Ar- 
gentina ama la paz y el trabajo y en el concierto 
de las naciones americanas ha mantenido siempre 
una tradición de fraternidad continental porque 
entiende que la unión definitiva de los nuevos paí- 
ses convertirá en una hermosa realidad el acer- 
camiento de las sociedades por influencia de su 
gravitación o de su espíritu”. Conceptos cabales 
que comprometen la acción futura de nuestro go- 
bierno en materia de política internacional, así 
como lo compromelen también, en el orden nacio- 
nal, los elogios de la Constitución, de la demo- 


eracia y de las instituciones republicanas de los 
Estados Unidos a las que se ha considerado “pun- 
tos cardinales de su progreso y de su destino”, 
ANTIDOTO EFICAZ 
En estos días, leer los diarios 
cs exponerse a sufrir un ataque 
de nervios, El ambiente guerrero 
del Viejo Mundo pone los pelos 
de punta: Inglaterra acelera su 
fantástica carrera armamentista. 
Francia refuerza la vigilancia de 
sus fronteras. Alemania, en un 
salto espectacular, se apodera de Austria, Formi- 
dable desfile de tropas en Italia. España, una ho- 
guera terrible. Asia, no hablemos. 

Si concurrimos a esos cinematógrafos tuyos pro- 
gramas son confeccionados con películas cortas, 
entonces el riesgo es mayor. El patético realismo 
de las escenas de guerra, la impresionante majes- 
tuosidad que tienen los desfiles militares de las 
potencias europeas, que alardean su fucrsa ante 
futuros conflicios, nos meten el corasón en un 
puño. Nos sentimos empequeñecidos, nos escurri- 
mos en la butaca cerrando los ojos para no ver... 

Pero, afortunadamente, una musiquilla alegre y 
simpática que ya conocemos nos retrac de la an- 
gustía sentida; son los dibujos, los graciosos y 
bien intencionados dibujos, que ya tienen catego- 
ría en la predilección de todos los públicos. 

Y así lo han comprendido diarios y revistas, y 
empresarios de cines, y sus páginas y progra= 
mas exhiben en profusión, historictas dibuja- 
das por hábiles manos, antídoto eficaz del veneno 
que nos endilga la diaria información europea y 
asiática, 


at da PA? 


22 CARAS Y CARETAS 


hr 


o 


— Si me hubieran dicho un día 
que, andando el tiempo, tendría 
este grave ministerio, 

lo hubiera tomado a chiste; 
pero éste es un país triste 

y el chiste resulta en serio... 


— Aunque asombra a los empleados 
mi estupenda actividad, 

pues madrugo de verdad 

y estoy siempre en todos lados, 

me moteja el pueblo vano 

como “el hombre que madruga, 
mas, ni con tiempo de fuga, 

amanece más temprano”, 


— Ya que mi nombre no cuadra 
con mi condición de grande, 

propondré, aunque me desmande, 
que se duplique la escuadra, 


NX No o dur? 
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— Me ofrecen demostraciones 
las gentes más encumbradas, 

y además, por toneladas, 

me dan condecoraciones. 

Y, aunque agradezco, cortés, 

pienso con filosofía 

si tanta ferretería 

no será un lastre después... 


— Voy como atado a la noria 
del Diógenes de la Historia, 

y no le encuentro remedio, 
pues tengo su misma estrella 
y, con linterna o sin ella, 
busco y no encuentro ni medio... 


— La gente me mira con curiosidad, 
En el candelero me ve eternamente, 


pues, si uno se marcha, tengo habilidad 

para acomodarme bien con el siguiente, (EN 
Los que en la Rosada siempre suclen verme 

y mi tosca imagen miran con agrado, Sen 


me llaman “El gato”, no para ofenderme, 
A 
4y A 
a YEN INE A ME 


sino porque siempre caigo bien parado, 
— Yo soy más demoledor 


que mi digno antecesor, 

pues de un plumazo he volteado 
a los que había nombrado, 
antes de irse, el buen señor. 

Y, al comentarlo las gentes 
doloridas o sonrientes, 

a Herodes me han comparado, 
pues dicen que he degollado 

a una punta de inocentes. 
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VII 
PRIMERAS SEMILLAS 


AMBIÉN alcancé a recoger, de 
labios de la viejecita, los últi- 
mus ecos de la guerra civil. Y 
algunos, para ella menos desta- 
cados por ser más recientes, de la guerra 
de Africa. El “abrazo de Vergara”, Cabrera, 
Maroto, Espartero, O'Donnell, Prim, entraron 
a formar parie del mundo que le iba debiendo. 

Resplandecian en aquellos hombres y en 
aquellos hechos, contados por la Tita, oro de 
insignias, espadas de general, dichos sabrosos, 


palabras encendidas, valor de ademanes. 

Un dia era un caudillo carlista (no recuer- 
do el nombre) quien, viendo, desde una Joma, 
el disparatado avance en oleadas ciegas de una 
porción del ejército adversario, se vuelve a 
sus oficiales y, señalando la lucida columna 
que venía cayendo en la trampa, dice, cazurro: 

— Buena gentecica me mandan de Zaragoza. 
Pero, yo les diezmaré. (Lo contaba la Tita 
como si hubiera estado viendo y oyendo). 

Y otra vez, en Vergara, presentes los dos 
ejércitos y a punto de venir a las manos, era 
aquel súbito arranque con que, acertando a 
resumir en pocas palabras lo que andaba di- 
fuso por las almas de todos, le toca a Esparte- 
ro meterse en la historia. Escrupulosamente, 
la buena mujer nos repetía la frase, también 
como si la hubiera oído: 

— ¡Abrazáos, muchachos, como nosotros nos 


abrazamos ! 


Hombres cabales. Para la viejecita, sus he- 


chos honrosos les daban una figura eterna. 
Se habían salvado en la historia, Poníian el 
alma cuando era necesario y cumplían. Buenos 
españoles. Y se acabó. De las ideas que los 
dividieron, de su figura política, de si eran 
monárquicos, reaccionarios, liberales o repu- 
blicanos, la Tita no hablaba. No lo decía y, 
probablemente, no lo sabía de muchos. Era 
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entonces el tono, en buena parte del pucblo. 
Se trataba de españoles en acción y lo demás 
pasaba a segundo término, como una circuns- 
tancia que, superada, valía poco. Los militan- 
tes se dejaban arrebatar del hombre a quien 
seguían. Las que luego fueron llamándose 
ideas se tomaban y se abandonaban, a comodi- 
dad, como un santo y seña; más que para servir- 
las y defenderlas, para conocerse y comunicar- 
se entre sí los que seguían al hombre que las lle- 
vaba de banderín. No les pasaban a sus pro- 
sélitos de la piel. Y no se me diga que este 
acomodo superficial de las ideas parece incom- 
patible con la constante movilidad y bullanga 
del pueblo en aquel tiempo. Precisamente por 
eso. Las cosquillas, respingos y espeluznos se 
dan en la piel, Y, generalmente, por un roce- 
cito de nada en la piel, Lo interior obra lento 
y seguro. 

Mabía, es cierto, una excepción: los car- 
listas. Pero, ésos formaban aparte. De los 
carlistas, instintivamente, sentía cada cual que 
no eran militantes circunstanciales y de matiz 
que tomaran estas o aquellas posiciones con 
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ICUEOS 
DEMI VIDA, 


POR 


el exclusivo interés de echar un remiendo a las 
cosas o de un logro político inmediato, El 
carlismo no fué nunca una idea en el sentido 
que a esta palabra se le viene dando, Fué en- 
tonces — como ha sido ahora, — frente al 
alud de instigaciones, gérmenes y programas 
espúreos que se nos volcaban de los Pireneos, 
un modo vital; una manera de ser, sustancial 
mente, españoles, 

Comparándola con la relativa importancia 
que luego les hemos dado, yo no sé si aquella 
superficialidad de las ideas fué mejor o peor. 
También da pena Hevarlo todo tan en la piel 
que los demás no tengan que buscarnos las cos- 
quillas, Aunque las ideas no son fodo; ni, pro- 
bablemente, lo más decisivo. Y por de pronto, 
algo se salvó entonces que habiamos perdido 
últimamente: el hombre; y el brio de España 
con él 

He pensado muchas veces qué habría sido 
de mis soledades — las tuve en mi infancia, 
como todos los niños — si, en lugar de la 
Tita, hubiera tenido que habérmelas con una 
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de esas podadoras de arbustss, institutrices y 
nmurses, francesas o inglesas, que luego les han 
ido echando a los niños, como los perros al 
toro para que le muerdan los jarretes y se 
deje matar. Salvo, claro está, sus intenciones 
que pueden ser magnificas: hablo de los re- 
sultados. Una manera de ir castrando, en sus 
fuentes, la vida de la nación. Se queda el niño 
sin pasado delante de ellas. Sobre una altura, 
cortada a pico; el abismo a sus pies. 

A contrapelo de todos los instintos, pruri- 
tos, memorias infusas y tradiciones que pulu- 
lan sin formarse en sus almas, estas pobres 
técnicas de la instrucción les peinan a los ni- 
ños, todavía más pobres, el césped, la genuina 
pelusilla espiritual, hasta dejarlos mondos por 
dentro. Para volcarles en seguida, a caiga 
comio caiga, los cubitos de arena de una cul- 
tura unánime, esterilizada, químicamente pura 
que, en efecto, allí queda y que nunca jamás 
dará nada. ¡A la edad en que el polluelo es 
de la madre que, enseñándole a picar como ella 
sabe, en el terreno que ella conoce, los deter- 
minados gusanos, las yerbecitas electivas, las 
migas que ella probó, le proporciona nutrición 
adecuada a las hambres que ella presiente co- 
mo nadie; porque ella y nadie más las puso 
allí, en las entretelas de la criatura concebi- 
da, formada y preparada dentro de sus mismas 
entrañas! 

Sólo una de esas viejecitas españolas co- 
mo la Tita inefable — no porque sí; sino por- 
que esas viejecitas asistieron a la infancia de 
la madre, acaso a la infancia de la madre de 
la madre y las conocen “como si las hubieran 
parido”, — sólo una de ellas puede colaborar 
y casi me atrevo a decir que durante los pri- 
meros años debe colaborar con la madre, como 
una abuela, en el manejo, acomodación a la 
vida, reprensión alada y sacudimiento eficaz 
de los niños de España. Aquellas “ayas” pro- 
videnciales y humanas que, cuando haciamos 
historia, jamás faltaron a la vera de nuestros 
prohombres, recién salidos del cascarón. Queda 
como un sello de autenticidad insobornable y 
por lo mismo de generosidad comprensiva en 
las almas que beneficiaron, durante su infan- 
cia, de esos toques de manos ancianas. 

Si yo pudiera, apagado el último fuego del 
renuevo actual, me echaría de buena gana a 
andar por los campos, aldeas y pueblecitos re- 
cónditos de nuestra tierra, Buscaría con mi 
linterna donde ardió siempre la lama sutil del 
alma de la Tita, las miles y miles de viejecitas 
de España que, al otro día de la contienda, 
quedarán tambaleantes, sin quien les dé pan, 
inválidas. Previa una selección, repartiría esos 
millares de viejecitas, para que las instalaran, 
a toda holgura, con ese máximo respeto y esa 
viva libertad que no se dictan porque son don 
gratuito del trato señor, por todas las casas pu- 
dientes donde hubiera niños. Y regalaría a 
esos niños la compañia, el amparo, el ron- 
roneo evocador, la ampliación de sus almitas, 
el freno y el impulso, el celemín y la luz que 
han sido siempre, que son y serán, para la 


criatura que empieza a vivir, las viejecitas 
españolas. 

No es de hoy mi pasión por la Tita. Estoy 
en un libro de recuerdos. Me pareceria inco- 
rrecto trasmudar épocas y comprimir mi pa- 
sado, quitándole su jugo, con el peso de preo- 
cupaciones y sentimientos de hoy. Si en algún 
caso me caben dudas, no tengo más que revi- 
sar mis libros y los pocos papeles inéditos que 
conservo, para aquilatar las cosas y enmendar- 
me si fuera preciso. Por lo que se refiere a 
cuanto vengo diciendo sobre las viejecitas es- 
pañolas, he tenido la curiosidad de hacer esta 
prueba y estoy seguro de no haberme dejado 
arrastrar de ninguna instancia actual. 

A lo largo de toda mi obra, donde quiera 
que apunte una figura de mujer anciana para 
hacer o decir algo bueno, pertenezca a la casta 
de gentes que pertenezca, reconozco no haber 
hecho, en realidad, otra cosa que traducir a la 
Tita, 

En uno de mis últimos dramas, “El pobreci- 
to carpintero”, que sultitulo cuento de pueblo, 
la figura femenina central, llamada por anto- 
nomasia “la Abuela”, es una síntesis, una suer- 
te de imagen trascendente del alma de aquella 
lejana mujer; del “aya” que mis padres tu- 
vieron la buena ocurrencia de proporcionarme. 

Por si no bastara, copio a continuación un 
soneto que, en 1909, escribí para una revista 
de orientación femenina que se publicaba en 
Madrid. Lleva por titulo: Purcas. Mis lectores 
comprobarán que los trazos del dibujo, calca- 
do ya entonces, sobre el recuerdo de la Tita, 
coincidian exactamente con los de la imagen 
que en estas memorias estoy procurando di- 
señar: 


Viejecitas de rostro sibilino, 

santas abuelas de las blancas greñas, 
devotas ayas, apacibles dueñas, 
primeras que me sacan al camino: 


vosotras que el ovillo del destino 
tenéis en vuestras manos marfileñas, 
monacales en vuestras estameñas 

vw en la dorada faz de pergamino, 


mis valedoras sois. En los rincones 
de las cocinas, en los soportales 
de la iglesia, en los arcos de la plaza, 


con vuestros romancillos y canciones, 
pusisteís, de mi verso en los pañales, 
el espiritu infante de la raza! 


IX 
VIEJOS RETRATOS 


As tardes de los domingos, antes de la 
¡e merienda, cuando habían salido mis pa- 

dres a pasear (y luego nos traían cu- 
curuchos-sorpresa de casa Massana; o el ar- 
lequin de cartón recortado que, tirando de un 
hilo, movía piernas y brazos; o abanicos que 
salian de dentro de un cigarro-puro; y, en el 
atro cabo, un silbato incrustado sonaba a 
quejido), esas tardes de los domingos, al que- 
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darnos solos, yo no esperaba que la Tita ca- 
rraspeara y nos llamara, para contar. Le pe- 
día con ansia que nos dijera de mi padre. Aun- 
que no fueran historias ni sucedidos. Me con- 
centaba con alusiones que le rozaran: cosas 
Je los suyos, paisajes de su ciudad; penum- 
bras por donde anduvo. 

Me habría gustado tener en casa algún mue- 
ble de los que don Rafael y doña Joaquina 
tendrían en la suya cuando la Tita entró a 
servirles. Y hacerle contar a la Tita para qué 
servían, dónde estuvieron colocados, qué pre- 
senciaron y qué hubieran podido decir, si los 
muebles hablaran. 

Pero, mi casa la habían establecido de pron- 
to; rompiendo con un pasado reciente; cortan- 
do la historia del día anterior. En este sentido, 
al principio, era una casa fría. No guardaba 
prendas de otros tiempos que valieran y la 
poblaran. Como otras, sin ir muy lejos, que 
de vez en cuando podíamos ver. 

Algunos domingos, no muchos, salíamos de 
casa con nuestros padres, Eran los años en 
que a mi hermana y a mí nos vestian iguali- 
tos, con trajes de color de rosa (1). Y llevá- 
bamos unos guantes blancos, de punto, que de- 
jaban pelusilla impalpable y molesta en los la- 
bios, cada vez que, con pulcritud dificultosa, 
tratábamos de chupar, sin quitárnoslos, los ca- 
ramelos que nos regalaban, 

Aquellas salidas eran para llevarnos de vi- 
sita a casa de las contadas amistades que cul- 
tivaban mis padres. Y casi exclusivamente, 
para visitar a las familias de los dos herma- 
nos Vidal y Ribas — don Pepe y don Emilio, 
— dueños de la vasta empresa de drogas y 
productos químicos en cuyas oficinas, desde 
que llegó a Barcelona, hasta el día de su muer- 
te, estuvo sirviendo y trabajando mi padre. 
A. los Vidal y Ribas se les hacían visitas cor- 
tas, de respetuosa adhesión y cariño. Corres- 
pondían ellos con sencillez de señorio atogedor 
y auténtico. Todo esto es ya historia. Un cier- 
to aroma (como a madera rica) de alta bur- 
guesía catalana que, en mis recuerdos, va in- 
defectiblemente unido a las figuras de los Vi- 
dal y Ribas y a su bien cernida nobleza de 
espíritu, se habrá de evaporar muy pronto. Una 
capa de lustre político significará más que la 
calidad de las maderas. 

El padre de estos señores, don José Vidal 
(del que teníamos en casa un buen retrato, 
enmarcado), había sido fundador de la “fir- 
ma”, en tiempos de la Barcelona heroica; 
cuando él, con los Antonio López, con los 
Godó, los Jover, los Gironés, los Fabra, Ar- 
nús, Cros, Rius y Torres, Bofill y tantos, plé- 
yade recia de trabajadores tenaces y mentes 
claras, dieron a la ciudad su primera figura 
simpática y densa de 
gran urbe comercial y 
fabril. 

Un escritor apacible, 
no recuerdo si astur 
o montañés, Ventura 
Ruiz de Aguilera, con 
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buen sentido de visión pero manifiesta penu- 
ria poética, alude a aquellos tiempos heroicos 
en una “balada española” de cuyo estribillo 
se hicieron famosos dos versos: 


Cataluña tiene un hijo, 
tiene un hijo menestral.... 


No supe yo de ellos hasta mucho después, 
en plena juventud, cuando las primeras petu- 
lancias particularistas (retroacción morbosa) 
de ciertos barceloneses improvisados habian de 
tomar a chacota cl famoso estribillo, Estos 
nietos ingratos se burlaban de los dos versos, 
poniéndolos en solfa; y habrian debido poner- 
los sobre su cabeza, no obstante la desmedrada 
factura, por el blanco fervor de homenaje a 
unos abuelos íntegros, patriarcales, ingenuos, 
con que fueron sentidos y escritos. No antici- 
pemos los tiempos. Á su hora hablaremos de 
la morbosa retroacción que dije; y del cáncer 
que originó, 

Las casas de los Vidal y Ribas, don Pepe 
y don Emilio, construidas de planta reciente, 
en bgrrios nuevos de la ciudad, con sendos 
jardines, resplandecían de muebles suntuosos. 
Pero, reconocibles por un movimiento ondu- 
lante, abultado y encantador de sus lineas, aso- 
maban, entre ellos, ejemplares aislados de una 
sierta familia de muebles simpáticos que yo 
prefería a los mejores. Ya estaban desuetos. 
No los construían por aquel patrón los mue- 
blistas nuevos, aficionados a un lujo mazorral 
y espeso, cubierto de adornos que parecian ti- 
rados por encima de la obra, a puñados. 

Cuando a los hijos de don Emilio les pre- 
guntaba yo de aquellos muebles simpáticos, me 
contestaban invariablemente: “un recuerdo del 
abuelo”, “un recuerdo de la mamá de mamá”, 
“de una tía-abuela de papá”... 

Tal vez por eso, vuelto a mi hogar, yo echa- 
ba de menos en él la presencia y compañia de 
mucbles-recuerdos, Me acoquinaba no sentir- 
los cerquita de mí, para que me dijeran cuan- 
do empezara a andar, como seguramente les 
dirían a los hijos de don Emilio: “sigue, si- 
gue; vas por buen camino”. 

La matidez y sordera de mi pasado que no 
daba una voz, me cohibía extrañamente. De 
ahí mi fervoroso cariño a la Tita. Levantaba, 
a su modo, una luz que rompía tinieblas, De 
ahí, también, el afán que iba sintiendo y no 
sabía expresar por tropezarme, al andar, con 
testimonios de otros tiempos, 

Dos o tres muebles como aquellos — con- 
solas, sillones, un sofá acogedor, de amplio 
respaldo en óvalo — que a mi padre se le 
hubiera ocurrido tracr de su casa de Zaragoza, 
me estuvieron faltando en la nuestra años y 
años, Me habrian permitido hundirme a gusto 
en el mar del vacio an- 
terior, con “algo” a mi 
alcance donde agarrar- 
me; especie de islitas 
seguras, para sentar los 
p pies, erguir la cabeza 
—y mirar. 
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Por La DAMA DUENDE 


ES 


UÉSPED ilustre de la ciudad agitada y fe- 

bril, es hoy Gabriela Mistral, alta embaja- 

dora espiritual de Ja nación hermana, en 
cuya noble personalidad se funden armoniosamen- 
te, talento y corazón. 

Mujer madurada por el dolor, ha conquistado 
la serenidad augusta que trasunta en su obra múl- 
tiple y admirable; es la Biblia, su libro de cabece- 
ra y está toda ella traspasada de la palabra valien- 
te de Cristo “como un vaso destinado a contener 
sangre de Eucaristía”. Su resignación emana de la 
houda comprensión de su amor infinito: 


Y la cruz, tú lo sabes — ¡oh Rey de los Judios! — 
Se lleva con blandura, como un gajo de rosas... 


En Gabriela Mistral, ese amor inmenso que en- 
cierra en su círculo a todas las criaturas, toma 
formas múltipies; “es arrullo ante las cunas, es 
revelación de destino frente a las madres, es lau- 
rel, plegaria o salmo en presencia de los pueblos 
y de los hombres. Su espíritu magnífico vibra con 
el más leve rumor del mundo...” (1) 

En tierras de Hispano-América no existe perfil 
literario como el suyo; su depuración estética, su 
fuego interior, están plasmados en las más diversas 
formas poéticas, en el apólogo, en el ensayo, en 
la crítica. 

Bienvenida, pues, al solar hermano, donde miles 
y miles de voces infantiles cantan sus rondas be- 
llisimas, donde toda madre admira y respeta a la 
que “apacienta por la tierra a los hijos ajenos” 
prodigándoles la ternura inefable de su corazón, 


L margen de las actividades más brillantes 
de la season veraniega, va anotando el co- 
mentario las observaciones que suelen ofre- 
cer nuevos aspectos del protocolo mundano. Ele- 
mentos de primera fila en los circulos más repre- 


sentativos de la gentry porteña por su entrain y 
su poderoso atractivo, son aquellas figuras juve- 
niles que se han acogido a la ley liberadora de 
todo vinculo conyugal. Es el caso de citar aquella 
legendaria canción francesa que dice: “Les temps 
ont changé, bergére...” ¡y tanto! En su renova- 
ción interesante, la vida ofrece a las que a ciegas 
eligieron o fueron elegidas, la compensación a la 
que en vano aspiraran en otras épocas, las figu- 
ras juveniles que se encerraban en su dolor, te- 
miendo que la sociedad condenara con inusitada se- 
veridad, toda tentativa de independencia, o senci- 
MNamente de expansión, Pero, “les temps ont chan- 
gé, bergére” y vamos deslizándonos — insensible- 
meote — al otro extremo. La divorciada es hoy 
competidora decidida de las jovencitas que viven 
la luminosa etapa de la vida... No pueden dete- 
nerla ya los prejuicios de otros tiempos, y en el 
afán de rehacer su vida, rivalizan con las figuritas 
juveniles en la sucesión de fiestas organizadas en 
la Feria de Vanidades. La sugestión de su sonri- 
sa ha interrumpido más de un flirt sentimental y 
a veces hasta algún compromiso concertado ya. 
La maledicencia encuentra entonces tema más que 
sabroso para su crónica, pero no he de insistir por 
hoy en este aspecto tan poco grato de la season 
veraniega. Por otra parte, no falta quien asegure 
que la sociedad impone ya una sanción muy seve- 
ra on ciertos y determinados casos, sobre todo 
cuando el cónyuge tornadizo ha decidido romper 
injustamente los vinculos forjados por el cariño y 
cimentados por una larga convivencia... En- 
tonces es cuando la sociedad rechaza a la que ocu- 
pa el sitio de la fiel y abnegada compañera, y si el 
nuevo matrimonio decide realizar una de las giras 
veraniegas organizadas recientemente para admi- 
rar paisajes de belleza incomparable, se ve obli- 
gado a aislarse de los compañeros de viaje, te- 
meroso de sufrir esa dolorosa sanción moral. 


entre tanta observaciones, debo anotar una 

modalidad que ao es nueva por cierto, pe- 

ro que se acentúa penosamente, y es la 
metalisación, si así puede decirse, de los círculos 
juveniles de nuestra gentry; su desdén absoluto 
por todo valor espiritual. Creía que esta modali- 
dad fvese sólo una preocupación de esta vieja 
Duende, pero conversando últimamente en esa ho- 
ra tan grata de la sobremesa, escuché, pocos días 
ha, la censura de un distinguido caballero, grande 
amigo mío y hombre de mundo “jusqu'au bout des 
ongles”, indignado ante este nuevo concepto de 
valores. Círculos muy brillantes de muestra socie- 
dad, decía, acogen con verdadero entusiasmo a 
figuras que carecen del menor antecedente que las 
consagre por su rango o su cultura espiritual; una 
cuantiosa fortuna constituye hoy el blasón irre- 
sistible, anque la personalidad de nuevo cuño no 
pueda ofrecer el regalo de su ingenio, ni el ejem- 
plo de sus virtudes. Talegas en vez de pergaminos, 
elegancia superficial y basta... 

Se ha dado el caso en que una jovencita super- 
chic proteste airada ante la idea de soportar la 
compañía de una vieja opto, aunque la gran dama 
leve un apellido histórico y su ombre haya sido 
consagrado dentro y fuera del país como uno de 
Jos más bellos valores espirituales de la Argentina, 


(1) Isabel Alonso Deyra 


ED Dutnata 
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Sula los dias... 


y a la misma hora, con suavidad y sin dietas compli- 
cadas, Santeína normalizará su intestino perezoso. 


Santeina 


laxo-purgante moderno de acción puntual que no crea 
hábito, mantendrá su organismo limpio y vigoroso. 


Una laxa, dos purgan. 
Ahora también en cajas económicas a $ 0.70. 


En todas las farmacias y en la 


Franco - Inglesa 


La mayor farmacia del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos ÁAlres 
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LALA NOE 
UNO NOS 


Queridos vecinos del segundo piso: 
¿Por qué me atormentan con ese aparato? 
Mi humilde persona, ¿qué daño les hizo 
gue así la torturan sin dejarle un rato 


de paz ni sosiego? Vecinos queridos, 
concédanme tregua, siquiera un momento; 
dejen que prepare mis pobres oídos 

para el estampido final, que presiento... 


¿De quién heredaron la radiomanía? 
¿Vuestra cuna acaso fué un aserradero? 
¿En vuestros ancestros algún ser había 
loco de remate, negro candombero? 


Es insoportable tal algarabía; 

vuestro gusto artístico me va a costar caro, 
Si quieren que muera de una apoplejía, 

no se anden con vueltas y díganlo claro. 


Tangos, rumbas, fox-trots van entremezclados 
con avisos múltiples de cosas dispares: 
venta de acordeones, casas de peinados, 
laxantes famosos y famosos bares. 


Sextetos, quintetos, cuartetos, tercetos, 
orquestas y bandas y jazz infernal; 

¡es esto, salvando muy pocos respetos, 
el apocalipsis, el juicio final!... 


Aun no me explico cuáles son las fuentes, 
la causa, el origen de vuestra manía. 
¿Acaso un pariente sin nombre ni clientes 
profesa otorinolaringología...? 


Loquero es mi casa; nos cerca la histeria; 
mi mujer protesta, mi chico se exalta; 

la criada no sabe, cuando va a la feria, 
qué cosa le sobra ni qué le hace falta. 


Si pido lechuga, me da berenjenas; 

me vuelca el salero, confunde las cosas; 
la tienen sin juicio las tristes escenas 
del último drama del tiempo de Rosas... 


A veces, huyendo del fiero tormento, 
en un triste altillo me paso las horas, 
pero es un fracaso mi procedimiento: 
¡hasta allí me alcanzan las recitadoras!... 


El gato, que otrora jugaba conmigo, 
hoy vive amargado debajo las camas; 
culpa de vosotros, mil veces maldigo 
la radio, los discos, el dial, los programas. 


Hace varios meses no juego ni río; 

momentos felices me quedan muy pocos; 

mi hogar, que era alegre, se ha vuelto sombrío; 
mi casa parece refugio de locos. 


Ya nada me gusta, ya nada me alegra. 
La paz hogareña tan sólo pretendo. 
Si no se moderan, les traigo a mi suegra. 
¡Veremos entonces quién sale perdiendo! 


Dibujo de Alvarez 
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Apuntes y recortes 


Cayo Julio César era casado 
con Pompeya; siendo pretor, su 
mujer dió una fiesta a la “Bue- 
na Diosa”, donde no podían en- 
trar hombres, El joven Clodio 
se disfrasó de mujer y entró en 
casa de César durante los mis- 
terios; mandó llamar a Pompe- 
ya y una criada que lo notó, al- 
borotó la casa. Al día siguiente 
César se enteró que la gente de- 
cía que su mujer había dado 
consentimiento a Clodio: en- 
tonces la repudió. Se le pregun- 
tó por qué no citaba a Clodio al 
Tribunal, a lo que respondía: 
“Yo no creo que Clodio ni mi 
mujer sean culpables”. Pregun- 
tado por la causa de su repudio 
a Pompeya contestó: “Porque 
no basta que la mujer de César 
sea inocente, sino que debe es- 
tar exenta de la más leve sos- 
pecha”., 


Desde la Edad Media y cada 
diez años, todos los habitantes 
de la villa de Oberammergau, en 
Baviera, que ao pasan de 600, 
representan la pasión de Nues- 
tro Señor Jesucristo; para cllo 
son preparados solemnemente 
desde la infancia, 


— 


Escribió el explorador italia- 
no S. Beve: “En pocos países se 
nota tanto el pasaje de lo gran- 
dioso a lo triste, de lo árido a 
lo ameno, como en la Tierra del 
Fuego, Majestuosas montañas 
cubiertas de eterna nieve, ín- 
mensos hiclos, ruidosas cascadas, 
bosques espesos y siempre ver- 
des, grandes despeñaderos y lo- 
sanos valles den a aquellas tie- 
rras un aspecto más admirable, 
variado y pintoresco que las más 
renombradas tierras alpinas.” 


Cerca de las ruinas del pa- 
lacio de Ramsés, en Tebas, se 
encuentran dos colosales esta- 
tuas monolíticas, los “colosos de 
Memuón”, uno de los cuales ha 
sido llamado de antiguo, el par. 
lante. Según la tradición ento- 
naba melodias a la salida del 
sol. Estudiado el asunto, según 
unos autores se deberían al pa- 
saje del aire y través de una 
rajadura a nivel del vientre y, 
según otros, a variaciones brus- 
cas de temperatura entre la fría 


Por 


noche africana y el calor del 
sol, que producen en la mole un 
sonido como el de una cuerda 
vibrante. 


El doctor Forns, profesor de 
la Universidad de Madrid, aman- 


MILORD ARTICO 


te de las bellas artes y pintor 
también, decía en 1934 a un cro- 
mista: “Creo que debe ser prac- 
ticado el biprofesionalismo. To- 
do hombre de ciencia debe cul- 
tivar un arte, así como todo 
obrero debiera conocer una cien- 
cia”, 


ten comiengo ... 


Buen comienzo del día es limpiarse los 
dientes con Dentífrico Dubarry que 
permite lucir siempre los dientes blan- 

cos y el aliento puro. 4 


Buen comienzo es practicar desde niño 
higiene bucal... Y para los niños, lo mismo 
que para los mayores, el Dentífrico 
Dubarry es de paladar agradabilísimo, 


En tubos de 0.70 y 1.30. 


np Disbcitt 9 
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¡SE LO 
PAGARAN MEJOR! 


repintado con 


“DUCO” 


¡Hoy. mañana o pasado! cuando Vd. revenda 
su coche para adquirir uno nuevo, se lo pa- 
garán mejor si está repintado con “"*DUCO”, 
Este moderno acabado para el automóvil, 
hace desaparecer todos sus desperfectos ex- 
tternos, dejándolo reluciente y añadiendo una 
garantía de duración a la carrocería. 

, pr Eso se debe a que la brillante película de 
¿'DUCO”, se adhiere fuertemente a las su- 
perficies metálicas, haciendo desaparecer por 
completo raspones y abolladuras. y dando a 
la carrocería, la resistencia de una coraza y 
la apariencia deslumbradora de un modelo 
“recién estrenado”. Con él, si quiere, puede 
Vd. aún, antes de revenderlo, exhibirse airo- 
samente por todas partes. 

Y todo esto, lógicamente. hace que el valor 
de su coche suba. ¡Hágalo repintar hoy mismo 
con “DUCO”, se lo pagarán mejor! 


"DULUX” 


Es el acabado insustituible para 
el pintado de carrocerías de ca- 
miones, ómnibus y colectivos. Ex- 
traordinaria brillantez, duración 
y gran variedad de colores a cual 
más hermoso. 


» pa 
Hay un solo "DUCO" y lleva esta marca: 


GPTAD 


Acabado extraordinario 


Distribuidores: 


HENRY W. PEABODY a Cía. Arg. Ltda. 
BOLIVAR 1646 BUENOS AIRES 


Libros que hemos recibido 


Necochea, por Eduardo Escobar, Talleres grá- 
ficos “La Editorial”, Necochea, 

Il Libro della Pampa. Vol, 1-2, por Gherardo 
Marone, Editorial Dott. Gino Carabba, Lanciano. 

Sistemas genialmente antisociales, por Virgi- 
lio Filippo, Pbro. Editorial “Tor”, Buenos Aires, 

Memoria de la Contaduría General de la Pro- 
vincia de Corrientes, Tomo 1-2. Imprenta del 
Estado, Corrientes. 

Crónica Histórica de Carmen de Patagones, 
por Eduardo A. Sanchez Ceschi. Editorial “Tor”, 
Buenos Aires. 

Preludio, por María Luisa Pubertino. Buenos 
Aires. 

La cordillera es un mito, por Ricardo Varca- 
rio. Talleres gráficos "Buenos Aires”, Bs. As. 

Trinos del sendero, por Santiago García. Im- 
preso por López Hnos., M. Cascallares. 

Pepitas de oro, por M. L. Smith de Lotter- 
moser. Editor Carlos S. Lottermoser, Buenos 
Aires. 

Cumbres y abismos, por Alba Luz. Talleres 
gráficos “Araujo”, Buenos Aircs. 

Marimorena, por Amado Villar, Editorial “El 
Atenco”, Buenos Aires. 

V Conferencia Nacional de Acronáutica 
(Nos 30-31), por Biblioteca Aeronáutica, Edi- 
toria] Argentina “Aviación”, Buenos Aires. 

El dolor Argentino, por Alfredo L, Palacios, 
Editorial “Claridad”, Buenos Aires. 

Vidriera de la última poesía argentina, por 
Andrés del Pozo, Ediciones “Fragua”, Buenos 
Aires, 

Hacia una democracia orgánica, por José An- 
es Bergez, Editorial “La Facultad”, Buenos 

ires. 

La heroína, por L. A. Arpesella, Editorial 
“La Facultad”, Buenos Aires. 

Memoria de Investigaciones, Año 1932-1933, 
por Policía de la Capital Federal, servicio de 
Aprovisionamiento, Taller de Imprenta, Bue- 
nos Aires, 

Anuario, por Universidad Nacional de La Pla- 
ta, og gráficos "Tomás Palumbo”, Bue- 
nos Aires, 

Reseña Histórica, por Escuela Normal Mix- 
ta “Bernardino Rivadavia”, Azul, Talleres grá- 
ficos L. J. Rosso, Buenos Aires. 

Las Profesiones Técnicas, por Asociación de 
Técnicos Nacionales, Buenos Aires, 

Mística de la canción viviente, por Coral Po- 
lifónica Gallega, Buenos Aires, 

El progreso del Perú, por Ministerio de Re- 
laciones$ Exteriores, Lima, Perú, 

El 12 de Agosto, por Augusto Ibarra Peder- 
nera, Buenos Aires. 

Jorobemos, semanario, La Habana. 

Curso superior de inglés, por Carlos D. Fei- 
joo Las Cuevas, Distribuidores Librería Hachet- 
te S. A., Buenos Aires. 

Aquellos días, por Alfonso Reyes, Editorial 
“Ercilla”, Santiago de Chile, 

De cómo amó y murió el portaestandarte Cris. 
tóbal Rilke, por Rainer María Rílke, Editorial 
“Ercilla”, Santiago de Chile, 

La posición de Nietzsche frente a la guerra, 
el estado y la raza, por Francisco Curt-Langc, 
Editorial “Erciila”, Santiago de Chile, 
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Las estatuas en la 
Opera de Parts 


UÉ de símbolos fáciles el público está 
O llamado a encontrar en el teatro de la 
Opera de Paris! 

En el salón de descanso hay sobre cada co- 
lumna, estatuas doradas. Representan las '“cua- 
lidades necesarias al artista". No son menos de 
veinte: la “Imaginación”, por Bourgeois; la 
“Esperanza”, por Bruyer; la “Tradición”, por 
Cambos; la “Fantasia”, por Chambaud; la 
“Pasión”, por Debut; la “Fuerza”, por Eude; 
el “Pensamiento”, por Franceschi; la “Pruden- 
cia", por Frison; la “Moderación”, por Gau- 
thier; Ja “Elegancia'”*, por Iselin; Ja *“Volun- 
tad”, por Jamon; la “Gracia”,, por Loison; la 
“Ciencia”, por Marcelin; la “Fe'*, por Oliva; 
la “Dignidad”, por Sanzel; la “Belleza', por 
Poitoux; la “Sabiduría”, por Talluet; la “Fi- 
losofia"", por Tournois; la “Independencia”, 
por Varinier; y, para terminar, la “Modestia”, 
por Vilain. 

Se podría otorgar una bella recompensa a 
quien pudiese en esta lista de 20, identificar cada 
“cualidad'* sin confundirla con otra. — A. 


Venezuela formará 
un “Jardín de la Paz” 


El ministro de Agricultura y Cría de Vene- 
zuela, doctor H. Parra Pérez, ha dispuesto ia 
formación de un ''Jardín de la Paz'” en dicho 
pais. 

Con tal motivo, el ingeniero Alberto V, 
Oitavén, director de Paseos y Jardines de La 
Plata, República Argentina, creador de "El 
Jardin de la Paz'”, recibió una conceptuosa nota, 
en la que le manifiesta el ministro de Agricul- 
tura y Cría que acoge complacido el proyecto 
de “El Jardin de la Paz'” y para darle más am- 
plia significación y hacerlo más pronto una 
realidad, ha transferido al Rotary Club de Ca- 
racas el honor de iniciar en la Capital de la 
República de Venezuela, la formación de un 
nuevo '“'Jardín de la Paz'', contando en todo 
momento con el apoyo de ese ministerio y ha- 
ciendo fervientes votos porque el ideal del *'Jar- 
dín de la Paz'”, se haga credo de la Humanidad. 

Con este nuevo Jardín y el proyectado en 
Rio de Janeiro, serán tres los Jardines de la 
Paz a crearse en América y tres en Europa, Li- 
verpool, Bremen y Ginebra. 

Pocas veces una idea netamente argentina 
cruzó mares y montañas encontrando una aco- 
gida tan franca en todos los paises del mundo 
y en el breve tiempo que la idea fué lanzada 
al mundo, arraigó en tantos paises. 


LOS HOMBRES FLACOS 
AUMENTAN DE PESO 


Procúrese en la 
farmacia una caja de 
MCCOY de 
Aceite de Iligado de 


Pastillas 
3acalao. Están cu- 
biertas de una capa 
de azúcar y son muy 
agradables al paladar. 


Los hombres y mu- 
las to- 
man para aumentar 


jeres flacos 
de peso rápidamente 
y con resultados tan 
notables que en gene- 
203 


kilos en un mes. 


ral aumentan 


Son excelentes también para los niños 
débiles y enfermizos y les dan gran apetito. 


El busto y la moda 


Ahora que los vestidos estivales permiten adi- 
vinar la silueta femenina, las mujeres celosas 
de su belleza deben cuidar más que nunca que 
el busto, uno de los mayores encantos de su 
belleza, posea contornos armoniosos y juveniles, 


Para conseguir un busto ideal, bien proporcio- 
nado y sin prominencias Óscas, recúrrase con 
toda confianza a las Píldoras Orientales 

Las Pildoras Orientales, famosas en todo el 
mundo, son además benéficas para todo el orga- 
nismo, por sus cualidades tónicas y reconstitu- 
yentes. Millares de mujeres les deben su felici- 
dad, Pueden ser tomadas en secreto. 


Solicite Folleto a: Casilla de Correo 1585, 
Se venden en todas las farmacias. 
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BRIDGE 


Por ADOLFO A. GABARRET 


CLASIFIQUESE A Si 


Los ejemplos de hoy se refieren, como los últi- 
mos, a la redeclaración del abridor después de ha- 
ber recibido una respuesta del compañero, siempre 
en la suposición de que los adversarios mo hayan 


CUADRO N'6 — ¿CUAL 


Apertura: 14%. El compañero ha 


MISMO 


dotervenido en ei remate. 

Cada mano acertada da un crédito de 2 puntos. 
Lo perfecto es pues 40 puntos, pudiendo conside- 
rarse mediano el aficionado que totalice 28, 


ES SU REDECLARACION? 


Apertura: 1 4%. El compañero ha contestado 2 ST. 


contestado 3 4. y 11.— % A-K-J-x 13.— 4 A-K-10-x-x 
1— A A-K-J-x 3— A A-K-x-x-x O A-J-x O x-x 
O A-x-x-x O A-x-x O 10-x-x-x O K-x-x-x 
O x-x-x O K-x-x-x de xx de xx 
de xx Rx 
12— A A-K-Q-x 14— A A-K-J-x-x-x 
2— Ah A-Q-x-x 4— h A-K-x-x-x O K-J-10 Y A-x-x 
O K-x O A-x-x O A-x-x-x O x-x-x 
0 A-x-x O x-x $ Ox $ 
de Koxoxox de A-x-x Apertura: 1ST, El compañero contesta 2 4% 
Apertura: 1 4%. El compañero ha contestado 2 Y. $ A 17.4 K-J 
3— A A-10-9-x-x 7— A A-K-Q x 15,— pa ca po y K-10%x 
QA Ss O A-x-x O A-Q-x 
O A-J-x O A-10-x-x de K-Q-x hb hja 
de A-x-x $ K-Q-x 
6— A A-K-Q-3 8.— hh A-Koxoxox ER A 
Y xxx Y x o Á-x=x O A-Q-x 
0 A-J-x 0 X-Xx-X $ A-Q-x de K-Q-10 
h QJx de K-Q-10-x 
Apertura: 1 Y. El compañero ha respondido 2 de. APertura: 1ST. El compañero aumenta a 2ST, 
9.— Ah J-10-x 10—A x 19— A K-J-x 20.— A A-Q-x=x 
Y A-K-x-x Y A-Q-J-x-x Y K-10-x YO K-x-x 
O K-Q-10-x O K-Q-10-x-x O K-J-x-x O A-J-x 
de xx . de xx $ A-Q-x de Q-J-10 
SOLUCIONES 
1. — 4 A. Esto es automático. No dediare 3 ST, 11, — 3 ST, Esto es automático, 
ia 64 4%. La mano contiene valores en 12 — 4 ST. Esta redeciaración no está basada en 
3 08, con 0D, Y, por l t ” ing” 
3. — Invite a “slam”. La mano es desequilibrada y ass al le le BH pal co Pes 


Ja apertura está justificada aunque se elimine el K 
de (O). Declare 4 ST, (convención). 

4, — Invite a “slam”. La mano es equilibrada y 
puede eliminarse el As de de, conservando siempre 
los valores de una buena apertura. Declare 4 ST, 
(La razón para invitar a “slam'” en estas dos manos 
se funda en la regia del As y del Rey). 

S.—2 4h y m2 ST, Se está reledarando un 
palo no redeclarable, pero eso se hace indispensable 
porque la mano no tiene da fuerza necesaria para 
enunciar 2 ST, Es preferible mentir sobre la fuerza 
del palo que hacerlo sobre la fuerza de la mano. 

6. — 2 ST, Es una buena mano, 

7, — 3 ST: Hay más de 4 B H y cierta coin- 
cidencia 

8.—24A y nm03 de. No hay suficiente fuerza 
para mostrar un palo puevo a nivel de “3”. 

9 — 2 0, Coma esta redeclaración no eleva el 
contrato, puede hacerse aunque no se tenga valores 
adicionales, 

10. — 2 O). La mano no albimda en B. H., pero 
tiene buena fuerza distribucional y hay que buscar 
una coincidencia, 


si la mino que responde tiene valores adicionales so- 
bre su respuesta anterior. 

13, — 3 4. Esto no muestra ningún valor adicio- 
na:, «ino simplemente un palo redeciarabie, El compa- 
hero tiene la elención entre 3 ST_y 4 4. 

34. — 4 A. Una redeciaración en salto que mues- 


tra un palo de seis cartas por lo menos y 3 B, H, 
o más, 


15. — 3 Ah. Hay más de un Sin Triunfo mínimo 
y A-Q-x en el palo del compañero, 

16, — Pase A pesar de la coincidencia, el Sin 
Triunio original es un minimo 

17. — 2 ST. Buena mano y coincidencia. 

18, — 3 


] Ah. Buen Sin Triunfo y 4 cartas del 
pao anunciado por el compañero. 

19. — 3 ST, Aparentemente la mano es un Sin 
Triunfo minimo, pero bay buena cantidad de cartas 
intermedias, 

20. — 3 (+ Mas de un Sin Triunfo mínimo. Con- 


viene mastrar el palo mayor, mientras no se sobre- 
pase el nivel de 3 ST, 
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¿Qué es lo imprevisto? 

He aquí aiígunos casos que lo van a explicar: 

Junto a las márgenes del Sena, paseaba un día Oscar Wilde, pre- 
sa de pensamientos sombrios y con la garganta anudada por las 
lágrimas, Apoyado en el parapeto, un pobre joven, de rostro terrá- 
queo y con la mirada perdida en las aguas, murmuraba misteriosas 
palabras a flor de labios. Oscar Wilde se le aproximó: 


— ¿También usted está desesperado? — le preguató. 
— No soy pel:- a AS 
quero — respondió 


el joven que no 


| La Ericción Capilar | 


francés hablado por 
un inglés. 


Y Wilde ahogó A 

sus lágrimas, y rió, e) UIMP e 

rió por espacio de 

media hora. Y vivió 

relativamente sereno 

alguaos meses más. 
Lo imprevisto. 


En un club noruz- 
go, muy aristocráti- 
co, un señor dijo: 

— Mañana, al ai- 
ba, una mujer bellí- 
sima, cubierta sola- 
mente por sus largos 
cabellos, recorrerá en 
ve caballo blanco las 
principales calles de 
Oslo. 

Un viejo noble ex- 
clamó: 

— Muy bien, Me 
levantaré tempraní- 
simo, mañana. Hace 
veinte años que no 
veo un caballo, 

Uno de los presen- 
tes se rió, y murió. 

Lo imprevisto. 


Un agente de poli. 
cía, de servicio a lo 
largo del Danubio, 
vió a una mujer en 
el agua que se deba- 
tía para ponerse a 
Salvo, 

Se quitó la cha- 
queta para arrojarse 
al agua, pero se acor- 
dó que no sabía má 
dar. Ej momento era 
desesperado, cuando 
le vino una inspira- 
ción; extrajo de su 
bolsillo una pistola. 
La apuntó en direc- 
ción a la mujer, y le 
gritó: 


paro, 


Hombre Elegante... 


De paseo o en amable rcu- 


nión social, el hombre de 


Lo 


imprev 1Sto 


1 


buen gusto sabe cuidar el 
detalle de su peinado y 
sólo usa Loción Colonia 


Atkinsons, cl pertumc va 


romd por excelencia. Con 
ella frieciona diarramente 
su cabello, manteniéndolo 
limpio, sedoso y exquist 
tamente perfumado con su 
aroma On mal e 


his mo, viene Loción Colonia 


Y la mujer, que 
no había nadado nun- 
Ca, improvisamente, 


haciendo un llama- 
miento a todas sus 


fuerzas físicas, en un e Con el mismo aromas 
SBupremo esfuerzo, Brillantina Ackinsons, sólida o líquida, $1.30 cl frasco, 
comenzó a nadar y gabón+a la Loción Colonia, $0.50:la pastilla 


Se salvó 
Lo imprevisto. 
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Doctor Alfredo Flores, 
consejero de la Legación 
de Bolivia en Buenos Aires. 
Este destacado escritor 
costumbrista dará en bre- 
ve a la circulación su úl- 
tima novela titulada “La 
Virgen de las Siete Calles”, 
inspirada en motivos y pa- 
noramas del Oriente boli- 
viano; es decir, la región 
de selvas y llanadas cir- 
cunvecina a Santa Cruz de 
la Sierra 

' 


E IES > 
a! ¡e 
a da DA 


ON enérgico tirón de 

riendas sofrenó la tor- 

dilla, gorda y lustrosa 
como buen animal de estima. 
Llovía desde muy temprano. 
La gente refugiada en las ca- 
sas, cerca al amable calor del 
fuego, se cobijaba bajo lus 
ponchos obscuros que igual 
sirven para defenderse del 
agua, o para pelear con el sur 
que cala los huesos y ato- 
londra la cabeza. 

Una manada de gansos cru- 
zÓ el potrero graznando a todo 
graznar. 

El jinete parecia indeciso. 
Desde adentro una voz gan- 
gosa le invitó a bajars”. El 
hombre aseguró al animal 
amarrándolo al estacón de 
guayacán plantado junto al 
cerco y verificó la bondad de 
la mancorna en una yunta de 
caballos que venía arreando. 
Sin demostrar mucho apuro, 
sacudió el poncho, zapateó pa- 
ra tumbar el barro de las bo- 
tas, bajó los asientos y se di- 
rigió a las casas. 

Junto a la puerta se detuyo 
un instante, 

— Pase, amigo... dentre no- 
más... No hay perro — le 
gritaron del interior. 

Era un puesto de inverno 
en los palmares. Su dueño, 
don Justo Suárez, había via- 
jado al pueblo con una tropa 
destinada a la ramada. Con él 
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marcharon casi todos los pco- 
nes y sólo quedaba allí el ca- 
pataz don Onofre Zeballos y 
dos muchachones para la aten- 
ción indispensable, Aquella 
tarde lo acompañaba Hermó 
genes Parada, negociant lel 
Beni, que había traido algu- 
nas cabezas de ganado para 
largarlas a los campos de la 
laguna. 

El hombre entró después 
de dejar su cabalgadura bajo 
el alero para proteger el ensi- 
Mado. Apoyó cuidadosamente 
el “winchester” junto a la pared 
y se acomodó cerca del fuego. 
Era bajo, moreno, de mirada 
viva. Un gran sombrero alón 
le obscurecia la frente. Vestía 


Par ALFREDO FLORES 


con limpieza y tenía el aspec- 
to de esos viajeros que se 
aventuran por el desierto 
tras las tropas de inverno. 

Don Onofre empujó con el 
pic la puerta de tablones bas- 
tos sin lograr cerrarla del 


— ¡Pucha que está apretan- 
do el sur y el “chilchi” que 
no manca! Así han de estar los 
canfinos... refalosos como en- 
jabonaos. 

El viajero sonrió haciendo 
un gesto afirmativo, 

— No se avanza cuasi nada... 
Y eso que vengo con animales 
de remuda También el río 
me atrasó un poco 

— Debe estar lleno, ¿no? 


e 


y 


— No da vado por ningún 
lao. .. 

Siguieron hablando y pron- 
to se estableció la confianza 
como si se tratase de viejos 
amigos. El huésped había traí- 
do en las alforjas una botella 
de aguardiente que sirvió para 
desatar las lenguas y comuni- 
car un poco de calor a los cir- 
cunstantes. E] explicó que iba 
para “Las Abras” un pucsto 
cercano, donde tenía que arre- 
glar unas cuentas con el pa- 
trón don Luciano Toledo... 

Mientras tanto la noche se 
venía de golpe entre ráfagas 
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de viento helado. Los sapos, 
desde las charcas, taladraban 
el silencio con su canto aca- 
tarrado, llevando la cadencia 
del agua que caía con una re- 
gularidad desesperante. 

El hombre se levantó y ge 
dirigió a la puerta, Desde allí 
miró al cielo. 

¡Está negra la noche! — 
exclamó entre dientes, Me- 
jor será que no largue los ani- 
males; de no, a Ja madrugada, 
me va costar pillarlos en el 
potrero, “e 

No se ofrece, don... Hay 
forraje cortao y también maiz, 


37 


Mi DOS VA Ya 


si quiere — brindó gentilmen- 
te cl capataz. Bájele las ca- 
ronas nomás y los asegura 
bien... 

Metió el apero chapcado y 
las riendas con anillos de pla- 
ta colocándolas cuidadosamen- 
te sobre un extremo de la ban- 
ca. Luego, como preocupado 
por una duda, interrogó: 

Y los perros, ¿ho me irán 

a soltar las guascas? 
Don Onofre lo tranquilizó: 
No tenga pena... Cuan- 
do se va el patrón, hasta los 


(Continúa en la página 39) 
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Ci onsultorío Médico Gratuito 


DE 


“CARAS Y CARETAS” 


A partir del 1” de abril de 1938 


La Dirección de CARAS Y CARETAS comunica a los lectores que, según se 
vino anunciando, a partir del 1” de abril funcionará el Consultorio 
Médico Gratuito, en su local, Chacabuco 151, todos los días hábiles, de 
acuerdo con el siguiente 


HORARIO 


CLINICA MEDICA CIRUGIA 
Dr. JULIO A. ALVAREZ” Dr. RODOLFO M. MONT- 
MASSON 


Todos los días, de 11 a 12. 


Dr. FEDERICO GONZALEZ 
BONORINO: 


Jueves, de 10 a 11. 


Dr. JOSE DELORME: 
Martes, de 15,30 a 16,80. 


Lunes, miércoles y sábudos, de 10 a 11. 


GARGANTA, NARIZ Y OIDO 
Dr. CARLOS M. EMILIANT: 


Jueves, de 11 a 12. 


PIEL Y SIFILIS 
Dr. FELTX GUNCHE 


VIAS URINARIAS: 
Dr. SALVADOR J. PRAT; 


Martes, de pee n 17,80 
Jueves, de 1 16. 


OCULISTA 
Dr. MARIO X. LANDO 


Jueves y sábados, de 16 a 10. 


CLINICA DE SEÑORAS 


Miércoles, de 16 a 16, Dr. RAUL B. ALVIS 


Martes, de 14 an 15. 
Viernes, de 10 a 11. 


Dr. VICENTE MARINO 
DONATO 


NERVIOSAS Y MENTALES 
Dr. MARCOS VICTORIA , 


Miércoles y viernes, de 14 e 15, Martes, de 10 a 11. 


CADAS y CARETAS 


“CONSULTORIO MEDICO 
GRATUITO” 


CHACABUCO 151 
an A A A O O O a 


CUPON! 


El doctor Mario X. Landó atenderá en 
su consultorio particular, calle Uruguay 
172, los días señalados. Las órdenes pa- 
ra ser atendidos por este especialista se- 
rán entregadas los dias miércoles y vier- 
nes, de Jl. a 12, por el jefe de este 
servicio, doctor Julio A. Alvarez. 


AAA - El 
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cuzcos lo siguen. No ha que- 
dado aquí más que éste, qu'es 
cachorro y está bien comido... 


As libaciones arrecia- 

ron animando la tertu- 

lia. Don Hermógenes, 

que había observado un silen- 

cio algo esquivo frente al des- 

conocido, entró también a ta- 
llar sin reservas. 

— Y ¿qué hay de nuevo por 


los pueblos, amigo? — inqui- 
rió mientras trasegaba con 
fruición un largo. — Por fin, 


¿quién ganó las elecciones? 

El hombre respondió con 
calma, devolviendo la copa 
que le habían pasado, después 
de apurar un sorbo: 

— Hasta que yo me vie no 
se sabía nada... Diz que en 
San Ignacio no hubo elección 
porque se robaron los libros. 

Parada removió el fuego y 
escupió sobre las llamas. 

“Lo de ciompre — mur- 
muró, mientras se Jimpiaba la 
boca con el revés de la mano 
curtida. — La farsa de siem- 
pre... 

Don Onofre asentía sin ma- 
yor entusiasmo. 

— Y de Hurtado, ¿qué se 
sabe? Parece que el bandido 
ése sigue haciendo de las su- 
yas, ¿no? Me contaba el com- 
padre Agaparco que la otra 
semana pasó una comisión en 
su busca. 

— En San Miguel me dije- 
ron que lo habían visto pasar 
hace unos días pa estos laos — 
respondió el hombre con in- 
diferencia, agachándose para 
pisar la colilla de un charuto, 
— Después nada se ha sabío 
de él... Quizás ande por los 
Pucblos. 

Carmclo Hurtado era un 
bandido que había llegado a 
lIMponerse en aquellos para- 
JCs por su coraje temerario y 
Su puntería infalible, Se le ad- 
Judicaban más de treinta muer- 
tes y tenía en jaque a la poli- 
Cia de aquellas comarcas de- 
Sicrtas, cuyas comisiones no 
habían podido nunca echarle 
el guante. Hurtado era el te- 
Ma de todas las conversacio- 
nes en ranchos y poblados. 
Días antes, en San Ignacio, 
había desbandado un piquete 
de cuarenta milicos que fué a 
Cabturarlo; y esta nueva ha- 
zaña del bandido, cuyo renom- 
Te <n estos pagos alcanzaba 
las proporciones de lo fantás- 
ico, ge comentaba también en 
las estancias del contorno, 

—No hay con Hurtado; no 
hay quien lo rinda — afirma- 
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ba don Onofre sin poder ocul- 
tar un gesto de admiración. 
— La que les ha hecho a los 
milicos ha sido buena... Le 
habían sitiado la casa mien- 
tras él dormía tranquilamente; 
cuando despertó salió ajuera, 
largó un tiro, cayó uno... y 
los treinta y nueve restantes 
fueron a pasar revista a Con- 
cepción... a cuarenta leguas 
del hombre... ¡Si no es pa 
reírsel... 
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Don Onofre subrayó el bre- 
ve relato con una carcajada 
rotunda. 

A Parada, al parecer, no le 
hacía gracia el panegírico, 
pues el jefe de la expedición 
fracasada había sido, casual- 
mente, su cuñado; y él por 
este vínculo familiar se hacía 
partícipe de la afrenta inferi- 
da por Hurtado. No mentó sin 


(Continúa en la página 41) 


¿Cómo darVitalidadalas 
PERSONAS DEBILES, 
AGOTADAS y NERVIOSAS? 


Dándoles el "Yodo Regenerador” 
Admirable para la Sangre y las Glándulas 


Pruebe este Método para adquirir Carnes 
Firmes - Aumentar Peso- Hacerse Vigoro- 
s0-Comer y Dormir bien-Sentirse mejor 
- Magníficos Resultados con Kelpamalt, 


He aquí una esperanza, un incentivo, para 
miles de hombres y mujeres delgadas, débiles, 
agotados y achnacosos y consumidos por el exceso 
de trabajo y preocupación y víctimas de Jos ner- 
vios, de los ntagues de ira, de las enfermedades. 

LA FALTA DE YODO EN LAS GLANDULAS. 
Cuando las glándulas no funcionan normslmente, la 
mejor alimentación no le beneficia —no se trans- 
forma en enrnes y energías. Permanece usted fluco, 


débil, agotado. 


La glándulas más importante — la que 
regularizn el peso y la vitalidad del cuer- 
po—necesita siempre una porción adecua- 
da de YODO NATURAL ASIMILABLE 
para regular el proceso fisiológico que 
en carnes firmes, 


transforma Jo digerido 
energías y fuerzas. 


Para obtener el Yodo Natural, en 


forma conveniente, concentrada y 
asimilable tome  Kelpamalt, 
Contiene 1,800 veces más 
yodo que las ostras, hasta 
hace poco consideradas como 
ln mejor fuente. 6 tabletas 
contienen más YODO NATU- 
RAL que 220 kilos de enpi- 
naca o 62% kilos de lechuga. 

Pruebe Keolpamalt y note 
los resultados: numento de 
carnes firmen, comerá y dor- 
mirá bien y ne sentirá mejor, 
Pruébelo hoy. Cuesta poco el 
Kelpamalt. Do venta en todas 
Inu farmncias, 


Tallelas 
Kelpamalt 


Solicite folleto a: EMILIO FREY (Secc. 32) 


BOEDO, 452 - 


Buenos Aires. 
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Estampas de la moda 


TDR 
7 


14 


Vestido estampado en colores 

negro, gris, blanco y rojo, con 

lazo de seda colorada que pasa 

entre ojales del vestido, ha- 

ciendo un original efecto. El 

canesú de la bata está marcado 
con una alforza. 


Le 


77 


J 


Este otro modelo, también de 
seda imprimé, en blanco, rosa 
y azul, lleva un lazo ancho 


de seda rosa con flecos en 
azul. La bata, cortada al bies, 
al subir sobre el cuello hace 


un pequeño drapeado. 


2.0» 
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De seda verde con dibujos en 
marrón y amarillo es este otro 
que se completa con 
un lazo en dos colores, en este 
marrón y amarilio. La 
bata lleva un corte interesante 
que el escote hacia un 
costado y drapea ligeramente 
el busto. 


modelo, 
cano 


corre 
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embargo la circunstancia, pe- facio, que era bien hombreci- 
ro no pudo disimular su des- to, el pobre... y de otros 
pecho. cuantos?... Es muy larga la 

— No trea, don Onofre... lista, don Hermógenes... Hay 
Lo que pasa es que no se ha quien cuenta, entre criollos y 
topado con un hombre toda- gringos, unos treinta y dos... 
vía... Estos bandidos prospe- y todavía está muy joven el 
ran aquí porque todos ustedes mocito... Es mucho hombre... 
son una punta de maulas... no hay que hacerle.... ¿No 
Pucha, ¡cuántas veces no he le parece, amigo? 
descado yo enfrentarme con el El desconocido escuchaba 
indio ése pla ver si es tan ma- la conversación sin intervenir 
cho como dicen... en ella, La pregunta de don 

—(Oue no lo vayan a oír, Onofre pareció causarle sor- 
compadre — le dijo el capa- presa, pero, calmadamente, 
taz cn tono de chanza. — Mi- respondió: 
re que por menos se lo limpió —Y, así ha de ser, nomás; 
al gringo de la Compañía. desde que no hay quien lo 

Hermógenes escupió al ses- ventee 
go y el salivazo chis sporroteó Hermógenes Parada, que 
en cl fuego, había tomado algunos sorbos 

— Sí, ya sé que Jo larzó al demasiado largos, estaba aca- 
£ringo; pero ése cra gringo, lorado por la parcialidad que 
amigo... suponía en favor del bandido. 

Don Onofre, sonriente, ba- Sin poder ocultar su jrrita- 
lancceó la cabeza como hom- ción, barbotó algunas palabro- 
bre que tiene argumentos de tas, y replicó casi agresiva- 
sobra para replicar: mente: 

— Y, también tiene unos — Claro, por eso es que hay 
cuantos del país con pasapor- bandidos aquí; porque todos 
te para la mansión de los cal- son como ustedes... ¡Si el me- 
VOS... ¿No se acuerda de don jor dia Jes van a robar sus 
Nemesio, del compadre Boni- mujeres en su propio animal 


'BALSAMOD ¿. 
ORIENTAL :; 


LIQUIDO 


JNSUPERAMAO CALLOS 
SABAN ONES 


(Continuación de la pág 


y van a seguir defendió 
¡Son más m 


puntero!... 


— Bueno y usté, ¿qué haría, 
don Hermógenes? — le pr 
guntó don Onofre con áni 
de impacientar al energúmo- 
no. — Á ver, ¿qué haría si le 
sale Hurtado en el camino? 

— Ya van a ver lo que hago 
yo, cuando llegue la ocasión... 
le voy a dar guasca, como a 
camba que es... hasta que 
tumbe el cuero... 

La noche se había enfriado 
y hasta los gallos se enron- 
quecieron. Los hombres > 
arrebujaban bien con las pil- 
chas; y uno que otro cabeceo 
anunciaba que el sueño venía 


corriendo fuerte, 

El viajero se 
disimulando un bostezo 
la mano morena. 


— Bueno, señores, uste 


han de tener sucño y yo ten- 


go que albear... Quiero 
tar de madrugada en 


Cs- 


“Las 


Abras”; de suerte que será 


hasta la vista 


— Que le vaya bien, ami 


(Continúa en la página 


CALLOSIN Il al 


a gas de 


LA MEJOR desde 


PATENTADA 


kerosene o eS 28. 
- 


POMADA PIDA PROSPECTO $4 


CALLICIDA 70 


Su obesidad 


vencida con una buena faja. 


La obesidad caracterizada por un aumento desmenurad 
tiene su origen en el relajamiento y distensión de la pared muscular 


que lo recubre, y para reducirlo es suficiente el uso de un 


Las fajas de la CASA PORTA, por su alta calidad, su 


o del abdomen, 


a faja adecuada. 


esmerada con 


lección y «un corte anatómico, reducen el vientre cual una nueva y 


resistente “pared muscular” en una acción sostenida 


y uniforme sin 


que jamás se desplacen de su sitio ni so delormen con el uso prolon 


gado. Aprecio con su visita, la variedad de modelos tant 
como para CABALLERO que dispone la CASA PORTA 
vientre así como para cualquier afección abdominal, 


o para SEÑORA 
para reducir el 
operados, ete 


Si no lo es posible concurrir por residir fu e de la Capital Federal, 


solicite su catálogo 


/ Antigua CASA PORTA 79% 75 
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Señoritas asis- 
tentes a la fies- 
ta del 70% ani- 
versario de in 
sociedad Lag> 
di Como. 


La dieta la perjudicó 


Después halló un método mejor para 
adelgazar 


Eliminó 7 kilos con Kruschen 


Los primeros esfuerzos de esta mujer para adel- 
gazar, la hicieron adelgazar, pero no en la debida 
forma. Ella dice que la dieta rigurosa redujo sus 


do desastroso”. Luego p 


lo que tiene que decir 


ses comencé con una rigi 

en dos mests mis nervios 
desastrozo, habiendo 

po leí sobre la forma de 
dieta, y decidi pri 


una 
és de consumir el 
mucho, y 


primer frasco 


ego de 


ses duermo mejor de lo que he dormido po 
años. Puedo comer cualquier cosa, y me emo una 
mujer diferente por completo, jemás de h r per- 
dido en ese tiempo 7 kilos Je 
Por naturaleza mi (fisico es h 1 gor 
ura, y me sentiré completamente de eli 
la to de las dietas, per peso paula 
te Tomo media 
« lita toc me hace sentir 
que da € astud ha desa- 
parecido, y € de nuevo”. — 
DOS 
Le pero bra al «iste- 
ma d € nel ! : a 
ar ¿ y 8 ¿ y 1ñioos 4 Y» que 
( $ , re t den y 3 
( A jale b s r h n de 
se Le que tiene « Í cut 
órgano, glándulas e rv yor fibras del 
Las Sales Kruscher e enden n odas ! 
cias a $ 220 el Írasco y duren mucho tiempo, 
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Ps so Y 


Concurrentes al 
festival con que 
el club social y 
deportivo Mar- 
tín García cele- 
bró el 4% ani- 
versario de su 

fundación. | 


Fotos de Escudero 


¡UN NUEVO CUTIS BLANCO 
EN 3 DIAS 


Lo que 
revela el 
microscopio, 


La ciencia be ahora qu a irritación de la piel 
es out de la « i 7 sobreviniendo 
r e arrugas y tornándose la 
pre y « la 
La Crema Rugal disuelve y limpia las impurezas 
QUE se 2 en k oros y calma la irritación 
óc la pie Los barros desierecen. Los poros se con- 
tmuen 1 rísnario manchado se torna fino, 
laeme y lie No obstruye los poros, lo que es 
wetante, pues la piel continúa respirando libre- 
meyle y expulsando (tNxmas 
El cutm reseco y aegrictado vuélvese fresco, La 
Crema Kugol «ea0orime el brillo de una piel aeccilosa, 


iempricméndole un tono sedoso y lozano, 
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Luis Cámera, o Vera. 


Eduardo Burbridge, o José 
Navarro. 


Marcial Belascoain Sayos, 


Un triunvirato de falsificadores 


rejativamen 
te jóvenes fueron 
hace pocos dia 
sorprendidos por 


N anciano y MIN DS A E 

¿ MA Í+ e 

dos hombres %5 A ¿E eS 
A. $ 


los pesquisas poli- 
ciales cuando pla 
neaban una falsi 
ficación de mone 
das. Los detenidos 


ya han realizado 


vanas hazañas de 
esta índole, y tie 


men por lo tanto, 


anmtecodentes delic 
tuosos como falsi- 
ficadores de docu- 


Cortar los 


CALLOS 


es muy peligroso, | 


Cualquier claso de cirugía casera es muy peligrosa. 
No corte los callos. Aplígueles an] acostarse ln POMADA 
MAGICA DE HANSON y al levantarse numerja el pie 
en agua enliente y el callo saldrá de raíz y sin dolor. 


Garantizados por aus labricantes 
THE CEMERAL ELECTRIC C2 LY? Inglaterra. 


Ecremas, psoriasis, fístulas y ulceraciones 
de la PIEL desaparecen con “NOLEN”, 
que es liquido, no mancha, no dejá olores 
y permite el uso del agua para «u lavado 
habitual. También las aplicaciones y, sobre 
/ todo, el baño dado con “NOLEN” son un 
valioso complemento para el tratamiento del 
mal de Hansen (lepra). En venta: Franco Inglesa, Nelson 
y todas buenas farmacias Buenos Aires 


Ar 


y s públicos y 


, U aban 
( varios  paist 
« mM) ( Ss Y sind 

1 $ 7] 
ra b 1 
hora e hallan 

1 hspo de 
y ( CN € 1 
px $ ler de 

fechorías 
4 


Pantógrafos, cáma- 
ra fotográfica y 
otros cientificos 
útiles de trabajo, 
encontrados a los 
falsificadores. 


LINTERNA “WOILCAN' 


A GAS DE KEROSENE Y NAFTA 
Desde $ 21], — a $ 30 
PIDA PROSPECTO 168. 


CUIMNRAETA y a 


ALSINA 968 B, AIRES 


Ud, puede estudiar en su propio ho gor y en muy poco 
tiempo E papi de nuestros cursos, que son dictados 
por un método sencillo y próctico con lecciones faciles 
ol olcance de todas los mentalidades. , 


Éstos cursos están dirigidos por uno de 
dos mos grandes disujantes argentinos 
AHARISTIDES 


RECHAIN 
SOLICITE PROSPECTOS 


ESTUDIOS RECHAIN 


INDEPENDENCIA, 421 — 
Sirvanse enviarme folletos ilustrados sobre los 
cursos de dibujo por correspondencia. 


Buenos Aires. 


Nombre. . . . +. 
Dirección , 


Localidad, 
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Habiéndome ocu- 
pado de campañas 
políticas, elecciones, 
etc., he recordado a 


Los nego- 
cios de “El 
Fabricante” mi viejo amigo El Fa- 

bricante de Reputa- 


ciones Honradas, as entre los ases en artes de 
escamoteo. El digno título de Fabricante de 
Reputaciones Honradas se lo ganó en buena ley 
transformando en personas de honradez insos- 
pechable a cuanto asaltante y malandrín sentó 
sus reales en Chicago, allá por 1910. 

El sistema usado por El Fabricante era hacer 
que el aspirante al diploma de honesto aparecit- 
ra cierto día en la Central de Policía llevando 
una cartera con diez mil dólares que acababa 
de encontrar en la vía pública. Como era natu- 
ral, todos los diarios ocupábanse del individuo, 
con profusión de fotos y emotivas notas, en las 
cuales cantaban loas a la integridad moral del 
pillastre. Al día siguiente, otro miembro de la 
banda de El Fabricante se presentaba a recla- 
mar la cartera “extraviada” e intentaba gratiíi- 
car al honesto ciudadano; entonces éste fingía 
indignarse, rechazaba el premio y decía que la 
verdadera honradez no podía mancharse actp- 
tando gratificaciones... Vuelta los diarios a 
ocuparse del hombre honesto y ya el tipo tenía 
una reputación honrada que lo colocaba por en- 
cima de cualquier sospecha, ¡Y entonces podía 
dedicarse a robar pequeñas sumas sin el menor 
riesgo!... ¡Quién había devuelto una cartera 
con diez mil dólares, rechazando mil de recom- 
pensa, jamás podría descender a escamotear re- 
lojes o cadenas! 

En el peor de los casos — si lo pescaban con 
las manos en la masa — diríase que sufría un 
ataque de cleptomanía. 

Cuando el negocio dejó de rendir cuanto que- 
ría El Fabricante, o, mejor dicho, cuando ya 
todos los ciudadanos de aquella ciudad tenían 
su Reputación Honrada y la vida se había hecho 
imposible a causa de los robos, mi amigo instaló 


LIOS Y 
MMAL- 


ANDANZAS 


en Boston una agencia de Servicios Utiles, que 
en poco ! lNegó a ser la pesadilla de las 
les, por las extrañas actividades que 
aba. Los principales asuntos explotados 
Fabricante de Reputaciones Honradas 
“El Homónimo Perturbador” y “Perso- 


fueron 
nas de Buena o Mala Salud”. Trataré de expli- 
car el primero de ellos, localizando el negocio de 


El Fabricante en la Argentina para mayor claridad. 

Imaginad q un buen dia aparece en los 
diarios este aviso: “Necesito un hombre que se 
llame Francisco Canaro. Pago bien. Inútil pre- 
sentarse sin documentos de identidad...” En el 
peor de los casos, no menos de cinco o seis 
homónimos se presentarán a nuestro anunciante, 
quien, después de rigurosa selección, contratará 
los servicios del más bandido de todos. Dos días 
más tarde, la ciudad entera aparece empapelada 
con “affiches” que dicen: “Francisco Canaro y su 
orquesta debutarán en Radio Tugurio, el jueves 
19”, y el día anunciado, el Francisco Canaro del 
aviso se pondrá al frente de cuatro rascas ham- 
brientos que destrozarán los oidos de los oyentes. 

— ¡Cómo se vino abajo esa orquestal — dirá 
el noventa por ciento de los escuchas. Y en po- 
cos días más la población entera temblará al 
oír el inquietante nombre. 

No para ahí la ofensiva de El Fabricante. 
“Su” Francisco Canaro será detenido por borra- 
cho, ratero, patotero, etc., en fin, diariamente log 
diarios se ocuparán de la conducta pecaminosa 
del director de orquesta Francisco Canaro, oro- 
fesión y nombre que nadie pued» discutirle al 
desvergonzado sujeto y a su genial manager. 

¿Qué estará pensando a todo esto el anténtico 
maestro Canaro? 

Es un caso clavado que a los ocho días habrá 
perdido el sueño y hasta en la sopa encontrará 
noticias desagradables donde su nombre apare- 
cerá revolcado ignominiosamente, De nada le 
valdrá enviar aclaraciones a log periódicos, ro- 
gando no confundan al otro Francisco Canaro 
con él. Otras publicaciones periodísticas dirán 
que la orquesta de Francisco Canaro pronto se 
disolverá a causa de la tiranía de su director 
y el hambre que hace pasar a sus músicos... 
¿Qué hacer, santo cielo? La justicia ge descn- 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 45 


o 


tiende del asunto; el tipo se llama así y nadie 
puede prohibirle que dirija una orquesta y se 
haga propaganda... 

Entonces es cuando el secretario del Francis- 
co Canaro “legitimo” entrevistase” con El Fa- 
bricante y negocian la desaparición del infer- 
nal homónimo, El precio es convencional y ge- 
neralmente alto. Medio millón de francos pagó 
León Blum, en 1926, para librarse de otro León 
Blum que amenazaba hundirlo en el más espan- 
toso ridículo, En aquella ocasión, El Fabricante 
hacía bailar a “su” León Blum en teatruchos 
de trigésimo orden, anunciándolo con enormes 
letreros luminosos: “¡Vea a León Blum bailan- 
do el can-can! ¡Todas las noches en “Le Ca- 
nard Bleu”! Casi doscientos mil francos gastó 
El Fabricante en publicidad destinada a ridicn- 
lizar al político, pero al fin recogió el fruto 
de su trabajo. 

Durante mucho tiempo, todos los hombres y 
mujeres famosas tuvieron su homónimo inde- 
$eable y pagaron buen precio para quitarlos del 
medio, El caso que provocó mayor escándalo 
fué el de Paul Ruisselant, director de una com- 
pañía de capitalización, y con él fracasó por pri- 
mera vez El Fabricante. Vale la pena contar 
la historia. 

Hallado el homónimo del director, El Fabri- 
cante lo hizo actuar de acuerdo con sus planes 
diabólicos. Semana tras semana demandó a ' 
Paúl Ruisselant por cobro de pequeñas sumas 
en todos los juzgados de Paris, haciéndolo pasar 
Por un tramposo de marca mayor, El director 
de la compañía se propuso no aflojar y defen- 
dióse como pudo, es decir, con aclaraciones 
Periodísticas, pero eso no convenció a mucha 
Rente, porque siempre se daba mayor publici- 
dad a las fechorías de Paúl Ruisselant de El Fa- 
bricante que a las aclaraciones de la victima. En- 
lonces el director anunció que agregaría a su 
nombre el apellido materno, desde ese día se 
Mamó Paúl Ruisselant Jointée y se echó a dor- 
mir tranquilo. 

Ocho meses más tarde, El Fabricante legó 
a París con un extraño individuo que sólo por 
£u cara merecciase veinte años en la 1sla del 
Diablo. Mi amigo había revuclto Francia entera, 


Loto 
su 


pero al fin tenia un Paúl Ruisselant Jointée ca- 
paz de incendiar medio país por cinco francos. 
1 Fabricante fundó otra compañía de capi- 
talización y su director fué aquel hijo de Sa- 
tanás encontrado quién sabe en qué rincón del 
mapa. Y empezaron las cosas raras. Las noti- 
cias perjodísticas decian: “El director de una 
” compañía de capitalización, Mr. Paúl Riusse- 
"lant Jointée, perdió 20.000 francos jugando al 
"pócker en el Club Délaher.” “¡Otra vez mon- 
"sieur Paúl Ruissclant Jointée pierde 35.000 
"francos jugando al pócker! ¿De dónde saca 
"el dinero? ¡Si continúa jugando pronto su com- 
”pañía de capitalización irá a la quiebral” 

Casi es innecesario explicar que el dinero que 
el bandido “perdía” en el Club era siempre el 
mismo, pues los ganadores pertenecían a la 
Agencia de Servicios Utiles, pero el efecto ame- 
nazaba ser catastrófico para el Ruisselant Join- 
téc primitivo: ¡la gente confundía a las compa- 
ñías y a sus directores y nadie confiaba un co- 
bre en ellas! Entonces El Fabricante recibió 
la esperada visita de un enviado de su víctima 
y pidió setecientos mil francos para dejarlo en 
paz. La respuesta de Paúl Ruisselant Jointée 
“verdadero” desmoralizó a El Fabricante. La 
carta decía así: 

“Istimado amigo: 

” Después de pensar detenidamente en su pe- 
"dido, he llegado a esta conclusión: antes de 
” regalar a usted setecientos mil francos, prefie- 
"ro llevármelos yo, junto con otros cinco millo- 
"nes que estaban al lado. Total, eso ya lo 
” había pensado hace mucho tiempo. Salúdalo 
” atentamente, Lucien Cochon (a) Paúl Ruisse- 
”lant Jointé,” 

Aquel fracaso desanimó a El Fabricante y 
abandonó el negocio de los homónimos inquie- 
tantes. No hay cosa que desmoralice más a 
nuestro gremio que verse defraudado cuando uno 
pone toda la buena fe en un asunto. Desgracia- 
damente, donde menos uno piensa salta un la- 
drón y le da un disgusto... 
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“ HURTADO 


gs — le respondieron a una 
don Onofre y Hermógenes. 
— Ojalá no le llueva. 
—Se agradece el deseo, 
Recogió sus arreos de mon- 
tar, tomó el arma y se dirji- 
gió hacia el galpón de alber- 
gue, donde debía pasar la 
noche. 
uY temprano se oyó 
el chapalear de cas- 


cos sobre el barro 
blando. Un sargento y dos 
soldados, montados en caba- 


Crema 
LE SANCY 
para el día. 


llos tan escuálidos como eilos, 
se apearon haciendo roncar 
las espuelas. 

— ¿Cómo va, don Onofre? 

— Bien, no más, don Mar- 
celino... ¿Qué vientos lo 
traen por acá? 

Don Marcel 


, el sargento, 
era un viejo largo y seco, más 
amarillo que un matico, y 
más flojo que tabaco aven- 
tado. 

— Vengo tras un individuo 
que se ha arreao dos caballos 
del suprefeto... Dos tordi- 


LE SANCY 
para la noche. 


Conozca estas cremas faciales 
que dan vida al cutis porque 
llevan en su fórmula las subs- 
tancias que emplea la na- 
turaleza para alimentar los 
tejidos cutáneos. 


EL POTE 


==0.70 
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(Continuación de la página 41) 


llos marcados en forma de he- 
rradura — dijo el sargento di- 
señando la marca con un mo- 
dedo largo y 
trilla viene 
monta- 


vimiento del 
huesudo. — La 
p'acá. ¡Debe ir bien 
do el bellaco!... 

Don Onofre no pudo repri- 
mir un gesto de sorpresa, 

— Hombre, aquí durmió 
che uno que traía dos ca- 
s de ese pelo... pero ha 

f ¡No haberlo sa- 


' 
— Y ¿pá dónde dijo qu'iba? 
—Pa “Las Abras”... Pe- 
ro con esos matucis ustedes 
no le dan alcance... 


El sargento, algo incomo- 
dado, replicó: 

— Aun cuando revienten los 
avanzamos hoy... ¿Cómo era 
cl individuo? 

Don Onofre hizo como quien 
recorre la memoria y por fin 
dió la filiación, 

— Medio retacón... un po- 
co chueco... 

— ¿Descalzo? 

— No; bien calzao. 

El sargento mencó la cabe- 
za con perplejidad. 

— No se me ocurre quién 
pueda ser. 

— Y, a lo mejor, si se adu- 
ran, todavía lo encuentran en 
“Las Abras”; ahora que me 
acuerdo, dijo que tenía que 
arreglar no sé qué cuentas con 
el compadre Luciano; y de 
seguro que eso le llevará al- 
gún tiempito. 

— Lo mismo da. Si no es 
ahí, lo agarramos más ade- 
lante... pa eso es la trilla... 

El cachorro disparó como 
una flecha, a todo ladrar, ha- 
cia las tranqueras. En esc mo- 
mento llegaba al trote fuer- 
te un muchachón que se apeó 
sin esperar invitación, Se 
acercó a don Onofre y le en- 
tregó un papel mal doblado 
que Éste se apresuró a leer. 
Era una misiva del ducño de 
“Las Abras” donde éste le 
comunicaba que, cn la maña- 
na, temprano, fué asaltado 
por Hurtado, quien después 
de herirlo se había llevado a 
su hija. Terminaba suplican- 
do un auxilio inmediato, 

Cuando el capataz conclu- 
yó la lectura, un silencio ab- 
soluto embargó a los circuns- 
tantes, 

El sargento blanqueó com- 
pletamente. 

El muchacho narró, enton- 
ces, los pormenores del asal- 
to. Hurtado, en la madrugada, 
atacó al dueño de la estancia 
y acabó por herirlo raptando 


a la hija, una linda muchachi- 
ta de quince años. 

Los mozos huyeron todos; 
sólo quedó él, al lJado del 
patrón, 

— Había qué ver cómo llo- 
raba la niña — comentaba el 
indiecito; — Ja montó en un 
de los tordillos que llevaba... 
así enhorquetada no más, sin 
más asiento que una carona... 

Al sargento le cruzó una 
duda terrible por la cabeza 
desmantelada. 

— Decime, che: ¿los tardi- 
llos esos no tenían una miar- 
ca en herradura?... 

— Si, señor, las marcas eran 
de esa laya, 

Un pronunciado temblor 
sacudió fa escuálida persona- 
Jidad de los policías. 

— ¿Entonces, el que durmió 
aquí «ra Hurtado?... ¡Cara- 
coles! — exclamó Hermóge- 
nes Parada. 

El negrito acabó de confir- 
mar las sospechas, expresan- 
do que oyó decir a Hurtado 
que había pasado la noche 
aquí. 


A A A] 


Coleccionistas 
fuera de 
concurso 


RANCIA cuenta con 
muchas especies de co- 
leccionistas empederni- 
dos: algunos corren detrás de 
medallas antiguas, otros a la 
caza de estampillas, otros re- 


claman insistentemente un 
autógrafo. 
Míster Hodgson, comer- 


ciante de diamantes en Johan- 
nesburg, ha encontrado algo 
inédito: se ha amurallado de 
diamantes, y después de pa- 
Cientes y costosas búsquedas, 
ha llegado a coleccionar trein- 
la y cinco matices diferentes; 
Piedras de resplandores azul, 
amarillo, rosa, etc. Un aficio- 
Mado norteamericano, que ha 
adquirido recientemente la ex- 
Wraordinaria colección, la ex- 
Pondrá en el museo de De- 
troit, El público — sobre to- 
do femenino — espera con 
IMterés que esto suceda para 
Poder admirar esa magnifi- 
Cencia. 
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—¡Ah! Y se me olvidaba 
—añadió. — Me dió un en- 
cargo pa usté, don Hermógo- 
nes... Me dijo: Vos lo co- 
nocés a JIlermógenes Para- 
da?... Gúeno, está parando 
en el puesto de Suárez... De- 
cile que digo yo... que lo es- 
pero aquí cerquita no más... 
:n El Palmerito... pa si tu- 
davía ticne ganas de darme 
guasca, 

Al escuchar esto Hermóge- 
nes, dió un brinco y, dirigién- 
dose a un peón, le ordenó: 

— A ver che; traé pronto 
mi silloncro ensillao... y no 
perdás tiempo... 

Don Onofre se alarmó de 
veras. Consideraba temeridad 
en su amigo aceptar el desafío 
del bandido y trató de disua- 
dirlo a tiempo. 

—¿Pero qué v'hacer, don 
Hermógences... No vaya; yo 
se lo aconsejo... Es un des- 
almao el Hurtao ése... 

Entre tanto, el sargento ha- 
bía reaccionado de su prime- 
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ra impresión y dió la voz de 
mando: 

—Péguenle platrás, mu- 
chachos... Ahorita mismo; 
de no, dejamos el cuero en 
cl camino... 

Y dirigiéndose a Hermóge- 
nes Parada, agregó: 

—Lo que es usté, si quiere, 
vaya solo... Yo no he venío 
pa perseguir a Hurtao... ¡To- 
tal, pa lo que me pagan!... 

Hermógenes subió a caba- 
llo de un salto, sin responder 
al sargento. 

Don Onofre, 
compungido, 
tentativa, 
su amigo: 

— ¿Pero qué v'hacer, 
Hermógences? Sosiéguese, 
hombre... No se vaya, 

— No, no, don Onofre, yo 
me voy... me voy p'atrás, 
con el sargento... 

Y todos volvieron grupas 
sobre la senda arenosa que el 
so] tristón doraba blanda- 
mente. 


FLOOR E Ss 


sinceramente 
hizo la última 
para reflexionar a 


don 


IANOS be OCASIO 


KE VISADOS Y GARANTIDOS, 
FACILIDADES DE PAGO 


CON 


Marcas Precios min, Marcas Precios min. 
Bauvajs. ., $300 Zimmermann $ soo 
Boisselot, .300 y ,, 400 Noeske. . . . ”m 900 


Sprunk. . .500 y ,, 700 Winkellmann ” 000 


Otto. , +» .500y,,800 Kraus. . . . 800 y , 1.000 
Erard. . ,400y,,850 Rachals, . . 900 y , 1.100 
Pleyel. . .500y,,850 Schiedmayer. 800 y ,, 1.200 


Schwartz, , 850 y ,, 850 pes: » + 1.000 y , 1.200 
Goveau. .. 00 Bluthner. , , 800y,,1.300 ,'.* 

Chassajgno Frores Bechsateín. , 1.100 y », 1,400 SE ALQUILAN 
Ortíz y Cusso. .,,850 Stenway. . . 1.000 y ,, 1.800 PIANOS 


PIANOS DE COLA: BECHSTEIN, PLEYEL, STENWAY y SONS. 


delestino Fernández 


Bmé.MITRE975 BUENOS AIRES 
¡GRAN RECLAME! 


Nov 021.— JUEGO cue- | No 622, — El mismo, 
ro crudo muy especial, no tan especial, 


$ 18. $12 
Solicite Catálogo Gratis de Talabarteria at 


MANUEL M. ARIAS 


MONTES DE OCA, 1672 - Buenos Aires. 


CASA MIOSOBE Lil) 0 
EL AÑO 1014 

La más Imporiante en máquinaa para coser y bordar, nuevas o de oca- 
sión a precios muy reducidos. Usadas, desdo $ 45.— hasta $ 160.— 
á , Nuevas, mareas “MASCOTA”, lan mejo- 

Y rea del mundo, garantizadas por 10 años 
Máquinas de escribir de todas 
'marcas, desde $ 85,— hasta 
1 250— Repuestos, cintas y 
aguína de todos sistemas, Venta 

por mayor y menor, 
Boliciteo Catálogo. 

SALTA, 92 - Buenos Aires. 
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IAUÍAARGEN 


Por FELIX LIMA 


BATLLE 
S. M. EL LAPIZ 


NTES de destaparse el tarro del escrutinio 

y en pleno recinto de la cámara pichona uti- 

lizada por la Junta Electoral para realizar- 
lo, no faltó el lenguaraz madrugador de comité, 
que al tanto de la actuación de Borrás en el esce- 
nario del cuarto obscuro, dijo por lo alto y des- 
de ua plano cuspideante: 

— ¡Ciudadanos!: El lápiz se ha incorporado de- 
finitivamente a nuestras conquistas democráticas. 
Porque, ¡señores!, un tipo que se acerque a las 
urnas sin su correspondiente lápiz en el cinto es 
como un “cana” sin pito, varita, pistola y cadena, 
o como un cachiatore senza escopeta. 

—Viva la benemérita institución de la borra- 
tinal — por varios y a varios candidatos tachados. 

— ¡El! tápiz, señores!, había caido en la pileta 
del abandono, Era un coso sin mayor importan- 
cia. Solamente lo empuñaban los purretes esco- 
lares, los quinieieros, los carniceros y los verdu- 
leros para apuntar un kilo de pesceto o media do- 
cena de zapallitos al fiado, se entiende, También 
figuraba como artículo de primera necesidad pa- 
ra los guardas de tranvías y los ídem de ómnibus. 
Pero el lápiz tuvo en otrora una actuación desco- 
llante. ¿Quién no se acuerda de los reos que en las 
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lel “paddock” de Palermo la 


e: “¡Programa y lápizl 


, del tiempo del “Pado Life”. 
la vía. 

- isión de alto civismo e 
emocracia en 


importa un: 
marcha. 

— ¡Se lo borramo a ese de la lista, se lo bo- 
rramo! 

— ¡ Ciudadan da el 
mente incorporado a nuestras luchas electorales. 
dicho! 


LOS LIBREROS DE PARABIENES 


“crayón” definitiva- 


He 


ábado anterior y en la puer- 


5, descargáronse docenas de 


En la m 
ta de no poc 
cajones con lápices, 

—Zalebro este rasurgimiento damocrático — 
decíame un librero catalán con negocio en la ca- 


Me Mai 


m 


tos cajones colocó en la plaza políti- 
ca? — ¿ tillo. 

— Vointisáis, ¡cunill! Palpito ca la burratina dal 
die 27 fué fanomanal y sin prazadentes 

Un ruso de la calle Canning restregábase jubi- 
solamente las nos, y juego se las pasaba por 
su ab “te Barbagelata algo atordillada. 

— ¡Quí gran bolada pir yo! En un rincón di 
la nigocio tinía dos cajones di lápices poco menos 
quí como clavo noieve polgadas. 

— ¿Los encajó? 

—Vindido tudo a una comité calie Rivera, si- 
nior. ¡Ojalá elecciones si sfictoaran simestralmen- 
tes in vez cada dos anios! ¿Cierto, Berta, quiri- 
da mojier mía? 


DE GORRO, NO; DE “GORRA”, SI 


— Si no conoce los antecedentes, no hable che. 
La purísima verdad es la siguiente: el partido de 
Molinari pretendía que nosotros, los del bloque 
opositor, incorporáramos a nuestra bandera el 
gorro frigio de ellos como condición fundamenta! 
para ir contuberniados a las de ayer, y, claro está, 
como nosotros tenemos más capital electoral, pas 
de alianza. 

¿Ási, que fué cuestión de gorro? 
; de “gorra”, vale decir, de arriba, de upa, 


, 


de ojito, Repito: de gorro, no; de “gorra', sí. 
UN NEGOCIO ARRUINADO 


En una de las esquinas del Congreso, Penclón, 
líder izquierdista, volcaba en los oidos de una ad- 
mirador y correligionario: 

— En este país, camarada, no $e puede estable- 

cer ningún comercio sin que, sobre el pucho, a uno 
la mar de imitadores. 
— Como ocurrió con las lecherías, lueguito con 
los ba omáticos y hoy con las perfumerías. 
dé la Concentración Obrera, ¡yol, y 
Benito, ¿sabe?, desgajó la Casa del Pucblo para 
fundar "el partido Socialista Obrero, que, como 
el mío, responde a la mismisima ideología. ¡Pe- 
ro el doctor Benito Marianetti me las pagará! 
Por lo proato, ai él ai yo seremos diputados. 


? . 


Dibujo de Batlle 
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APRENDA A TIRAR 
AL BLANCO 


Las partes superiores de po miras delantera y trasera, 

al mismo nivel. Los claros de luz a ambos luln de la 

mira delantera deben ser iguales. Estas son las con- 
diciones para hacer un blanco perfecto. 


ha (0) 
2 


Si la línea superior de la mira delantera se halla más 
baja que el nivel de la mira trasera, habiendo la mis- 
ma luz a los dos lados, el impacto será demasiado bajo. 


alo. | 


Si, por lo contrario, la mira delantera queda más 
alta que el nivel de la trasera, siendo los claros de 
luz iguales, el tiro se desviará hacia arriba. 


E 


CS 


áEA 


Como en el esquema N9 1, las miras se encuentran 

a nivel, pero el claro de luz de la derecha es mayor 

que el de la izquierda. El impacto irá desviado a la 
izquierda. 


” 


3 Ol 


La altura de la mira de adelante es mayor; el claro 


de la izquierda, más pequeño, Tiro desviado alto y 
desviado a la derecha, 


pe. 
Ss 


Las miras a igual altura; mucha más luz en el claro 
de la izquierda. El arma está inclinada a la izquierda, 
resultando el tiro bajo, con desviación a la derecha. 


La misma posición de nivel, mayor luz en el claro 
de la derecha; tiro desviado a la izquierda y bajo. 


DS 
MENSUALES 


0 


RADIO Y TELEVISION CONSTR. NAVALES 
INGENIERIA: 
CivIL QUIMICA INDUSTRIAL 
MECANICA 
ELECTRICA 
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FO Tabletas de 
» Baer « 


ADALINA 


EL CALMANTE EFICAZ E INNOCUO 


ASEGURE 


DIBUJO LINEAL 


INDUSTRIAS EN GE. 
NERAL 


GRATIS 


AVIACION CONTABILIDAD TON SU 
AGRIMENSURA TEORIA MUSICAL CURSO UN 
A RECEPTOR 
ENVIENOS ESTE CUPON DE 2 ONDAS 
' Nombre : 
: Dieli aria E 
¡Localidad ¿00.00 
A AA 
¿Ciro cor O 0 | 
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Microscopto de incretble potencia 


L profesor Ernesto Abbé, célebre matemático que se hallaba dedicado a trabajos 

de óptica en Jena, llegó hace muchos años a la conclusión de que sería dificilísimo, 

si no imposible, construir un microscopio capaz de amplificar a más de 1500 diá- 
metros. Pero el profesor L. C. Graton y el doctor E. B. Dane, hijo, miembros del 
personal científico del Laboratorio de Mineralogía de la Universidad de Haward, acaban 
de crear un fotomicroscopio que puede amplificar a 50.000 diámetros, si bien los deta- 
lles no tienen la precisión necesaria a más de 6000 diámetros. 

Tan voluminoso es ese aparato, que presenta el aspecto de un torno más bien que de un 
microscopio, y era menester que tuviese tal volumen para darle la estabilidad indispen- 
sable, pues la más insignificante vibración se amplifica allí a 6000 tanto. 

Con esto ha venido a facilitarse considerablemente la clasificación de las pepitas de oro, 
siendo posible amplificar partículas de dicho metal tan pequeñas que cuatro mil millones 
de ellas vinieran a valer, juntas, diez centavos de dólar. De ser posible fotografiar con 
ese microscopio a la amplificación máxima de 50.000 diámetros, el punto de una i sal- 
dría teniendo allí 
unos quince me- 
tros de diámetro. 


SIGNOS DE 
CABEZA 
Costumbres se- 
culares han confe- 
rido a ciertas ex- 
presiones del ros- 
tro, a ciertos mo- 
vimientos, un sea. 
tido tan definido, 
que nadie, parece, s 
dejaría engañar. 

Desgraciadamen- 
te ese código del 
gesto, no vale 8i- 
no en ciertas lati- 
tudes, y puede lle- 
gar a ser entera- 
mente falso desde 
que se visite otros 
paises, sin embar- 
go, relativamente 
próximos. 

Asi nosotros es- 
timamos como 
aprobación mo. 
viendo la cabeza 
de arriba abajo, y 
la negativa, por 
un movimiento de 
derecha a 1zquier- 
da, Pero pasemos 


ta de 19 
eutdo moderno Comotracaiin mue. 


CIRO y esmerada COMPLETO 


E $280 


" que es la más grande de plaza, donde 300 opers- 


rios especializados elaboran muebles y sofán-cama 
.. todo el país. . 

. que las maderas 4 rigurosamente seleccionadas 
y debidamente porel > 

que nuestros talleres poseen las maquinarias más 
modernas, con usina propia. 

que eliminando intermediarios y revendedores 
Cicovate puede olrecer la mejor calidad al más bajo 
recio 
S que todo esto redunda en su propio beneficio y por 
esta causa Vd. debe comprar en la Casa Cicovate. 
Exposición y ventas, Cor 
1047. Donde tenemos muebles para todos los 
os y para todos los presupuestos. 
Elo le recordamos: Compruebe personalmente estas 
afirmaciones. 


A 


A 
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a la Europa orien- 
tal, y allí es todo 
contrario, 

El sí se acom- 
paña de una rota- 
ción lateral de la 
cabeza, y el no de 
una inclinación 
vertical del mentón. 

Los turistas que 
ignoran el idioma 
se ven en figuri- 
las cuando requie- 
braga a una mucha- 
cha — decimos por 
nucstra cuenta, 
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? : 
| Una tempestad en el desierto 
EPRESENTAOS playas are- un laberinto de médanos mo- cl huracán: cava hasta los an- 
nosas, surcadas por las vedizos y parecidos entre si, tiguos cimientos de la , y 
] : del invierno, declara el la que ya no co- desparrama r el lo 
los ardores del noce el camino; por última ca- abrasadas Jlamas d to. 
o rojizo y horro- lamidad, escúrrese, en la im linvuelto en una atmósfera de 
rosa desnudez, Algunos nopa- petuosidad de nuestra carrera, ardiente arena, pierdo de vista 
les espinosos cubren aquí y alli el agua contenida en los odres. ami guía, Oigo de rep mm 
una pequeña parte de ese are- Jadeantes, devorados por la grito, acudo a su voz; herida 
nal sin Jímites, sin que pueda sed ardiente, deteniendo enér- por el vento de fueg les- 
el viento, que se abre paso por gicamente el resuello por no venturado vacia muerto r la 
entre esas selvas armadas, con. aspirar Jlamas, corre coploso arena, habiendo desapar lo 
seguir doblepa ws inflexibles sudor por nuestros exhaustos su dromedario 
> ramas: nótanse, a irechos, res- miembros, Cobra nuevos brios CHATEAUBRIAND 
' tos de naves petrificadas y ____ — — 
montones de piedras que sir- 
ven para indicar su camino a 
las caravanas. 
Caminamos un dia entero por 
esa Manura y descubrimos otra 
más vasta y desolada aún, des- 
pués de haber cruzado una ca- 
dena de montañas. 
Llegó la noche, Alumbraba 
la luna aquel desamparado de 
sierto, en el que no 3e descu- 
bria más sombra que la inmo. 
vil de nuestro dromedario y la Y 
errante de algunas manadas de o Sanmay 
gacelas, 1] silencio no era jn- colorent 
terrumpido sino por el crujido 


de marchitas ramas bajo el 
diente de los jabalíes o por el 
canto del grillo, que reciama- 
ba, cn medio de aqu l ar nal 
j del labrador. 


de nuevo cn 


marcha antes del amanecer; y 
saliendo el sol despojado de 
$us rayos, a manera de un dis- 
co de hierro candente, iba au- 
mentando el calor a cada in3- 
tante, Sería como la tercera 
hora del día, cuando el dro- 
medario empezó a dar señales 
de inquietud! hundió sus nari. 
ces en la arena y resoplaba con 
violencia. Il avestruz lanzaba, 
de vez en cuándo, Júgubres 
Kritos, mientras las serpientes 
yc ; á 
refugiarse en sus guaridas, Y 
vi al guía qu ; | 
y palidecia. Me dijo 

“Mucho temo que nos acome- 
ta el viento del mediodia; hu- 
yamos" 


se apre suraba: 


Y volviendo la cara hacia el 
norte, se lanzó a escape con su 


dromedario. Yo li euí; pero : o 
cel horrible viento que n 1 0- una nota de vida para sus mejillas. 
¡ | pue 1 at 
nazaba era más veloz que nos- y 
otros A ue precio realmente excepcional dada su fieura, 
De repen fondo del delicadeza de color, persistencia y hermosisima presen. 
desierto 10s0 el tación se vende el Colorete Le Sancy: 070 la caja, 


000 un cisne, 


torbe] volento 
empuje, arranca y se lleva el > ds 
melo, que ya falta a nuestros 9 tonos de moda, armonizantes y fijos. 
pies, mientras que otras co 
lumnas de arena, arrebatadas 
tras de nosotros, vuclan arre 


Hr fumero 


molinadas sobre nuestras ca- 


103 
bezas. Extraviados en medio de 
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“Africa” 


de Roberto 
Arlt 


Roberto Arlt es, sin duda, una 
de nuestras más vigorosas per- 
sonalidades de las letras. En la 
novela y €n el periodismo ha 
conseguido notas de valor posi- 
tivo que han hecho su populari- 
dad y que le han acreditado, de- 
finiendo su posición entre nues- 
tros escritores. Tentado por el 
teatro, llegó a él con dos pro- 
ducciones que, si bien no estaban 
por completo logradas, ofrecían 
aspectos interesantes: nos refe- 
rimos a “Saverio el Cruel” y a 
“Cien millones”, Ahora, Arlt 
acaba de inaugurar la tempora- 
da del Teatro del Pueblo con su 
última producción, producto de 
su reciente jira por el mundo. 
Nos referimos a “Africa”, pie- 
za en cinco actos, con la que su 
autor ha querido ofrecernos di. 
verzos aspectos del ambiente, de 
las costumbres y hasta de la psi- 
cologia de ciertas regiones de los 
mahometanos. a 

Siempre hemos creído que Ro- 
berto AÁrit, a quien acabamos de 
calificar como escritor vigoroso, 
tratando, por supuesto, de apar- 
tamos de la concepción vulgar 
de ese calificativo, es gran “agua- 
fuertista”. Particularmente en la 
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crónica, donde consigue siempre 
sus mejores efectos. Pero el tea- 
tro es ya algo distinto. Las mis. 
mas emociones se consiguen por 
caminos tan opuestos, que a ve- 
ces es un error dejarse MHevar 
demasiado por el propio senti- 
miento y la propia sensación del 
color y de las emociones, por 
realidad que ellas posean, Y he 
aquí el primer defecto de la 
obra de Roberto Arlt. Hay sin- 
ceridad en su pintura, hay tal 
vez reproducción exacta en mu- 
chos momentos, pero carece de 
teatralidad. Y la teatralidad, 
cuando se consigue, es con ele- 
mentos ajenos al ambiente y sí 
desprendidos casi por completo 
de la fábula que, si bien es cier- 
to que pudo haber ocurrido en- 
tre los personajes que Arlt nos 
presenta — él mismo confesaba 
su asombro al descubrir en la 
realidad, características que lua. 
go expone en esta obra — pudo 
también ser producto de cual- 
quier otro ambiente completa- 
mente opuesto. Esto no tendría 
importancia si no se hubiera tra. 
tado de hacer una obra de am- 
biente, como su título promete. 
Y cuando se escribe una obra de 
ambiente, es imprescindible que 
la fábula se desprenda del mís- 
mo lugar de acción y de los 


aspectos más peculiares de la 
psicología de gente. 

A pesar de ello, la obra de 
Roberto Arlt ofrece aspectos lo 
suficientemente interesantes pa- 
ra llamar la atención del público. 

Muy correcta y entusiasta la 
versión del animoso conjunto di- 
rigido por Barletta, siendo con- 
veniente destacar la puesta en 
escena, por la forma realmente 
encomiable con que fueron ven- 
cidas sus muchas dificultades, 


El remozamiento de los 
teatros 


Se habla — nosotros mismos 
hemos escrito repetidas veces 
sobre ello — de la necesidad de 
remozar nuestros teatros, Evi- 
dentemente, la mayoría de nues. 
tras salas se hallan en condi- 
ciones deplorables en cuanto se 
refiere a comodidad, confort e 
higiene, Ello ha movido ya a 
varjos de nuestros empresarios a 
proceder a una reconstrucción 
de sus respectivos edificios, tra- 
tando de dotarlos de los últimos 
adelantos en materia de salas de 
espectáculos, De esta manera, 
vemos cómo van desapareciendo 
los palcos bajos, cómo se alisan 
las paredes, em una simplifica- 
ción espartana del decorado de 
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lós locales... y vemos, con todo 
ello, cómo huye de nuestros teá- 
tros ese ambiente que es mucha 
parte de la sugcsión de todo es- 
pectáculo escénico. 

Entendámoaos. No somos de- 
fensores de lo anquilosado ni, 
mucho menos, del recargamien- 
to antihigiénico en la ornamen- 
tación. Pero mo cabe duda que 
un teatro es algo muy distinto 
de lo que pudiera ser un cine o 
cualquier otro salón de actos. 
Un teatro debe poseer en un cien 
por cien ese ambiente propicio 
al recogimiento espiritual que 
propicia e incita al espectador a 
esa especie de aislamiento de sí 
mismo para compenetrarse con 
lo que sucede «a escena. Si esto 
no se consigue, la mitad de la 
sugestión del espectáculo se ha 
perdido. Ea los viejos teatros, 
llenos de cortinados y molduras, 
todo ello estaba logrado amplia. 
mente. Actualmente, entrar en 
una sala “nueva” nos produce 
jovariablemente una sensación 
fría y despegada que en nada 
predispone auestro ánimo al es- 
pectáculo, Ante la aridez de la 
construcción moderna — esplén- 
dida, sin duda, y hasta impres- 
cindible por su sentido higiénico 
en las viviendas y en ciertos lu- 
Bares públicos — los teatros 
producen en el espíritu una de- 
presión inmediata. No hay su- 
Eestión mj¡ ambiente. Y por lo 
tanto, tampoco hay relación en- 
tre la sala y el escenario. 

No cerca el lector que son 
pueriles nuestras observaciones. 
Por poco que él se detenga a 
meditarlas, comprenderá que nos 
asiste mucha parte de razón. El 
teatro es algo tan ficticio, está 
Sujeto, en sus afectos, a tantas 
razones circundantes, que el am. 

lente ornamental de las salas 
puede considerarse casi primor- 
dial. 

Tengan cuidado, , DUCS- 
tros “refaccionadores”, A. yeces, 
en un afán mal comprendido de 
simplificación y comodidad... 

a hasta a simpliiícarse el po- 
der del espectáculo, 

25 casi lo mismo que beber 
champaña en tazas enlozadas. 


La obra póstuma de 
Carcía Velloso 


"Ej pasado renace” obra pós- 
tuma de Enrique García Vello- 
50, con la cual ha debutado Blan, 
Ca Podestá en el Argentino, con. 
tiene todos los factores para 
lransformarse en uno de esos 

tos a los que el teatro nacio- 
Dal puede ir acostumbrándose 
ya, eso está dicho que se 
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trata de una obra de público, sin 
llegar a ser wma mala obra de 
público. Porque si bien es cier- 
to que en ella no se rechazan to- 
dos aquellos elementos que en- 
cuentran pronta repercusión en 
los espectadores, ello está trata- 
do con la medida necesaria y 
responde siempre a una lógica 
casi nos atreveríamos a decir, 
humana con lo que se valoriza 
considerablemente. 

García Velloso era, sin duda, 
uno de nuestros autores que con 
mayor soltura y veracidad lle- 
vaba a la escena los tipos cap- 
tados por él. Una muestra efi- 
caz y positiva de nuestra afir- 
mación, se halla ca esos dos ac- 
tos primeros de “El pasado re- 
nace”, actos de exposición, de 
ambiente, a través de los cuales 
y mientras con trazos precisos y 
muchas veces exactos se trata 
de darnos la humanidad de cada 
uno de los personajes, va desen- 
volviéndose una acción con mu- 
cho de común a ese teatro de 
Navarro y Torrado, pero valo- 
rizado, como ya hemos dicho, 
por un calor de verdad que le 
da categoría. 

A partir del final del segundo 
acto, las tintas se recargan, Ya 
no es la comedia amena, por mo- 
mentos graciosa, que mos pro- 
metiéramos desde un principio, 
Es otra también, la mano que la 
sigue. Y si bien esta continui- 
dad está realizada con respeto, 
ajustándose al asunto y ca mu- 
cho a la naturaleza de los perso- 
najes, es indudable también que 
notamos la diferencia de gustos 
y hasta de recursos para llegar 
a la emoción del público. Para 
el espectador desprevenido, es 
muy fácil que nuestra observa- 
ción pase desapercibida. Ea reali 
dad, nada pierde ni gana con 
ello la obra. Y ante una misión 
harto difícil como la que le co- 
rrespondió realizar a Rodríguez 
Acasuso, creemos que este me- 
dio tono es su mejor elogio. 

En cuanto a la interpretación, 
cuidadosamente ensayada, dió al 
público una sensación de homo- 
gencidad que no siempre se con- 
sigue en nuestros escenarios, Lo 
mismo podemos decir de la pre- 
sentación escénica, cuidada y 
hasta lujosa, dentro de ue mar- 
co de buen gusto, Tanto Blan- 
ca Podestá y su elenco, como el 
autor cuya memoria se revivía, 
conquistaron la aoche del debut 
muy promisores y significativos 
aplausos, 


Se presentó Luis Arata 


Con el estreno de la obra pós- 
tuma de Alberto Novión “El co- 


razón en la mano”, se presentó 
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Teatro DE MAYO 


Av. de Mayo 1099-U.T.38-8851 
Cía. Cómica Argentina 
LEOPOLDO y TOMAS SIMARI. 
Espectáculos familiares. Todos 
los días an Jas 18.15 y 22.15. 
EL PADRE TARANTELA 

de Carlos R. de Paoli 
a Jas 21.15 y 23.30. 
MI_MARIDO TIENE UN HIJO 
de C. Osorio. 
Platea por sección, $ 1— 


Teatro CERVANTES 


NACIONAL DE COMEDIA 
Libertad y Córdoba-U, T.41-2224 
INAUGURACION DE LA 
TEMPORADA OFICIAL 
Todos los días, tarde y noche 


LA CONQUISTA 
de Iglesias Paz. 


Teatro METROPOLITAN 


Corrientes 1343-38-9900 y 3731 
Refrigeración automática. 
Todos log días a Jas 18.30 
y 22.20. 
Sensacional éxito de In gran 
compañía de atracciones inter- 
nacionales para familias en la 

que intervienen: 

KASFIKIS 
(La Cleopatra del arte mágico) 
procedente del Winter Garden 
de Berlín, con su celebrada 
troupe de señoritas ilusionistas, 

CELESTE GRIJO 
la vedette excéntrica más joven 
de Enpaña. 

CLARISSE Y CHIRISTIAN 
bailarines ultra-modernista, Uni- 
cos en su género. 

TRIO MORENO 
bellínimas cancionintas en 
pañolas. 

TRIO VILEIA 
exquisitos intérpretes del cnn- 
cionero centro amerícano y 

otras variedades más, 
La fumona soprano de color: 

ADOLPHINE. 


(El ruiseñor de Mozambique). 


Teatro PARIS 


Suipacha 153 - U. T, 35-0792, 
Compañía de Género Cómico 
LUIS ARATA 

los díns, un las 18.80 

y 22.15. 

EL CORAZON EN LA MANO 
Obra póstuma de 

Alberto Novión. 


Teatro ARGENTINO 


Bimé. Mitre 1448 -U. T. 38.4688 
Compañía Argentina 
BLANCA PODESTA 

Primer actor Mario Danesi. 


Todos 


Todos los días a las 18.20 y 22.16 
EL PASADO RENACE 


Obra póstuma de Enrique Gar- 
cía Vellono, terminada por Luís 
Hodriguez Acasuso, 
Emoción, ternura, comicidad y 


O Biblioteca Nacional de España 


54 


en el teatro París el conjunto 
encabezado por el primer actor 
Luis Arata. 

Ua público mumeroso que acu. 
dió al debut, no perdió oportu- 
aidad de testimoniar al popular 
actor su adhesión y su simpatía 
en una velada que tenía el doble 
significado de la iniciación de 
su temporada oficial y de cons- 
tituir un homenaje al tristemen- 
te desaparecido autor, Alberto 
Novión. 

La urgencia que en estos mo- 
mentos mos impide ocuparnos 
detenidamente de ese estreno, 
obliga nuestra promesa para el 
número próximo. 


Una noche en Venecia 


Con una obra del prestigioso 
pocta y dramaturgo don Eduar- 
do Marquina, la compañía de 
Irene López Heredia inició su 
temporada oficial en el teatro 
Ateneo. “Una noche en Vene- 
cia” es la obra en cuestión que, 
si bien ya había sido represen- 
tada entre nosotros, tiene la yir- 
tud, en esta reprise, de consti- 
tuir casi una novedad por cuan- 
to su autor la ha remozado con- 
venientemente introduciendo en 
su contextura algunas variantes 
que, al tiempo que daa realce a 
su principal personaje femeni- 
no, convirtiéndolo en protago- 
nista de la obra, le prestan un 


CARAS Y CARETAS 


interés más actual y un mayor 
encanto, si cabe, a su trama no- 
velesca, 

Por otra parte, los versos de 
Marquina, siempre de indiscu- 
tible calidad — no en balde pue- 
de considerársele el mejor poe- 
ta dramático español del mo- 
mento — realzan extraordina- 
riamente las situaciones, eleván 
dolas a un oivel de verdadera 
jerarquía. Es, en resúmen, una 
producción muy de la hora en 
que fué escrita, pero lo suficier 
temente remozada para q 
escuche con interés y con 
do, particularmente en lo que 
respecta a su factura |] aria. 

La interpretación, salvo algún 
pequeño reparo que en estos mo- 
meatos escapa a nuestra mer 
ria, puede afirmarse que ¿ 


rrecta y, por momentos, hasta 
brillante. 


En esta semana se 
presenta la Xirgu 


El deseo de presentar un es- 
pectáculo completo hasta en sus 
menores detalles, obligó al 
junto que es 
actriz Margarita Xirgu a pos- 
tergar su debut para la presen- 
te semana, 

Con ello se ha logrado aumen. 


tar aún más, si cabe, la espec- 
tiva despertada por conocer la 
ón que la actriz catalana 
brindará de “Fuentcoveju- 
na”, obra que, como se sabe, 
servirá para esta nueva campá- 


Tres debuts 


esta semana están anun. 
tres debuts que, por la 
ia de los géneros que 
uno de los coajun- 
arse, prometen des- 
alero iaterés en 
ro público, El primero de 
s, en el teatro Cervantes, el 
conjunto Nacional de Comedia, 
jue actúa bajo la dirección de 
io Cunill Cabanellas, pon- 
una de las más 
Iglesias 


escena 
as comedias de 
“La Conquista”. 
atro Maipo, también se 
rá en estos días, con dos 
tas de actualidad, para lu- 
cimiento de la plana mayor del 
elenco que, salvo algunas va- 
es de última hora, será el 
que ya ha sido aplaudido en otras 
temporadas en la misma sala. 
Por último, en el teatro Mar- 
coni, hará su debut una compa- 
ñía dialectal, brindando espec- 
áculos apropiados para los ha- 
bitués a la popular sala de la 
calle Rivadavia, con algunos aú. 
meros de verdadero prestigi 


el género. 


CONSEJOS 
SOBRE 
TRAFICO 


Posiblemente la tentación de aL. 
gún nido de pájaro o la necesidad 
de desatar un barrilete engancha- 
do ¡levan a este niño a cometer 
la imprudencia de subir al árbol. 

Si fuera un nido sería doble- 
mente censurable esta mala ac- 
ción, porque los pájaritos no de- 
ben ser molestados y menos saca- 
dos de sus nidos. 

Quizás algún arañón en la ca- 
ra, desgarrón de la ropa o ras- 
padura de la puntera del botín, 
evidencien la travesura de este 
escolar que ao podrá justificar 
esas anormalidades y entonces se- 
rá justamente castigado. 


POLICIA DE LA 
CAPITAL FEDERAL 
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Vaticintos cumplidos 


XISTEN personas que creen en ciertos signos de la mano interpretados por quiromán- 
ticos. Otras, en cambio, aun frente a numerosos casos, se niegan a aceptar esas teo- 
rias de interpretación de lineas en nuestras manos. 

A este respecto se han publicado recientemente dos hechos interesantísimos que transcri- 
bimos: Cuando a la edad de 24 años Gastón Doumergue se preparaba a partir para In- 
dochina, donde había sido nombrado juez de paz, una joven cíngara, a la cual bajo los 
plátanos de Aignes-Mortes 
había comprado una cesti- 
ta de mimbre, le tomó la 
mano, la examinó y le 
dijo: 

— Tú serás rey. 

El futuro presidente de 
la república sonrió, pero 
la cingara repitió: 

— Tú serás rey de un 
gran país. 

Esta anécdota ha sido 
publicada en “Candide”, 
del 24 de junio del año 
pasado, 

Otro hecho también na- 
rrado en la misma publi- 
cación el 20 de mayo, se 
refiere al doctor Encaus- 
se, más conocido con el 
nombre de Papus. Dicho 
doctor era cultor entusias- 
ta de estudios ocultistas, 
habiendo fundado nume- 
rosas bibliotecas teosóficas 
tendientes a difundir di- 
chas ideas. En cierta oca- 
sión mostró un signo que 
tenía en la palma de la ma- 
no, diciendo: “¡Ven! Mo- 
riré a los 53 años”, Y mu- 
rió, en efecto, a esa edad 


Sello “deggarantía, 


MEDIAS 


marca 


PARIS 


para señoras, Ca- 
balleros y niños, 


La ciencia suprema 


Fl señor Eduardo Herriot . . 
daba hace poco una conferen- de calidad insu- 
¡Aa en la iniversidad de los 
Anai s sobre lós grandes dex [. y > “o ci 
Anales sob prandes deso perable y precios 


Una seña 


; prasta se apro 
ximó «al 


reducidos. 


y le dijo: 


<— ¡Una hermosa cosa la cien 
) r ro 4 . 
Ci, pero, cómo es de árida! e. 


4 señor Herriot, hamacándose 


en y 1 sillón presidencial, res- Pissicaabeosr 

Pondió SALZMANN y Cía. 
S Y yo no he habiado de la San Antonio 741-Ba, An. 

más y ici, señora la ciencia . 

e consime en saber conducir Distribuidores: 

he entas personas que no tie- LOPEZ, GOYA y Cía. 
U empre las mismas ideas, Í Alsina 1273 - Ba. Alros, 
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Talleres Graficos 


de 
2h Caretas 
sí k 
) FOTOGRAFIAS. 
Precios 
RETOQUES AL AEROGRAFO. 
corrientes ESTEREOTIPIAS. 
CLISES EN NEGRO, BICROMIAS, 
TRICROMIAS Y CITOCROMIAS. 
Entrega 
IMPRESIONES GENERALES EN 
vá Pp ida MAQUINAS PLANAS Y ROTATIVAS, 
EN NEGRO Y EN COLORES. 
ROTOGRAVURE 
Consúltenos | 
FOLLETOS, CATALOGOS, 
PROSPECTOS, REVISTAS, Etc 
*k a cualquier formato y tiraje. 


PIDA LA PRESENCIA DE UN REPRESENTANTE A: 


9H. ATC BUCEO OE 


UNION TELEPFONI1ICA (34) DEFENSA 0927 
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PREDBIT DE HOGG 
PERALTA RAMOS 


NUM 
AIRIS 


OSI p 
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INGREDIENTES 


6 Costillitas de cordero. 
1 Huevo entero 

Sal y pimienta, 

Pan rallado 

Acvite 


p 12 


NN 4 DO Por PETRONA C. 
DE GANDULFO 


en espumosas 


calando con l: e bat la E sd > ce pue INGREDIENTES 


muy suavemet 


uná ma 


VARIOS 


elos 


Fotos de Foreign Press, exclu 
¿ tivas para “Caras y Ceretas 


De Viena nos llega este sugerente 
peinado para la noche, que lleva 
como adorno un hermoso velo bor- 
dado. En las puntas, el detalle de 
Ins motitas blancas. Modelo de 
Leri. 


En "crepe marrocain” ne- 
te vestido para 
paseo de tarde. Atrayente 
en su sencillez, tiene como 
único adorno un gran 
cuello de flores blancas de 
organza. El cinturón, bien 
ancho, es de cuero laqué 
Reniza la “toilette” el 
»ombrerito con velo. Mo- 

delo de Robert Caro 
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Desde los tiempos de Bertillon se ha progresado mucho. Una brocha especial cubre de polvo fino (negro o 
Hasta en las superficies pulimentadas, como una pipa, blanco, según sea el color de la madera) el sitio donde 
logra el técnico descubrir huellas papilares. el malhechor dejó su "tarjeta". 


Asi se descubren las imprestones digitales 


He aquí la impresión, vista a través El operador corta un trozo de papel Por el contrario, si el polvo emplen- 


del lente. Sólo falta fijarla y obte- negro, sí el po. empleado es blan- do tuvo que ser negro, usa un papel 

ner una prueba indeleble, que des- co, y lo aplica sobre la superficie blanco. Para esta operación hay que 
cubra al criminal. analizada. tener mucha habilidad. 

La impresión digital ha sido impresa en el papel. Basta Y luego fijar la imagen obtenida. Nuestra policía de 

retirarlo cuidadosamente, cota que los peritos hacen investigaciones se ha especializado en estos trabajos 
a maravilla. científicos, que dan grandes resultados, 
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La tragedia de todos los días y de cada mo- Y aquí es el dolor de la madre viuda 

mento, que nos habla del dolor de la esposa pata quien la guerra será siempre 

ante el marido muerto en plena calle a con- maldecida. Le arrebató al padre de 
secuencia de un bombardeo aéreo. su hijito. 


EL DOLOR 


Un padre, con 
su hijitoen bra- 
108, y su joven 
esposa, corren 
por la calle no- 
litaria huyen- 
do de las bom- 
bas que arro- 
jan los aviones 
sobre la pobla- 
ción no comba- 
tiente. 


Niños inocentes pagan 
Ins consecuencias de 
4 ln obstinación de Jos 
mayores. He aquí a 

una niña de doce años, 

a quien hubieron de 

Un oficial ame- amputarle una plerna 
tralladorista después de ser alcan 
derribado jun + zada por una bomba 


or, el 


eca Nacional de-Españanpañra! 


El cortejo real en la boda de María Luisa Alliaga, 

de los condes de Rícaldone, con el duque de Gé ' 

El soberano de Italia da el brazo a su bija Juana, 

de Bulgaria, y le siguen los príncipes de Piamonte, hs 
princesa María y monseñor Juan de Baviera 


Los soberanos de Italia y 

los (flamantes ernposos, 

sonrien a la multitud que 

los aclama entusiastae- 
mente 


“Cara 


Una boda 


principe Sd 


La Beina y ln duoers 
elertuada le c<eremenia, aparecen e 
el belcón del pele 


Igmacio Marcolino Átuko y Mnsako Hosokawa, hijitas del secre- José Feiipe Gigena. 
Garro. tario de la Legación del Japón, señor Sotaro 
Hosokawa. 


Nuestros 


Y NIÑOS y 


Néstor Mi- Alfredo Os- 
guens Lema, car Ovando. 


del CUTIS AVEJENTADO 


PALMOLIVE eljabón hecho con aceite de oliva, 


la defenderá del cutis reseco... falto de vida. 


CHICAS: Vds. snben como el sol 
y el viento resecan el cutis dándo- 
le ese aspecto “AVEJENTADO" 
Para conservar su cutis siempre 
Mave, terso y juvenil usen 
Palmolive, hecho con los aceites 
de oliva y palma, en este sen- 
Cillo tratamiento. 
UN TRATAMIENTO DE BELLEZA para el 
cutis de su cara, cuello, hombros, manos y 
de todo su cuerpo: Lávese con Palmolive, 
haciendo un masaje con su balsámica espuma 
hasta que penetre bien en los poros para 
librarlos del polvo, cosméticos e impurezas. 
Enjuáguese luego y +équese delicadamente 


Note cuán sunve y terso deja su cutis 
limpio . radiante iluminado de belleza 


— CONSTRVE ESF-CUTIS-DE COLEGIALA 


LA FALDA.—Famillas de Horen, 

Medda, Heine y von Gerstemberg, 

en la fiesta campestre realizada 

en la dstancia “El Cuadrado", del 
Edén Hotel. 


MINA CLAVERO. — Señorita lida 
Vernochi y señor Octavio Manso. 


CARHUE. — La señorita Rosita 
Porro Cervinií, elegida Reina de 
Epecuén 1938. 


TANDIL. — Señoritas Hebe Ortiz 

de Rosas, Mafía A. Llama Figueroa, 
PIRIAPOLIS. Angélica Campos Riveros y señores 
— Señor Kada Eduardo Alonso, Arturo Alberto y 
Jeno y sebora Luis María Campos Riveros. 
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NECOCHEA. — El pequeño vera- 
neante de la Colonia de Vacacio- 
nes hace un paréntesis en sus 
juegos para escribirle a los suyos. 


TANDIL.—Niños de D'Ambrosio. 


CARHUE, — Se- 
ñoríta María Lecea. 


MINA CLAVERO. — 

Señora de Soave, Nelly 
y Guido Soave, Julia, 
Marcial y Enrique Fer- 
nándezx, Guido Soave, 
hijo, Sara Lightowler, 
Emilía, Elena, José y ARRECIFES. — Seño- 
Jorge Lightowler, Joré ritas de Moyano y To- 
M. y Carlos Manso nellí, ganadoras, en 50 


Y 


] Y A Pujol, Luis Mascardi, y 100 metros, del con- 


) sl Domingo Delú Juan curso de natación rea- 
A bp !/ y" Bonfante, a e Pala- lizado de esta loca- 
y Poni Nacional de España _ 


La calle principal del pueblo de San Carlos de Bariloche, 

ubicado frente al lago Nahuel Huapi, desde donde 

arranca el camino que nos conduce al Correntoso. La 
edificación es de madera en su mayor parte 
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cercana al pueblo de Bariloche. En primer plano, impo- 


nentes cipreses centenarios; más allá, el lago Nahuel 


que se contempla desde una vivienda privada 


Huapí y los cerros 


CAMINO DE BARILOCHE AL CORRENTOSO | 


Por HUGO MIATELLO (hijo) 


Los turistas que llegan a Bariloche practican con en- 

tusiasmo la equitación. Aquí vemos al doctor Adolfo 

Vitón y su familia aprestándose para iniciar una excur- 
sión hacia los lagos 


Cuando salimos de San Carlos de Bariloche, para diri- 
girnos al Correntoso, nos encontramos en el paraje 
denominado Nahuel Huapí con esta típica construc- 


ción, que es la oficina de Correos. 


Luego de andar un buen trecho entre terrenos “que- 
brados” y parques “naturales” de exhuberantes cipre- 
ses, aparece de repente, Írente a nuestra vista, este in- 
leresante cerro, llamado Monjas, sobre el brazo Huemul, 


Llegamos al final de uno de los paseos más encanta. 

dores de esta región: el río Correntoso, que es quizás 

el más pequeño del mundo, pues apenas tiene dos- 
cientos metros de longitud. 


La selva secular y misteriosa ha sido sacudida por el 
progreso, con el camino que avanzta victoriosamente, 
ta conducirnos al Correntoso. Obsérvense los colo- 
sales árboles Cohigúé de casi cuarenta metros de altura. 


Las señoras Elena C. de Iriarte y la señorita María 

Zelmina Garrós, en un hotel de Bariloche, descansando, 

después de la emocionante excursión por los lagos de 
la región del Nahuel Huapi 


Micite en los Bar es, 


Confiterías y Almacenes 
AN MARTIN GOCKTAIL DE PINI 


"Fecio de 1; botella, $ 3,40 


A 
LB A 
BRICAN? 


El SAN MARTIN COCKTAIL 
posee las más refinadas exce- 
lencias que lo distinguen como 


el copetín de los copetines. 


La mujer argentina lo adoptó 
Nacional de España MUSIASMO 


Paramount 


ta 


de 


Ray Milland 


”é 
.. 
= 


El petróleo mejicano 


La expropiación de los yacimientos petrol 
feros de propiedad particular, decretada por 
gobierno de Méjico, plantea un conflicto 
orden económico y nacionalista, El id 
general Cárdenas, dijo a los obreros: * 
pañias petroltras tienen derecho a con 
demnizaciones; pero cualquier in 
rrearía una resistencia de la na 


Los “sudetes” de Checoslovaquia 


Praga, capital de Checoslovaquia, donde tres 
millones de alemanes residentes, que desde hace 
mucho pedian la concesión de determinados 
derechos políticos, se agrupan ahora bajo las 
órdenes de Heinlein, para exigir participar en 
el gobierno, El ministro de Relaciones Exte- 
riores checoslovaco, señor Krofta, declaró: “El 
país permanecerá fiel a la democracia y a la 
libertad”, 


Brasil, Alemania y los integralistas 


El gobierno del Reich demanda libertad de 
acción para los nacionalsocialistas alemanes que 
viven en el Brasil. La nota, rechazada por el 
poder ejecutivo de la república, crea un conflic- 
to entre ambos gobiernos, Se afirma que Pli- 
nio Salgado, líder fascista o integralista bra- 
sileño, que ha desaparecido, y su lugarteniente 
Gustavo Barroso, jefes de un complot descu- 
bierto por la policía carioca, están combina- 
dos con los nazis. (La flecha y la cruz indi- 
can en la foto a los dos inquietantes personajes). 


Los nazis en Danzig 


Otro foco de agitación es la ciudad libre de 
Danzig, puerto que ofrece a Polonia una salida 


hacía 
ricamente alemana, y 


mo prepondera 


di 


de 
un plebis j 


la autor: 


Danzig es alemana, histó- 
Según noticias, las tropas nazis 
anexión al Reich o de 


rá el problema, contra 
1 de las Naciones. 


la el nacionalsocialis. 


das, a la expectativa 


Los judíos en el 
Ecuador Francia en peligro 


El general Alberto En- El señor Pierre Lay ex 
riquez Jefe $ mo d presidente del gab te fran 
la Repúb el Ecua- e lijo que “Fr re 
lor, ha em o una frenta el pelig nás y 
eric ] nm i histe lerega ) 
A CO 1 1 ha t ras de r ont a 
bie Pp > la in gu q” eno 

gración ren y O ñ as h y de ( 

lo se re 1 1 "ne 5 y O K í € 
nd € í de r y sbñ et Y Meg 

ha « ( ( cole ve desa 

me le re li trá 

erigia a su 9 le t sab em 

ME j dia y noche " paso aceerado, todo ur 
ecblo habia levantado para forjar ls armas 
bajaba descanso para extender sus fronteras 
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El vicepresidente de la República, El arzobispo de Buenos Aires, cardenal El ministro del Interior, doctor 
doctor Ramón S. Castillo, emi- Santiago L. Copello, ante la urna. Diógenes Taboada, depositando 
tiendo su voto. su voto. 


En el mayor orden sufragó el 77.8 por ciento 


a 
En el comité d ¿ e: A dl 
la Cnpital de ; 
U. C. R. El señor 
Sancerni Giménez 
y otros dirigentes, 
durante la elección 


.— 


El candidato a di- 
putado, doctor 
O'Reilly, siguiendo 
la marcha de los 
comicios con otros 
dirigentes 


a 


Miembros del co- 
mité ejecutivo del 
Partido Socialista 
de la Casa del Pue- 
blo reunidos du- 
rante la jornada 
civica. 


-— 


El comité central 
de la Unión de Con- 
tribuyentes con sus 
$ s y condi- 
s a concejales, 
en plena tarea, d 
rante las 


El candidato a senador de la Con- El candidato a senador del Partido So j je la Unión Cívica Radi 
cordancia, doctor Mariano de Ve- cialista, doctor Mario Bravo, depositan a 3 Marcelo T. de 
dia y Mitre, votando. do su sufragio. 


Alvear 
iendo su voto. 


El ministro de Obras Públicas, El ministro de Justicia e Instrucción 
don Manuel R. Alvarado, en el Pública, doctor Jorge E. Coll, votando. 
momento de votar. 


de los electores de la Capital 


z An Ba 


El Presidente de la República en su despacho, con el El mandatario de la 
Mínintro Taboada, el secretario, doctor Barberis, el Na n, doctor Ro- 
Subsecretario del Interior, doctor Duffau, el jefe del berto M. Ortiz de- 
despacho presidencial y el director del Ministerio. positando su voto. 


El diputado y dirigente socialista, El ex presidente de la República, general 
doctor Nicolás Repetto, dejando Agustín P. Justo, cumpliendo con su 
caer el voto en la urna. leber cívico. 


O) Biblioteca Nacional de 


El ministro de Marina, vicealmi- 


rant 


e León Scasso, emitiendo su 
sufragio. 


o y Sdrubolini 


Le 


El candidato a diputado de la Unión 


Cívica 


Radical, doctor José Barrau, 
en el momento de votar 


José Iglesias. Argentino Francisco Ferrándiz. Ar- Luis M. Meliare. Argentina. José T. Presa. Argentino. 
( nt . 1 r 


Empleado. A 3 gentino, Fotógrafo. — Empleado. — Tiene la impre- Empleado. — Con espontánen 

que, dada la rel liber- Cree que el pu . sión de que el *0 por ciento de vehemencia, este ciudadano 
A que ext n Capital Feder los nu se ha TA manifiesta sun fervientes 

mente impres en fi de nde bar- timientos democráticos y 1un- 


obra del gobierno que pre- tidos de Ja oposición. La Con- tifauscia En, también, ene- 
sidió el general Justo 1 cordancia ' Y irreconcilinble del fruu- 
que el actual se propore noria — =- se Considera que el gobierno 
proseguir, ha favorecido cumplirán s desc de; pue. ¡frido una derr: formi- 
tituir rrota con su voto a los diversas blo de darle a la ( ( na le y que las fuerzas popu- 
del y no, será tambión partidos políticos que re representa Mm netamente de- demuveraticas han da- 
la condenación unánime ponden a la Casa Ross P mocrática, ( el triunfo al doctor Mario 
de los fraudes y violen- dándoles la mayoría de la se repudi para senador, corros- 


pondiendo los diputados al ra- 
dicalismo tradicional y a los 

8 de la Cusa del 
Pueblo. 


cias cometidos en provin- representación por este resto del y 
cias oficialistas. distrito. rá la se 
hos con 


eds alla | > pe 
izda n nenes Led hombre de la calle 


E han realizado las elecciones en la Capital Fede- 


ral. Elecciones correctas. Ejemplares. Como siem- 
pre, este distrito ha ofrecido al país el espectáculo 
digno y estimulante de una hermosa y entusiasta jor- 
nada cívica. Comicios limpios. Orden. Alto porcentaje 
de votantes. Libre concurrencia a las urnas de ciu- 
dadanos j 3 


todos los sectores de la s 
Ñ : .s Gustavo Salinas. Argentino. Chó- 
opinión pública. Respet fer particular. — Este ciudadsno 
i ” volante y ha en- 


unánime del voto secreto ti 


ombres 


a] L IS , p cerca 
ds 1lds Carat > s (1 m Por eso ue 
. AS a : es pora opinar 
, ciente ell Or na 

la recien! / : l, en ente « megurando que sn. 


por ello mismo, oriol UNcianrya 


Casa del Pueblo, y la mino- 
radícale del Comité Nna- 


todos los de 
1 


por los pri 
meros, y que aquel resultado será 


pe para el gobierno 


/ 


ral Alberto Climent. Argentino. Estu 


diante. — Opina en la eic ón de 


27 se ha dado un pe definitivo a 
reacción, y que triunfará ampliamente « 
1 d 
| ( 
' 4 J 
n | 
de 
todo e 
'erido an 
! 


Moisés Kostrynsky. Ciu- 
dadano naturalizado. Pe- 
riodista. — Entiende aue 
ha triunfado la oposición, 
Y que este triunfo sixn1- 
fica mantener el contral r 
popular de ln Cámara de 
Diputados de la Nación, y 
que, seguramente, deter- 
minará en el gobierno de 
la República un cambio de 
rumbo en materia política 
que lo inducirá a respetar 
las libertades y los dere- 


chos del pueblo, que tan 
poco se han tenido en 
cuenta, 


habla 


Francisco Fazio. Argentino. Ayu- 
dante de mecánico. — Tiene un 
alto concepto de la capacidad po- 
lítica del pueblo de la Capital y 
confía, por lo tanto, en que su 
voto se ha definido on favor de 
los socialistas y de los radienles. 
Este resultado, que, a su juicio, 
confirmarán las urnas, pondrá en 
evidéncia, una vez más, la enren- 
cía de base popular del actual 
oficinlismo. Agrega que los partí. 
dos de oposición triunfarían nm- 
plinmente en todo el país si en las 
provincias oficialistas no se bicie- 
ra el escandaloso fraude que se 
hace en cada elección. 


José Elías Echenique. Argen- 
tino. Comisionista. — Expresa 


que la elección de la Capital 
demuestra el deseo del pueblo 
de cumplir sus deberes cívicos 
de ncuerdo con la Ley, y que 
la misma ofrece un vivo con- 
traste con las elecciones ron- 
lizadas en algunas provincias, 
Como es amigo del orden y se 
considera buen criollo, desen- 
rían que en todo el país se 
votara igual que en la ciudad 
de Buenos Aires, Cree que hn 
ganado la oposición, como e£x- 
presión del sentimiento de la 
mpunrí- 


José Pituso. Argentino. Pe- 
luquero. — Opina que, a pe- 
sar de lo que se ha dado en 
llamar “crisis de la democra- 
cia”, Jos comicios recientes 
han despertado un vivo inte- 
rés en el electorado de la 
Capital. Cree que ganarán los 
socialistas de la Casa del Pue- 
blo y que su triunfo significa- 
rá el repudio del fraude que 
representa un verdadero re- 
troceso en la marcha progre- 
sista de los países cultos y 
sentimientos democráticos co- 
mo el nuestro, 


¿Qué opina usted de las elecciones 
realizadas el 27 en la Capital Federal? 


calle. Del transeúnte, Del hombre que ha contribuido, con su actitud civica sensata y cons- 
ciente, a realzar la magnificencia del acto electoral cumplido, Y a recoger su opinión echa- 
mos a andar por las animadas y bulliciosas vías de la ciudad que trabaja, a la cabeza del 
personaje anónimo que ambula por ellas complacido por la lección de democracia que acaba 
de ofrecer el distrito más culto del país. Realizada la encuesta callejera — encuesta relám- 


pago bajo el apremio del tiempo — diez sobre doce ciudadanos consultados opinan que 
es seguro el triunfo de la oposición. Si esta opinión se confirma con el resultado final del 
escrutinio, tendremos que, una vez más, el oficialismo habrá sido derrotado donde debiera 
ser su propia fortaleza. Y esta conclusión deberá llamar a la realidad a quienes se empeñan, 


Antonio Lettieri Argentino. Peluquero. — Opina 
que en matería de elecciones se reciben muchas sor- 
presas, pero como hubo libertad electoral, es indu- 
triunfado la democracia, 
el nuevo gobierno, al tolerar elecciones 
defraudado la 
referente 


dable aque hna 


en provincias, ha 
arcentinos en lo 


electoral de la Ley Sáenz 


mediante procedimientos que han merecido ge- 


Agrega que 
irregulares 
esperanza de los 
nl respeto del régimen 
Peña. 


neral condenación, en arrebatarle sus derechos 
al pueblo de las provincias, para el cual la re- 
ciente elección porteña constituye un desagravio 
cívico de alta significación. 


Manuel Carrascal. 
Argentino. Emplea- 
do. — Estima que 
los partidos de la 
Concordancia obten. 
drán, para la lista de 
sus enndidatos a di- 
putados, alrededor de 
120,000 votos, con 
los cunles — agrega 
— puede correspon. 
ponder la mayoría al 
oficinlismo, a causa de 
in dispersión de 
votantes 
Considera 


los 
opositores, 
beneficio. 
ño este resultado, 
pues robierno 
tendrá el dominio del 
Congreso 


asi el 


Foros de Escudero 


En 
por 
la 


bsecretario del ministerio del 

Interior, doctor Eduardo Héctor Duf- 

fau, con los rectores y directores de 

establecimientos secundarios, que Je 

ofrecieron una comida, a titulo de 
ex colega. 


NOTAS 


Momento en que el primer 
magistrado, doctor Rober- 
to M, Ortiz, inició su salu- 
do al pueblo norteamerica- 
no, por intermedio de la 
Radio del Estado. 


DE LA 


CAPITAL 


la asamblea general ordinaria celebrada 

la Bolsa de Comercio, para considerar 

memoria y balance, y renovación de 
algunas autoridades. 


vw El nuevo consejero de | 
rección del Impuesto a 

Réditos, doctor 

bile, rodeado por los 

Grupo de 31 becados bolivianos, que segui- que le 
rán sus estudios en nuestros yacimientos 
petrolíferos, Aparecen con el consejero de la 
Legación de Bolivia, doctor Alfredo Flores; 
el presidente de Yacimientos Petrolíferos Bo- 
livianos, Dr 
militar 


Vicente Stá- 
1migos 
omida 
| Alvear Palace Hotel 


ofrecieron una 
en e 


Dionisio Foianini; el agr 
coronel Bidaurre y el 
Celso Borda. 


cónsul 


da pan 


JO Biblioteca Nacional 


Jstración, 


ministro de 


de Bspaña. A 


tributada por le 
Guerra, general 


lio B. Pertine 


EL NUEVO El degollador 
HERODES de inocentes. 


El mariscal Eduardo Smigly Rydz, generalísimo del ejército « e Polonia, que en los momentos La plaza Tres Cruces, uno 
más graves del conflicto entre su país y Lituania, dijo: “Confiad en mí y en el ejército de los más hermosos para- 
polaco, y tened la seguridad de que los intereses de la patria serán salvaguardados”. jes de Varsovia. 


suelve 


Vista parcial de Kovno, ca- El señor Antanas Smetona, presidente lituano, que, por intermedio del primer ministro inte. 
pital de la República de rino, señor Jokubas, comunicó al Parlamento: “La preponderancia de la fuerza está del 
Lituania. lado de Polonía. La fuerza no es derecho. A pesar de esa circunstancia, el gobierno decidió 


someterse a las demandas polacas”. 


El ejército polaco estaba listo para invadir Lituania, El ejército lituano no tuvo necesidad de defender su patria. 


A ” 
IS tr id 


onal de España! 


Baños de mar 
en el lejano sur 


El tibio vol meridional acari- 

cia los cuerpos de las alegres 

bañistas, que se ban posesio- 

nado de*un peñasco pera me- 

jor neutralizar el calorcito 
matutino. 


¿e 


¿Quién dhe que en Comodoro 
Rivudavia la genta vive etor- 
neamente arrebujada entre 
firuesos lejidos de lana y ta- 
pados de cuero? Allí también y : 63 
al verano es verano, y permi- : E - a 
te a los habitantes disfrutar . z 

de los asludables baños de 
mar en las agua generosas 
del Atlántico, que inunda eun 
playas. Y este quinteto de 
veñoritos comodorenssx, e 
una viva demostración de có- 
mo les ropas invernales ne 
archivan allí también en los 
roperos. 


Jobre el pedestal de la rocé er Terminado el baño que deja en «es 
yorrgue la grácil nilueta de la «e- cuerpo una 3uave sensación de 


Rorita Tola Saleesi, ondina cormo- lrescura marína, $e impone vlra 
dorensr de singulares atractivos. enposición ul sol para reismar lo 
lemperalura. 


Putos ade Errar Nara gos 


as A 


e dd 


Los dueños de casa con los participantes en el 
tíro a la zanja, principal atractivo de la reunión 
ofrecida en “Ojo de Agua”. 


Reunión deportivo-50- 
cial en una estancia 


Fotcs de nuestro enviado especial 


El establecimiento de cam- 
po de Chevalier, en Balcar- 
ce, cerca de Mar del Plata, 
fué marco de una interesan- 
te fiesta deportivo - social, 


El comandante Er- 


SS 


nesto Colombo, ti- 
rador chileno, que 
se adjudicó la co- 
pa, en el momento 
de serle entregada 
por el señor Juan 
Carlos Chevalier. 


+ 


El fuerte tirador 

señor Bruno Citta- 

dini, momentos an- 

tes de participar en 

el concurso de tiro 
a la zanja. 


+ 


Un núcleo de invi- 
tados, presenciando 
las pruebas de ti- 
ro, resguardados 
del sol por la som- 
bra protectora de 
los automóviles 


EX 


Don Juan Carlos 
Chevalier y su se 
ñora Mercedes La- 
marca Martínez de 
Hoz y el soñor 
Raúl Chevalier, con 
un grupo de invi- 
tados, a la hora del 
“cocktail”. 


+ 


La señora Marís 
Angélica Chevalier 
de Victorica Roca 
y el señor Vasco 
Fogl', en el jardín 
de “Ojo de Agua”. 


+ 


Los coches, ubica- 

dos a prudente dis- 

tancia, sirvieron » 

manera de tribun* 

para algunos tira: 
dores 


Mar del Plata es, sin duda, uno de los sitios preferidos por los veraneantes 

aficionados a la pesca. Este deporte está tomando tanto incremento en nues- 

tro primer balnearío, que ha sido necesaria la fundación de un nuevo club: 

el arypesca, recientemente inaugurado en Punta Canteras. He aquí a un 

buen núcleo de aficionados pescando en la escollera sur del puerto, uno de 
los lugares preferidos por la cantidad de piezas que se cobran. 


La pesca en Mar del. Plata 


Fotos de nuestro enviado especial 


La señorita Esther Grimoldi, 

m kanó el segundo pre- 
9 por haber obtenido el 
Pejerrey de mayor peso. 


Una dama, en el muelle 
del Club de Pesca, que 
preflere pasar entretenida 
en la esperanza de que pl- 
ue algún pejerrey a ten 
deso en la playa para do- 
rarso con el resto de las 
veraneantes. 


Entre los niños también se 

encuentran buenos pesca 

dores. He aquí un núcleo 

de futuros socios del Club 

de Pesca, con sus cañas en 

alto esperando que pique | 
algún per. 


La señoritas María F. Ro 
snsco, que en Un reciente 
certamen del Club de Pes- 
ea obtuvo el cuarte premio 


María Teresa Ro- 
senbrock de Sabat- 


tint. 
| + PS A : 
e 
W Y í $ AS “Y h | 
"MA 


Artemia Moritán 
y Tezanos Pinto. 


De la sociedad 
de Paraná 


María Luisa 
Barbará Castro. 
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Rosario de Tezanos Pinto de 
Moritán. 


Fausta de Tezanos Pinto de Parera y su 
hijita Faustita Parera. 


Raquel A. P. 
de Costa. Sara Esther Díaz 
de Vivar Parera. 


SANTIAGO 
DEL ESTERO. 
— Asistentes a 
la demostración 
ofrecida a la se- 
a € ssl P; tb Pinchi 
' >) - 7 US PS L chegaray, con 
| a AA ES y e A : 2 y > motivo de su 


enlace. 


Nos 


llegan 


MOÍICIAS 


PARANA (Entre Ríos). — 
El niño Augusto Eguiguren 
Acloxo reúne a sus amigultos 
instantes después de tomar la 
primera comunión. 


y 


e 


RESISTENCIA (Chaco). — En el 

hogar de los esposos Goitía-Solano 

tuvo lugar una amena reunión 
infantil. 


+ 


SANTIAGO DEL ESTERO. — 

Concurrentes a la reciente re- 

uñión social efectuada en el 
Jockey Club. 


UN 


BAILE 


EN 


Bologne de 
de su 


. Señoritas Elina 


Solá y Fanny Ve 
larde, y señores 
Jaime Sierra y 
Marco A, Ruíz 
Moreno, en el baí- 
le ofrecido por el 
Club 20 de Fe- 


brero, 


Doctores Fran 
cisco J. Arins y 
Martín Mainoll, 
con sus respecti- 
vas esposas, 


Potos de 


oteca Nacional de España 


El ministro de 


Gobierno de ¡a 
Provincia, doctor Roberto 'J. No- 
ble, felicita a la señora Mariana 
Barceló, con motivo 
cumpleaños. 


- 


SALTA 


Señor Cornejo 
Costa, señoras de 
Cornejo, de Be- 
cher, de Garcia 
Pintos y de Usnan- 
divaras, y seño 
res Teodoro Be- 
cker y García 
Pintos. 


Señor Faviña, no- 
ñoritas Betty 
Arana y Leonor 
Chavarría y Sr 
Alberto Posse 


Arcade 


Fotos de 


La señora de Barceló rodeada de 
un grupo de damas de la sociedad 


% de La Plata que concurrieron a 


cumplimentarla 
Los es posos 
Bologne-Barceló 


reunteron a Sus 
amistades en su 
residencia de 


Monte Grande 


El doctor César Ameghino, minis- 
tro de Hacienda de la Provincia, 
lns señoras de Guido y de Calan- 
drelli y los señores Viale y Pondal. 


Mela 


Durante la fil- 
mación de una 
película cine- 
mato g rá fica 
volcó este au- 
tomóvil. 


El coche está ahora en la mitad del camino de Y dando tumbos se va sobre un operador, que 
su evolución en el aire. impresiona un rollo registrando el accidente. 


RODADA ESPECTACULAR de un AUTOMOVIL y 
PERIPECTIAS de un OPERADOR CINEMATOGRAFICO 


Pero como el auto no había terminado sus evoluciones En el momento en que este desusado “film” iba a ter- 


sobre el suelo, en una vuelta más alcanzó a la cáma- minar, el sotbaralo estuvo a punto de ser alcanzado 
ra, y el operador hubo de abandonarla para salvarse. por el automóvil que seguía rodando, El operador, 
Luego, unos peones de una cuadrilla ambulante, acu- cerca del cual va a caer una rueda, corrió así los 
dieron con extinguidores para apagar el coche en mismos riesgos que en cualquier otro “film”, 


llamas. 


= 


o 
o 
b 
' 


O ER dde do 


CARAS Y CARETAS 


rielas 


lA CUNA NO El 
SUYA, FAFA 

IGNORA LA ENEMIS 
TAD ENTP£ 


/ 


MAGO 0£ 
DEJADO 


e POR QUE NO ME POS El 

DETAGIE AQUIEREAR HONOR DE LA 
OB COMO ES AJMA -, 

é vr? > FAMILIA NO GU 


CORA 20N 


o 
ORBO Y DE PAN QUÉ MUBIE/AN FEA 


SANOO ADE ESE A 
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CARAS Y CARETAS 


¡LAS DESVENTURAS 


DEL TILINGO'S CLUB ME INUI- PARA CACHAR ME PINTO 
S010,CON GOMINAYTODO 


YO LE DIJE A GIACOBINI ) (LADELARE-L, 
A QUE LA PROXIMA PRESIDEN="2 PÚBLICA... 
CIADELARERÍBLICASERAPARAEL E DE BOEDO 


ZAS 


PUES VAN A VER LA CAGHADA QUE 
LE HAGOA ESE PESCADOR QUENIENE 
AIDA 

A 7 
Y 


| y VAMOS.¡QUÉ) 
Á CUB DE PESCADORES. COMO PA: Y VEREMOS ELLO | CACHADA. 
[RA QUE LE CONPREN PESCADO. e . Y 
j : j 2 
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CARAS Y CARETAS 


DE AGANECO = a UNAE 


LES VOY ADEMOSTRAR QUE A CA- 
Sine NO HAY TILINGO QU MEGANE 


[0 [YAEMPELÓ El CONCURSO NO CACHE 
AUN VIEJO REUMÁTICO DÁNDOLE El Y 
a NINERO EQUIVOCADO DELTRANVIA $ 

ES 


ASÍ Y NOME ENGAÑE.IÓ 
PORQUE E ESCAMÓ 


3 [SQUERE VEN- ¿VE AQUELLA CASA 1 [MUCHAS 
DERISCADO CRADECERAJE 1 ERACIS 
RÍO2PUES ALLÍLE VAN Es 


la da A 


AG SONASTE. 
PMANECO! A 


A PLA 
N Wiki 1% DU 
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CARAS Y CARETAS 


y CQuza El camPo PER: 
sEGuiDO PR “a Policia- 


FLOYD, DESDE UNA ¿OMO,SE DISPo: 
AE Q UNA DEFENSA DésestedoDa. 


/ CODO ua De Estas| 
MARCAS ES UM 
y PSESUAÍO 


LoS DOS REVOLJERS y EL 
RElos SE Ssunadon a <as 
PlvEBAS ConíiRa los 
PISIOLEROS - 2.30 


A El SUELO- LOS G-MEM 
ELOJ,QUE oStENtA 
DiÉz MARCAS -— 


FLOYD Voce 
HALLON su 
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BA Y Eenteaueseo Y Y Up) 
E > : >) NO RESPONDEMOS 1,Me os MI 


Y 
/ 


FLOYD.EL ASESIJO DE KANSAS, 
CAE MRAESADO PoR Zas 
_ BALAS DE Los G-MEN - 


ST 4 
NE E O 


EAT 


25SaS SON ZAS ¡ms 
PRESIONES HALLADAS 
En a BELLO EN 
CASO DE VERNE MLLEN 


EN CONSECUÉNCIO, 
(E COKDENO A MORIA 


QDAM RicuEl4 FUÉ CODEN 
Do A ¿A HORCA- GALA 
Q /A COREL. EN ESA _ 
FOQMA cos. Ñ N El PROXIMO 


DIRONÍE El PANCESO, « 
DIGMALES CONDENON A 


de O Biblioteca Nacional de España 


' 
| 
CARAS Y CARETAS 
| 


AUN POLEO Stats 


VAMOS A TOMAR PARTE B 
EN LA CABBEBA, NAPOLEON. 
” 


CQuz 00 C WO Ti cGusrAT_y Y = 
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CARAS Y CARETAS 


Sl mundos “HEUR 


VEN PARA ACA, ATOBRAL, 

TE. CUANDO ME EMPE = 
0/30 0 UMA COSA , 

A Sor mas PERRO QUÉ 


Y CE IHAN LLEGADO 


ds PRIMERO; PERO 

KE ¡ DONDE DIABLO 

NN (SS AS O ó 
' e TOBOCAN Y 


IE o 
AOS 
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CARAS Y CARETAS 


DAN; NO ENTRO, 
BANADA EN LA CASA, 
VOLVERE” MAÑANA Y A 
MEDIODIA, TE" , ' 

IWFOBMAIRE 


DAN AGUAROA EU SO 
HABITACION 


¿OYE DOMO! _X + ¡NO TE 
cPO Es | PRECORPES| ll HACER 
YA LA HORA | IRWIN! WI GUN 
*PROUTO 
SABREMOS 
NOTICIAS 
DE 
ELA) 


O Biblioteca Na 


pa Y $ 
¡ESTA BIEN, 
A " ATADA, SLIM! | ¡ DEORO 
VO PUEDE DE ME= 


MOVIMIENTO, 


LENTE 


LA FALSA VENDEDORA TODAVÍA 
VIGILA EN L1£ 
ESQUINA .¡SLiM; may | / . 
QUE SECUESTRAMLA MEVA ESTA 

PRONTO / SIEN 


> $ 
YA YOLVIO ! 
VAMOS MUCHACHOS . 
: QUE * PEEPAMEN 
/ EL COC, HEJ 


/ 


DIA HORA EL AUTOMOYIL SIGUE 
ESTARE » ANS PARO 
MOS EN HACIA SO DESTINO 


LA HABRICA 
$ 


cional de España 


CARAS Y CARFTAS 


SEEecaEzro 243 


'ENCIEBRRALA EN LA. 
FÁBRICA VETA / YO 163E LUEGO. 
ALLI SE MALLAN ESCONDIDAS 445 
FALSIFICACION 


PLANCHAS DE 


UNO DE 14 BANDA SE ACERCA A 
BAK Y LAA SOMPRENDE 


a EAN 
ETELA / EN SEGO/.: 
EA El 
AUTO / 


1D). PRONTO, 


DEJA £A CAMBE n 
TERA TOMA UNA 
SEVDA . YA EsrA” 
MUY EROZIMO A 
LA FABRICA VIE JA , 
REFUGIO DEL 
MISTERIOSO 
BA ARO 


ME PERMITE HABLAR -, como 


MIENTRAS TANTO, HAY ENTRA AN VAN 
ALMACÉN PROXIMO 


A mm 


POR TELÉFONO P 4 do SEVORAM 


ÉL COCHE, A: TODA. VELOCIDAD. 
SE .DO0/ZICE A AM FABRICA 


E ELEVA AS 
FA200, IRWIN 
ME£ PRL OCUPA 

Pda El SILENCIO 
O£ KAY / 


— ¡Hola, hola, Cara de Ave! ¿Se puede saber 
cómo hace usted para sacar 10 todos los meses? 
— Me busco un lugar tranquilo, y estudio, 


— Colón, Colón, ¿Quién era Colón?.. 


... ¿Áca- 
baré de enterarme qué descubrió el Cristóbal 


5 — El señor Colón de los Cristóbal descubre... 
y adon o o ente! 
La; sa y ente? 


9 — ¡Fuera crónico!, y sualudos a la pasta 10 — ¡Zambomba! ¿Y éste en el lugar tran- 


írande... quileo. 
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| 


'- Alénogolo troy L.crospy 


3 —El asunto será conseguir el lugar tranquilo 4 — Bien... El señor Cristóbal Colón descubrió... 
de marras. En el gallinero la cosa será fácil. ¡La pipeta! ¿Y este sujeto? 


— El noñor Cristóbal Pato descubrió... ¿Se 
er qué desca, se 7 


or Pato 


11 — Parece la salida de la popular del hi- 2 La maestra. — Chingolo, ¿quién descubrio 
pódromo, 1 América? 
La América la descubrió, ente Cuar 
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CALAS Y CARETAS 


POD Monte Barre T 


LA FAMOSA REPORTER SIGUE TRABAJANDO, 
COMO CAJEÑA DEL Ex-MELENUDO ESTAFA: 
oDA Y ACTUAL PELUQUEHMO . 

FERO Lanus LE 
PASA, PATRON P 


; 
. 


OUE ME CRECE El 
CABELLO, COMO 
¿a merca! 


/ 
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CARAS Y CARETAS 


Y Russem LC Rar > 


AHORA ES UNA Ñ 
/ , po 
PELUSA, ¿A OCAS/IC / 
“PERO SE CON. / LA PINTAN CALVA! 
VEBTIBRA” EN 
vVITELENA / 


/, A MmMLRASA 
ESTE VIE AD] 


(SUDESTE 


«HAS/A QUE NO » 
Anta PATENTADO 
¡EOES AFLIQUEME LA /WVENCIÓN Y 
LA £0U >EQUIDA, VO HAY CASO * 
TEÁVCO y 44:60 / 
GANAS DE 
¿00 El 


«PO AHCIZA 
PO ¿STA EN 
VE UTA £ L¿UEGO 


VE 3EÉmMOS 

QUe PIA£ A (0 

E PUCcCOo: 
PEDIS 


Ca cm. QUE MO ExNJL 
en vipra 
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CARAS Y CARETAS 


E.” — ViBluUtcatb <=” 


SI PRECISAS TRABAJO 
PUEDE SER QUE * 
MI TIO DE LA PLAZA 
TE EMPLEE 

| EN. su DAPCO 


VOY A CERRAR BIEN 
LA FUERIA , MOY TENEMOS 
04 DEPOSITO DE UN MI: 
¿LON DE PESOS DE L4 
CASA HASPINI HNOS. Y 


¡HASTA DONDE iLEGA Mi 

DESGRACIA! PARECE QUÉ 

EL TIO O£ RUBWA L£ 

ESTA" DANDO £l EMPLEO 
A VELORIO, 


DEBEMOS APUMARNOS; 
$ LO, EXCOUIHARE- A VEA S! ME 
Y Con “Mis ELBAUCO CERRADO.) DA UN PUESTO, 

LO BIEN 7 AUNQUE MAS VO SEX 
QUE ME 
VENDRIA UN 
BAUCO, PARA 
DESCANSAR... 


ABBAV LA PUERTA OéL BANCO 0 
ARROJO ESTE PAQUETE GUE COPTIEMEN 
| SUFKIENTE ANTROGLICERIMA COMO 
LE HUBIERAS $ PABA MALERLO VOLA/G TODO POR 


COMO NO HAY SEMENO..:_4DADO El PUESTO 
VELITA, Y PO= 
ORIAS DORMIR 
TRANQUILO 


POB LO MENOS ME 
DARE El GUSTO DÉ 
MANO4SIRLE ESTÁ 
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— ¡Aquírstx su mensno! 
PARA RECORTAR y ARMAR 
/ 
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Carnaval 1938 - Nuestros pequeños visitantes 


CE E 


a a di : 
Azucena Loria Batichela, Marta 


Marinelle y Nilda Nelly Vargas, 
gitana y dama antigua. 


Alberto Luis, Héctor Italo y 
Carlos María Gerli, pirata y ho- 
landeses. 


Jorgelina Laass Núñez, aldeana 
holandesa. 


E br 4 


Teresa Rocca, María Teresa y 
Osvaldo Orozco, hawalanas y 
cow-boy. 


Lydia Adela, Haydee América 
Verdecchia y Elida Lydia Vignali, 
fados y noche. 


e 
Nelly Esther y Elena Ernestina AER a a Griselda Ethel Drames y Edith 
Penello, fantasía y dama espa- Enrique Henrich Monteverde, Guillermina Isola, holandesa y 


ñola. cholo boliviano. molinera, 


a 


Marta Lía y Ger- Carmen, Elena y Rosario Mata; Magdalena, Luisa y Angélica Salguero y Ma- 
mán Osvaldo Lau- Tina Almazan, y José Vives, bailarinas y cosaco ruso. riano Ramón Chacoma, 
reda, gitaga e indio. paisana y gaucho, 
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La semana anterior 
arribaron a Buenos Aires 
las simpáticas chicas que 
integran el famoso con- 
junto vocal de las Sin- 
ging Babies”, conocido de 
nuestro público por sus 
actuaciones anteriores en- 
tre nosotros, durante las 
cuales lograron ratificar 
ampliamente el prestigio 
de que venían precedi- 
das por su labor artística 
en los principales escena- 
rios del mundo. Las “Sin- 
ging Babies”, que han si- 
do contratadas para inter- 
venir en los programas de 
LS 1, Radio Municipal, en 
el año actual, traen esta 
vez un repertorio consi- 
derablemente enriquecido 
con canciones tomadas en 
los distintos países que 
han recorrido últimamen- 
te, y que nos darán a co- 
nocer aquí en sus próxi- 
mas audiciones por la 
onda de LS 1, 


Romances 


Así se titula la media hora que ha comenzado 
a transmitirse el 16 del corriente mes de marzo, 
y que se orolongará durante dos meses consecu- 
tivos, de 21 a 21 y 30, por Radio Spléndid, Ex- 
célsior, Prieto, Sténtor y otras. 

Esta feliz iniciativa, que se debe a una po- 
derosa compañía comercial, tiene para el oyente, 
fatigado por la insistencia del aviso que fustiga 
el oído constantemente en todas las audiciones 
de nuestras emisoras, la grata sorpresa de tra- 
tarse de una transmisión “sin avisos” durante 
media hora; es decir, que el público puede go- 
zar de los “sketches” inspirados en poesías fa- 
miliares al oído sin que se mencione el aviso más 
que al comenzar y al terminar la audición, y 
ello en forma novedosa y breve. Hemos podido 
disfrutar el domingo próximo pasado de la audi- 
ción “Romances en la noche” realizada por Ra- 
dio Spléndid. Ha sido un regalo para el oído, 
y nos hacemos un deber en expresar nuestro 
aplauso incondicional para esta audición en la 
que se transmitió un “sketch” inspirado en la 
conocida poesía “Cosas de Viejo” de José Alon- 
so Trelles, de que es autora una prestigiosa 
y vieja colaboradora de Caras y Careras, “Ro- 
xana”, que ha tejido con delicadeza y puro es- 
tilo, una melancólica y dulce trama alrededor 
de la sentimental pocsía del Viejo Pancho, “Ro- 
xana”, detrás de cuyo seudónimo se oculta la 
personalidad de la señora Consuelo Dupuy de 
Lome, distinguida e inteligente escritora y pe: 
riodista, constituye para la radio un elemento 
de indiscutible mérito como ya lo demostró al 


en 


e R-A-D-I1-0 


Llegaron las “Singing Babies” 


La autora del “sketch” inspirado en la poesia “Cosas 

de Viejo”, rodeada de los intérpretes, la noche de la 

transmisión de "Romances en la noche”, por L R 4, 
Radio Spléndid. 


hacerse acreedora al segundo premio en el con- 
curso que a fines del año próximo pasado se 
llevó a cabo en Radio Belgrano, con la obri 
titulada “Tres Momentos”, que fué interpre- 
tada por la compañía que al efecto se formó 
bajo la dirección del conocido hombre de tea- 
tro y prestigioso empresario don Alberto Ba-, 
Nerini, ¿ 

“Roxana” es un valor literario, y así lo ha 
considerado Camas Y Caneras, que tantas veces 
ofreció al público su colaboración en reportajes, 
artículos, hotas y comentarios breyes del corte 
de “La Beba” y “Breviario de la Vida”. 
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Mary Arriarán, inteligente Delia Peña, cancionista 
y joven actriz de la com- que se destaca en los 
pañía que dirigen María programas de LR 6, Radio 
Esther Lagos y Sergio Mitre. 

Montes, por L S 1, Radio 

Municipal. En la obra de 

Gomareschi: “Chiquita”, a iniciarse en fecha coincí- 
dente con la inauguración de los nuevos estudios de 
dicha emisora, Mary Arriarán tendrá an su cargo el 
difícil rol de “Emilia”, plenamente njustado a sus 
brillantes cualidades interpretativas, 


George Retsin visita la audición 
“Síncopa y Ritmo” 
. 103 


Una grata visita recibió en una de sus últimas 
audiciones por la onda de Radio Spléndid el 
conocido comentarista de jazz don Fernando Iri- 
berri, director de la publicación y de la audición 


que lleva el nombre de “Sincopa y Ritmo”. 
George Retsin, el notable jazzman belga, asis- 
tió, en efecto, a una de esas audiciones, e invi- 
tado por Iriberri, presentó a los oyentes, prece- 
dido por una hábil y expresiva semblanza de 
Iriberri, en cada caso, los más conocidos pianis- 
mediante 
ión del estilo de cada uno. 


tas de jazz, mundialmente fan 
una feliz reproduc 


Teddy Wilson, Herman Chittison, Fatts Wa)er 
Y otros desfilaron así por el micrófono de Ra- 
dio Spiéndid, con sus particularidades y carac- 
terístico estilo, ilustrado por Retsin, que al cabo, 
Se presentó a sí mismo efectuando una serie 
de improvisaciones sobre temas conocidos de 


Jazz, impregnados de ponderable musicalidad. 


ARNALDO 
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CARETAS 


Los premios a los 
ganadores de la 
“Gran Carrera de 
Mozos” se entre- 
garán en el teatro 
Smart 


El próximo miércoles, a las 22, 
se realizará en el teatro Smart, 
cedido gentilmente por el 
señor Alberto Ballerini, un 
interesante festival gratuito, 
con motivo de la entrega de 
premios a los ganadores de la 
“Gran Carrera de Mozos”, en 
el que prestarán su concurso 
destacadas figuras de radio y 
teatro. 


Los Melodian Harmonists, ensayando en los estudios de 
Radio Splendid. 


PRESENTA A: 


AMARAL, 


con su conjunto típico brasileño, 


IN CENA DE ABRIL 


O Biblioteca Nacional de España 


104 CARAS Y CARETAS 


: o, A rta aa 
Buby Andrade, Anita Rotring, César Alberto Mirta Norma Berois, 
mosquetero. muñequita Jenci. Santa Cruz, muñequita lenci. 
cadete. 


Carlos Alberto Cánepa, 
colombina. 


; 14 
mamis 
364812 


pd po. ie 8 
Teresita Silvestre, 
aldeana suiza. 


| Salvador Diego Teresita A. Castaño, 
Aiello, gaucho. muñeca lencí. 


princesa de las 
czardas. 


4 
MS cs , 41 . e ] 
Gladys Noemí Es- Ana María Sica, José Habn, Haydee Barrera, baila- 
naola, princesa dé dama de 1830, Elsa y Norma Galante, damas bicho canasto, rína húngara. 

las czardas. antíguas. 


de 


o podi] z - % TG” : 
¿3 a y “ ¿3 GE EP 
Teresa R. D'Andreís, Dolores Pilar Za- Matilde Sirio Mar. Héctor Rositto, Zulema Baciga- Susana Alonso 
bailarina, ragoza, andaluza. tignoni, aldesna plerrot. luppi, fantasía, Brandane, (8- 
normanda. vorita del «ul- 


tán. 


O Biblioteca Nacional de España 


CABAS Y_CAKETAS 105 


Nuestros pequeños visitantes 


| 


AS 


Carlos Alberto M. Héctor N. Me- 
Biottí, gaucho. néndez, cadete. 


Elvira González, Oliverto Mauro, 
bailarina. trovador. 


Juanita Trujillo, Rómulo César, Néstor Horacio Zulema Delia 
alba y ocaso. marqués. Caballero, Barbieri, muñeca 


marqués. lenci. 


se 


Alberto Rodrí- Héctor Curría, 


Nilda L. Iriarte Haydée Cantillo 
Gutiérrez, Segura, novía de Néstor Rolando Contartreí. guez, rey Congo. cocinero. 
vedette. la región de baturro, 
Thesse. 


Bentriz Dora Cozrl, Julia Alarcón, Juan Coiso, Merminio An- Munuel O. Cha- Osvaldo Dona- 
pierrette. valenciana, payaso. dr yan, gaucho, tti, Gardel. 
sar. 
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Haga turismo 
Por P ED:R 


EL GANADOR DEL GRAN 


PREMIO DEL SUD 
ARGENTINO 
ÉCTOR Suppici Sedes 


H es uruguayo. Nació en 
Montevideo hace unos 
33 años y se dedica al auto- 
movilismo desde muy joven. 
Fué su pasión la de correr por 
los malos caminos cuando en 
el Uruguay y en la Argenti- 
na aun no existía este afán de 
superarse en la construcción de 
rutas afirmadas. 

Pero para los automovi!is 
tas Suppici Sedes no repre- 


sentó hasta hace unos cinco 
años la realidad de sus fuer- 
zas en este deporte mecánico. 
Antes batallaban otros. Los 
recuerdo y bien: Daniel 
Bstagavetya, el vasco de 


Punta del Este que, en los ca- 
minos uruguayos parecía un 
rayo y que en los de nuestra 


| 

/ 

1] 

Buónro 
República hacía cosas fantásti- t 
cas, cas. Durante _ Algunos años 


ESCOPETAS, 
RIFLES y CARABINAS 


Pidalas en todas las buenas casas. | 
SE VENDEN GARANTIZADAS 
Distribuidor: 


Leandro Redaelli 


Salta 1071 Bs. Aires 


PERLAS “TITUS"" 


PERLAS **TITUS'” BLANCAS 
PARA MUJERES 


Preparado cientifico de hormonas sexuales. (Boclé. 
dad de Productos Farmactuticos G, M. B. H., 
Berlin-Pankow) 

Las PERLAS "TITUS” constituyen un esenta blo. 

lógico para estimular la potencia sexual Por «u 

aéción opoterápica plurig'andular, por sus efectos y por los 

mecanismos vegetativos que estimulan, las Perlas Titus 

condicionan una serjo de factores favorables al estímulo 

de la potencia séxual debilitada. Folletos GRATIS. 

“ ” Casilla de Correo 1780. 

C. A. TITUS Buenos Aires. 
venta CAPITAL FEDERAL: Franco Inglesa 

2, Neleon, Sarmiento, Murray, etc. INTERIOR 

buenas farmacias, 


Inglesa 
en los 


CARETAJ 
en automovil 
O FIORE 
——_——, Daniel Artagaveitya represen- 


tó en forma brillante el auto- 
movilismo del Uruguay. Con 
él, un poco antes, luego en la 


misma época y hasta unos 
años después, lo tuvimos a 
Borrat Fabini. El “rengo”" fué 


un as. Hasta formó parte del 
mismo equipo de Riganti, 
Bucci y Roatta en un Gran 
Premio Nacional. 

Cuando llegó Suppici Se- 


les, hacia ya unas cuantas 
mporadas que el Uruguay 
taba huérfano de represen- 


tación en las grandes justas 
del motor. 
Le habíamos 
mano en este sentido, 
hasta el Brasil 
Z delegaciones. Fué en- 
tonces que surgió Héctor Sup- 
pici Sedes, que hacia ya como 
diez años que andaba en estas 
cosas, luchando sin poder 
abrirse una brecha, 
Es por ello que el nombre 
Héctor Suppici Sedes no 


" pREN DA 


a tocar el 


ACORDEON 


ganado de 
ya que 


via3damos 


de 


Aproveche esta buena oportunidad que lo 
ofrecemos: 


Ns 6022. — Espléndido acordeón diatónico 
"PIEMONTE", B bajos y 21 voces en segunda; 
caja de madera fina, con aplicaciones, Fuello 
reforzado, de 18 pliegues. Cantos y esquineras 


protegidas, sistema “Stradella”. Con 
449,50 


método y enseñanza elemental gra- 
55-— 


CATALOGO GRATIS 


Para certifi- 
carlo, agregue 
$ 0.10 en en- 
tampillas. 


MD aa. e. .0.bos. 
Ns 6004. — El mismo, pero con 
caja finamente terminada en na- 


carol. 


AL 


INTERIOR, 


de la mívica 


Cv. de May 959 


- Puenss Cds 


O Biblioteca Nacional de España 


había aún ascendido hasta la 
cumbre en su propia tierra. 
Para consagrarlo, y para dis- 
cutirlo — porque el ganador 
de nuestro Gran Premio del 
Sud fué también discutido, — 
debió llegar la época de los 
grandes premios del Uru- 
guay, que el protagonista de 
esta nota ganó en forma que 
convencía. 


SU CONSAGRACION EN 
LA ARGENTINA 


Elegante, preparado, buen 
conversador, Héctor Suppici 
Sedes es algo de la “élite'” del 
automovilismo sudamericano. 
No es un “nervioso'” del au- 
tomóvil. Es más bien un cal- 
culador del tipo de Kruuse y +.s 
perseverante. En la Argentina 
es donde se consagró, precisa- 
mente en estas carreras largas, 
donde el volante puede sufrir 


CARAS Y CARETAS 


se hubiera atrevido a designar- 
lo como el ganador, pero eso 
si, todos estábamos de acuer- 
do en que “el uruguayo sabía 
prenderse del puntero y que 
dificilmente lo dejaría”. 

En el reciente Gran Premio 
del Sud, carrera automovilís- 
tica de 6500 kilómetros orga- 
nizada por el Automóvil Club 
Argentino, que perseguía una 
noble finalidad, como es la 
de abrir una corriente turística 
hasta la Patagonia, Héctor 
Suppici Sedes, desde la larga- 
da, no abandonó nunca la ter- 
colocación en la batalla 
que se desarrolló en cada eta- 
pa. Gran calculador, pareció 
que al principio de la carrera 
reservara energías, sin perder 
tiempo, no jugando sino al fi- 
nal su suerte para ganar una 
etapa. 

Bien preparado el piloto del 
Ford, surgió antes de que se 


cera 
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palabra fuerte en el concierto 
de los pocos que aun preten- 
dian ganar el gran certamen. 
Y así fué. Su triunfo, obteni- 
do a un promedio de casi 91 
kilómetros por hora, es el re- 
flejo fiel de sus condiciones 
de volante, de lo buenos que 
son los caminos y de las cua- 
lidades de su coche. 


LE A UNICA 
PREOCUPACION 


De todas las cosas que se 
escribieron o se contaron so- 
bre el ganador de esta carre- 
ra, una me llamó la atención. 
Fué en una breve entrevista 
que tuve con Suppici Sedes el 
día después de la llegada final 
a La Plata. 


— Es fantástico — me di- 


jo, — como uno pierde peso 
en estas batallas. Son seis ki- 
los que tengo que recuperar 


altibajos y tener esperanzas 
de una reacción antes que fi- 
nalice Ja carrera. Suppici Se- 
des, desde hace tres años, tenía 
el derecho de entrar en el pro- 
nóstico de todas nuestras ca- 
rreras de fondo. Quizá nadie 


Devolvemos el dinero al 
alumno desconforme du- 
¡ rente el primer mes. 


Enseñamos por CORREO: 


y Radio-Electricidad. .$ 150 
Reconocemos lo pagado en Tenedor de Libros. .,, .80 
otras escuelas Pe que ín- Perito Comerelal. . 9.240 

ErEW..o SOLOS: Contador. . . +. ». .» 120 
Automóviles. . +. +. 150 


Otorgamos Diplomas. Procurador. . + . 140 
2 Constructor, +. + + "180 
Entos precios se pagan en Modista. . +. + +. +. 120 
mensualidades de $ 10.— Sastre. A 
o Dibujante. +. + + +." 140 
La administración de esta Agrícola-Ganadero. . ,, 180 


Propaganda-Ventas. » 130 
Ortografía. 


revista certifica ln serie- 
dad de esta antigua y 


” 
prestigiosa institución, Aritmética. pa ó 
Caligrafía. . “es 
Correspon- no 14d 90 
dencia. . + o 
Taquígralo. 


llegara a Río Gallegos como 
el hombre que podía decir una 


E 


- ESTUDIE" 
PROFESION 


para mantener la línea. 

Y en efecto, Héctor, que no 
era gordo antes de la largada, 
había perdido algo, y me daba 
la impresión de quien tiene 
unas ganas locas de comer dos 
O tres veces más por día para 
recuperar el peso. 


7 / 


Fundadas el 2 de Enero de 1915, son las Escuelas por 
correo más importantes del mundo. 


Director: Patricio C. Ryan, Bachiller y Contador, 
Para otros países $ 10 valen 3 dólares y se pagan 
con giros sobre New York o Buenos Aires, 


Regalamos los libros, papeles, sobres y equipos. 


Puede ingresar enviándonos lleno este cupón acompa- 
fado de un giro postal por $ 10.— 


[90m mn o yn en En 0 0 00 UN ES E (00 00 An UM US SN UD UD A UE 0 0 DA 
- ESCUELAS SUDAMERICANAS 1 
A 895, Avda. MONTES DE OCA, 695- Bs. Aires. » 
' (Palacio propiedad de estan escuelas). : 
Y: Noir caras rosa a 
- Dirección. HE ea A AAA Y 
” Localidad (4). . +. ERA IRA ' 
y Curso que denca entudiar. . . . . 0... <. , 
Fra mn me a a e a O A 


con ojo eléctrico y dial en colores, onda larga y onda corta para 
recepción mundial, garantía cinco años: Para acumulador, consume 
un ampere, 
corriente contínua, $ 126.— Motor generador de 6 volts, $ 175.— Wincharger, $ 130,— 
Acumulador de 6 volta, $ 35,— (Nuestros alumnos son revendedores), 


$ 165. Para corriente ulternmmda, $ 128.— Para 
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AJEDREZ. 


Por GASTON PEDRO DUBOX 


Con los problemas 
nuestro Segundo 
organizado por esta 


| 
| 
l 


A los efectos de fomentar el ejercicio del ajedrez y 
extender sus dominios en forma amplia y decisiva, con 
sus consiguientes beneficios de orden intelectual y mo- 
ral que de su práctica derivan, y considerando al pro- 
blema la ramificación artística más hermosa del noble 
juego ciencia, “Caras y Caretas” organiza un Segundo 
Gran Concurso de Solucionistas de Problemas de Ajedrez, 
con importantes premios. 

Más de dos mil años han transcurrido desde la erca- 
ción del más culto y científico deporte intelectual: el 
ajedrez. Este hermoso y complicado juego, tuvo origen, 
según la mayoría de las orientaciones, en ese encanta- 
dor país que es la India, cuna de la más grande civi- 
lización y fuente de los más vastos conocimientos. 

Su historia, aunque sumamente interesante en el 
transcurso de tantos siglos, es muy larga para entrar 
a descríbirla, por ello, nos basta decir que el njedrez 
fué, es y será siempre el más noble y científico deporte 
intelectual que el hombre ha conocido. 

Volviendo n referirnos al certamen, nos es grato co» 
municar a todos los aficionados argentinos, como íxual- 
mente a los extranjeros, que podrán intervenir en la 
competición con el máximo de facilidades, ya que so lo 
ha dado a la misma un enrácter netamente deportivo. 
En esta forma todos los aficionados podrán demos- 
trar la habilidad que poseen para resolver las compli- 
cadas y maravillosas combinaciones que famosos maes- 
tros del ajedrez mundial presentan a la afición bajo la 
denominación de problemas. 

Debe destacarse el amplio espíritu deportivo de esta 
iniciativa, que no dudamos, se verá coronada por el 
mayor de los éxitos, ya que el total de los aficionados 
argentinos, podrá por primera vez en un certamen de 
tanta importancia, poner a prueba sus estimables con- 
diciones de solucionistas, 

La participación, es casi una obligación moral de los 
aficionados, pues deben prescindir del resultado que 
obtengan en la prueba, demostrando en cambio el gran 
entusiasmo y estima al bello juego, yn que no debe- 
mos olvidar que nuestro país ocupa el primer lugar 
en Sud América y uno de los primeros en el mundo 
en la clasificación respectiva del progreso alcanzado. 

Esperamos, por consiguiente, que toda la afición de 
nuestro país, novicion o expertos, acoja esta felíz inmi- 
ciativa ajedrecística con un aplauso sincero, y no 
tarde en presentar su adhesión, grabando sus nom- 
bres en este Segundo Gran Concurso de Solucionistas 
de Problemas de Ajedrez que comienza en abril y 
fenecerará en junio del corriente año. 


BASES DEL CONCURSO 


17 — Deseando difundir ampliamente en la República 
Argentina el njedrez y su ramificación más bermosa 
y artística: el problema, “Caras y Caretas” organiza 


Nómina de premios 


100 PREMIOS 


Al1'$150-(1) Una artística copa y diploma. 

2”,,100 - (2) Un juego de ajedrez y diploma. 
Una medalla de plata y diploma. 
Una medalla de plata y diploma. 
Una medalla de plata y diploma. 


$”. 182 


5, 


” Del 6” al 30”, 25 premios de $ 10.— cada uno 


y diploma. 


Del 31" al 100, medallas, objetos varios y 


diplomas. 


Todos los aficionados que finalicen la prueba 
sin perder puntaje serán premiados con diplo- 


mas recordatorios. 


(1) Donación gentil de la ensa Angel R. Guzmán. 
(2) Donación gentil de ln ensa Caznbán y Cía. 


un Segundo Gran Concurso de Solucionistas de Pro- 
blemas de Ajedrez con valiosos e importantes premios, 
que comenzará el 19 de abril y finalizará el 30 de junio 
del corriente año 1933 an las 24 horas. Podrán particl- 
par aficionados del país como así también del extranjero, 

29 —Cincuenta (50) seleccionadas composiciones for- 
marán el Concurso, Estas se publicarán en tres series, 
a razón de 16, 15 y 20 por mes, respectivamente. Se 
insertarán únicamente problemas de 2 y 3 jugndas. 

39 — Los solucionistas deberán enviar los solucio- 
nes, consistentes únicamente en ln primera jugada 
(clave), como así también el nombre, apellido, seudó- 
nimo si desean, y la dirección impresas con la muyor 
claridad posible. En un mismo sobre se admiten varios 
soluciones de distintos aficionados, siempre que estén 
impresas en cartas independientes, 

47 — No se admiten rectificaciones de ninguna clase 
en las soluciones remitidas a la Administración de 
esta revista. 

59 — Las soluciones deben ser enviadas, imponterga- 
blemente, sin excepción, dentro del mes que «e han 
publicado los problemas. Vale decir que toda solución 
gue llegue a esta sección ajedrez después de las 24 
horas del último día del mencionado mes, no se le 
dará validez. Con tal motivo se controlará el sello de 
Correvs de la ofícina expedidora correspondiente, 

67 — Be adjudicará dos puntos en los prablemas de 
dos jugndas y tres puntos en los de tres jugadas. 
Resultará ganador del certamen el solucioninta que 
baya obtenido mejor puntaje en los tres meses que 
durará el Concurso. En caso de empate o empntes 1o 
procederá por sorteo público que tendrá lugar en 
nuestra Dirección y Administración, el que podrá sor 
presenciado por todos los aficionados que hayan inter- 
venido en la mencionada competición njedrecística. 

74 — Todo problema que tenga más de una solución 
o que sea incorrecto por causas técnicas en su cons. 
trucción o tipográficas, «e computará de hecho a todos 
los aficionados de acuerdo al puntaje establecido en la 
clíusula 67 de cestas Bases. 

40 — Para evitar entorpecimientos desagradables en 
la organización de esta competición, rogamos a los gen- 
tíles aficionados cumplan fielmente lo estípulado en la 
presente reglamentación, y babrán cooperado eficnz- 
mente en el rotundo y significativo triunfo que espe- 
ramos lograr en esta prueba de ingenio. 

97 — De acuerdo a las condiciones liberales estable- 
cidas, podrán tomar parte en el presente certamen 
todos los aficionados del país, como así también del 
extranjero, sin distinción de categoría, expertos o novi. 
cios, todos tienen brillantes perspectivas para compe- 
tir con éxito en la prueba. 

101 — El o los aficionados que no aomplón estricla. 
mente las disposiciones estipuladas en preseplos 
Bases, se cons de hecho eliminado de la com- 
petición ajedrecística, 


Aficionados al noble 
juego 


Bi en el primer certamen de solu- 
elonistas organizado por esta rovis- 
ta en el año 1936, más de 60 damas 
aficionadas al ajedrez intervinieron 
en la prueba, es de imaginarse que 
en el actual certamen que comienza 
con los problemas de este número, 
será superada esta cifra. En esta 
forma la competición ofrecerá una 
nota almpática de colorido y norá 
un motivo de atracción establecer ln 
capacidad para esta clase de prue- 
bas de ingenio de las aficionadas 
argentinas. 


Federación Argentina de 
Ajedrez 


Comisión directiva: Presidente, A. 
hor Augusto De Muro; vicepresiden- 
te 17, Br. Alejandro Nogués Acuña; 
vicepresidente 21, señor Eulogio $. 
Rocher; secretario general, doctor 
Josquín Gómez: Masia; secretario, 
señor Roberto GQ. Alvarez; Lenorero, 
doctor Emiliano Y. De la Puente 

, señor Lorenzo Revotria; 
liotecario, señor José Castellanos 
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que publicamos en el presente número, comienza 
Gran Concurso de Solucionistas de Problemas de Ajedrez 
Revista y que finalizará el 30 de Junio de 1938 


Problema No 1, por W. B. 
Ric 


Problema N 3, por P. F. — Problema Nov 4, por R. 
u r. 


Problema N* 2, por A, 
Ellerman. Tracler. 


sico 


Juegan las blancas y dan Juegan las blancas y dan 


Juegan las blancas y dan 
mate en dos jugadas. mate en dos jugadas. mate en dos jugadas. 


mate en dos jugadas. 
Problema N? 5, por C. W. Problema No 6, por A. Problema N' 7, por P. F. Problema Nv 8, por 
Shsppard, Ellerman. Blake. Corwell, 


Juegan Ins blancas y dan Juegan las blancas y dan — Juegan las blancas y dan — Juegan las blancas y dan 


mate en dos jugadas. mate en dos jugadas. mate en dos jugadas. mate en dos jugadas. 
| Problema N% 9, por T. Problema N% 10, por F. Problema N% 11, por G. Problema No 12, por F. 
/ ¡ Pinhoy. Somma. Henathcote. 


2 A 
34 E 2d 4) E 
Juegan las blancas y dan Juegan las blancas y dan Juegan las blancas y dan — Juegan las blancas y dan 
mate en dos Jug mate en dos jug » mate en tros jugadas. mato en tres jugadas. 


Problema Ns 13, por A. Problema No 14, por F. 
o N Motzenauer. 


agler. Problema No 15. 


pensar que s0 puporará am- 
plinmente los cñiculos más 
optimistas que pueden pro- 
nosticarse dende ya. Estos 
últimos días hemos recibido 
mucha correspondencia por= 
tudora del gran entusiasmo 
que anima n los aficionn- 
dos, quienes se muestran 
nnalonos en particular pura 
demostrar las estimables 
condiciones que poseen para 
salir aironos en esta e 
de pruebas intelectuales, 
A donde el futtor suerte no 
Juegan las blancas y dan Juegan las lancas y dan — Juegan las blancas y dan Der dilo ¡aia 
adas. mate en tres m , 
te en tres Jug Jugadas. ate en tres jugadas que figuran en Ja nómina 
respectiva, Play de 
. . .. . , vta revinta considerando 
Invitación a los aficionados argentinos y extranjeros So proniar con un tontk 
, monio recordatorio a todos 
La expectativa que enta competición ha provocado los aficionados que finalicen la competición en el pri- 
M los aficionados del país y de varios países sud- mer puesto, sin puntaje en contra, ha resuelto OLorgar. 
Minericanos, es sencillamente extraordinaria, Todo hace les artísticos diplomas, ; 
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Carnaval 1938- 


Corina Abeledo y Ma- Carlos Alberto 4 y Alba Sidi Ricardo 7 y Eduare María Concepción y 
ría Fernández, andalu- Norma Cassani, cadete do Mario Petrosino, Beatriz Amalia Ramos, 
pelotaris. aldeana y marinero. 


za y noche. y fantasía. 


Susana Isabel Solemme e  Florita Canals y Sara Evungalica Valle, María Ele- Juan Ernesto So- 
Inés Enriqueta Arienti, Rodríguez, Caballería na y Nuri Bragulart, espa- res, pierrot, 
muñecas lenci. Rusticana. fiola y aldeanas búlgaras. 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


O AA 
¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 
tanto afean el cutis cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar. 


a UNICO LOCAL DE VENTA: 
VIAMONTE, 1145 SS BUENOS AIRES 
Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964. 


G R A T IS . Se envían NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ, 


COCINAS MODERN AS 


““MALUGANI” 
ENLOZADAS Y BARNIZADAS 


Soliciten Catálogo, 
1084-HUMBERTO 19.1086 


Buenos Aires. 


El famoso REMEDIO 
DE TRENCH. 50 años 
de éxito. Certificado 
E 1625. Depart. Nacio- 
nal de Higiene. 


Cereales “HUDSON”. Especiales para alimentación 

de enfermos. 

Consulta “Gratis” - Pida, gratis, folleto “H. C.”. 
SHEPHERD y Cía. 

Bdo. de Irigoyen, 842 - Ba. Alres - U, T. 23 - 1257. 


SULKY “FAVORITO” 
pS 


Facilito y envío a cual- 
quier punto BANDONEON, 
Violín, Guitarra, Acor- 


deón, etc., para el aprendi- 
zaje por correo. Envíe 10 


“CASTRO” centavos en estampillas y 


Humberto 11, 1592 an vuelta de correo, recl- 


Academía musical 


ENTREGA INMEDIATA Un 


OTTONELLO Hermanos y Cía. 
PERU, 330 - Buenos Aires. 


Buenos Aires. birá folletos explientivos, 
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Nuestros pequeños visitantes 


od, ás ..o a E de e A sé 1 
Raquel y Alina Caramés, Lidia Esperanza Piñeiro y Ali- 
fantasías, cia Fernández, fantasía y sol, 


| qe | ho 
Celia Selmande y Tomás Pm. 4 4 Se > . 
Esain, dama 1900 y cadete Dora Adela Bonelli y María Elena Carrasco Montenegro, 
militar. Eurozia Ferrari, piratas. muñeca rusa. 
- 
LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 
PROXIMO El mejor precio, 
pares: $100.000y $50.000 Bocca 
A BRIL Ss o . el mejor servicio, 
Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 266 grandes con- 
troladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 

Giros y órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 628 - Buenos Aires. 
Para el cambio general de moneda y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 
por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia. 


$ 150.000 oro unucuavo LA GR ANDE 
| 


N.- 26.929 


Con $ 100.000 y $ 50.000 


ENTERO, $ 66, —— DECIMO, $ 6,60 
ques y giros sobre Buenos Aires, Giros y órdenes a: 
ANDRES VIVES 


Ada. 18 DE JULIO 1464 -. Casilla Correo 501 
MONTEVIDEO (R. O, del U.). 


LOTERIA NACIONAL 


$ 15 SORTEO 8 
o DE ABRIL 

EN COMBINACION 
CONSULTEN PRECIOS 


A cada pedido agregar $ 1 para gastos de envío 
y remisión extracto. 


JUAN MAYORA LL rutinos Aires. 


del último sorteo fué vendida 
en la afortunada casa de 


Genaro Bellizzi e Hijos 


CHACABUCO, 131 » Buenos Aires. 


GRATIS Real Academia Criscuolo 


30 años de existencia. Premiada ca exposiciones nacionales y 
extranjeras. Enseñanza Internacional por Correspondencia de 
de aa So A Corte y Confección (masculina y femenina), garantida por mi- 
me muestra enseñanza de Corte y les de alumnos que pueden atestiguarlo en cualquier momento 
Confección. Remita $ 0.35 en Solicite prospectos gratis y sin compromiso, a Rea] Academia 
estampillas para gastos de envío, Criscuolo. Quilmes, Brown 803, F. C. S,, República Argentina 


Como garantía y prucba, enviare- 
mos al que lo solicite, un Método 
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F WAS, SHoOrg 


Este fatídico verano de 1938 comprende el pe- 
riodo más absurdo y nefasto del fútbol profesio- 
mal argentino. Se ha quedado mal con Dios y con 
el diablo; se ha hecho “política sporca” dentro y 
fuera de casa; se ha perdido un campeonato que 
se debió haber ganado de no mediar el egoísmo de 
algunos clubs y la torpeza de otros; se le ha ofre- 
cido de rodillas la presidencia a un señor que no 
quiere saber nada del asunto, y por fin, se inicia 
ahora un nuevo periodo bajo los siniestros aus- 
picios de las eternas suspicacias de toda la v! :da, 
esta vez exacerbadas hasta el paroxismo. ¿Y éso 
es lo que vamos a ofrecer al pueblo como depor- 
te popular durante todo el año ¡Cuidado! Cut 
dado porque mo sería extraño que ante tanta falta 
de altura, alguien que está por encima de la Aso- 
ciación, tomase medidas que ajustaran las costuras 
a quienes han metido a nuestro fútbol en camisas 
de once varas. 


La fisonomía de Suppici Sedes, tranquila du- 
rante todo sel recorrido de la gran prueba del Sur, 
se ensombreció un foco cuando llegó la hora de 
embarcarse para su ticrra. 

— ¿Y eso, che, vas a ponerte triste ahora? — 
le preguntaron los amigos. 

—No, triste no... Preocupado, sí, un poquito... 

— ¿Álgo que olvidaste hacer? ¿Alguna cosa que 
se te quedó por el camino? 

—No, no, nada d'eso — contestó Suppici. — 
Es que yo, que me eché al hombro los miles de 
kilómetros del Gran Premio sin pensar en sus pc= 
ligros, ahora, al acordarme de que debo hacerle 
frente al hinchismo de mis paisanos, ¡tiemblo!... 
¡Tiemblo de miedo a que me estropeen la carroce- 
ría o me dejen en yanta! 

Una nota pintoresca le sirvieron al público en 
bemdeja deportiva los mozos que intervinieron en 
la gran competencia organizada por nuestra casa. 
Para los “zomos”, la carrera fué una fiesta; pa- 
ra los espectadores un espectáculo ameno y sim- 
pático; y por si algo faltaba para que la cosa 


tuviese un aspecto verdaderamente criollo, he aquí 
que recibo una regociante carta de uno de los 
competidores (creo que del que entró juntando los 
manises que se caían de los platos) en la que se 
me denuncia que. ese tonjero que janó la Jran 
Carrera, ése, se lo ) Elro a usté, ése iba dopado... 
¡Qué se analicen los esputos, me cach'en la gue- 
rinja!”..., 

Conversaban el otro domingo en el hipódromo 
Francisco Maschio con David Englander y el 
viejo Pianezst, y éste, como se le hubieran hecho 
wnos cuantos chistes respecto a su edad, levantó 
vapor y les tiró el chico al fondo presentando 
pruebas de que tanto el entrerriano como cel yan- 
qui ni se cuecen al primer hervor ni se asan con 
fuego de leña de vaca. 

—A usté Francisco, yo lo conocí ya mozo de 
pelo bajo la nariz, ayá por el novecientos... ¡Sí, 
sí, no se me ponga colorado que usté pasa de lar- 
go el medio siglo!... Y en cuanto a vos, che iit- 
glés, vos viniste aquí a correr cabayos hace más de 
treinta años; conque sacá la cuenta... 

— Tiene razón, che gringo — retrucó David sin 
hacerse mala sangre — pero usté no si cuerda que 
cuando yo vini a la pais, istaba uno anquelito ri- 
cién caido de la cuna, vieco... 

Dun Cuan cuel de la Buca, me agarró del saco 
para decirme a gritos en plena Avenida: 

— Che yo, meyunario leprusiento, dicile un po- 
co a todo los vichensos que la hiínchano por Rive, 
qu'este año el vieco Buca Chunior guadaña el cam- 
pionato de punta a punta y por vario cuerpos... 

Y como yo asumiera mi actitud más sobradora 
para decirle: 

— ¡Diande yerba puro palo! 

El me contestó: 

— ¡Eco! Custamente puro palo es lo que vamo 

a impliar per puner de linia al tin e a los dires... 
E con éso, te garanto mí que le vamo a dar una 
faghiolada propio al pesto a ostede... ¡Ti saluto, 
Gar jbaidi! 
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Jugaba Alekhine una partida en el campeonato de 
Montevideo, y como su rival se olvidara de dete- 
ner la marcha del reloj luego de haber hecho su 
jugada, el fiscal se lo advirtió, lo cual no fué muy 
del agrado del campcón, quien frunció el entre- 
cejo y dijo: 

— En Europa, los fiscales no se ocupan de éso. 

Gentilmente, el fiscal ahuecó cl ala sin decir ni 
medio, pero uno que estaba cerca comentó en voz 
baja: 

—Es cierto, en Europa los fiscales no avisan a 
los jugadores cuando se olvidan de algo, pero aqui, 
los campeones tampoco aceptan tablas cuando tic- 
nen perdida una partida. 


La esposa de un carrerista no necesita nunca 
preguntarle cómo le fué en las curses. Cuando el 
tipo pega el consabido golpe de teléfono para avi- 
sar que no va a cenar a casa, ¡qué fija se corre 
la patrona de que hubo ganancias! 


Chapman, uno de los players yanquís que nos 
vinieron a tracr enseñansas nuevas de un juego 
que creíamos viejo, estaba la otra noche en el bar 
vecino al Luna con una barrita mixta criolla-ame- 
ricana. 

— Mozo — grita en eso Chapman — traiga mi 
cinco media litros... (y acentuaba la cifra abrien- 
do los dedos de la mano). 

Un rato después el mozo viene con la bandeja y 
los cinco chops, y empieza a distribuirlos entre 
los que estaban en la mesa. 

— ¡Nón, nóu! — reclama Chapman. — Ponga 
todo in fila... Mí pide cinco, mí toma cinco... 

Y el fenómeno se los mandó uno a uno a la 
bodega como si fueran caramelos... 


Para el verdadero hincha de fútbol, este cam- 
peonato nocturno que por fin clavó las guampas, 
tiene el mismo valor que para un gastrónomo de 
buen diente esas papitas fritas que Je sirven coo 
el aperitivo. 
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(CETERAy 


Por LAST REASON 


— Contame algo de tu performance, che Raúl — 
le dije a Riganti. 

— ¡Qué querés que te diga, si yo solamente la 
fuí de ambulancia y de juntagorras en toda la 
carrera! Figurale que, como me quedé cola desde 
el vamos, tuve que ir levantando a todos los que 
se caían por el camino, hasta que cuando estuve 
hasta la punta de la nariz... ¡y tuve que juntar 
bronca un rato!... me di vuelta y me vine a casa 
a tomar mate con bovitos. 


— Che Mingo — le preguntó un amigo al 
maestro Torterolo, — ¿para qué sacaste vos pa- 
tente de jockey si no pensás correr en el hipó- 
dromo? 

Y Mingo, poniéndose el enguantado índice so- 
bre los labios: 

— Cayate... no me descubrás... Saqué pa- 
tente plasustarlo al negro Acosta y tenerlo bien 
de línea sia que me hiciera macanas... 


Según me contaron cn Montevideo, había una 
promesa formar — bien que de pico — hecha por 
la C. D. del Boca a la de Nacional, respecto a la 
transferencia de Atilio García. 

— Usenló durante este nocturno, y si les sirve, 
se lo largamos por cuatro vintenes... 

Pero parece que ahora, cuando se le vieron las 
patas a la sota, los cuatro vintenes se han vuelto 
quince mil del ala... Y esta es la hora en que los 
de Nacional escupen saliva espesa al decir: 

— ¡Al fin estos xencises tuvieron que mostrar 
la hilacha del tayarín, canejo! Nosotros les hace- 
mos crack a un crudo, y ahora nos lo quieren ha- 
cer pagar a su peso en 0r0... 
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Carnaval 1938 - Nuestros pequeños visitantes 


Alberto Parodi y M. An- Héctor Antonio e Irma M. Héctor Oscar 


gélica Parodi Canavecio, Seijos, gauchos. Paolo, gau- 
Tom Mix y fantasía. cho. 


Alba Blanca y ne Cas- Horacio García y Olga Norberto A. Carlos Alberto Ottone, 
tello, marquesa e bindú. Estela Olivera, aviador y Albertini, pollito. 


muñeca lenci. cadete. 


HIGADO-RIÑONES 


Tome té “Pachamama”, compuesto a 


base de - 
YERBAS MEDICINALES ANDINAS. MAQUINAS DE OCASION para coser 
Venta en farmacias o a sus distribuido- y bordar, a $ 35, 50, 80 hasta 180.. 
res generales: “CASA PACHAMAMA”. “SINGER”, “NAUMANN”, “CABIRO”, 
Entre Ríos 350-Bs. As. U. T. 38, 7848, “MUNDLOS” y otras marcas, con 8 años 
GRATIS: Solicite catálogo de Yerbas de >= Taller de composturas y venta 
Medicinales. rmanente de repuestos. 
MN Librito - Almanaque 1938, GRATIS, SOLICITE CATALOGO GRATIS 


CASA GIL - B. de Irigoyen 430 - Bs. Aires 


SIN PRECEDENTES: Valija Máquinas semi - nuevas para Co- 
“RECLAME” de grandes y po- ser y bordar, desde $ 35.— 
tentes voces, con 6 PIEZAS | 40.—, 50.—, 80.— hasta 
y 200 PUAS. | IAN B80.— 

Motor a una cuerda. $ 29 50 “Singer”, dire erica 
otras, todas arantidas. 

A doble cuerda, a. . » 38.50 Catálogo gratis. iaa. Repues- 
Para flete postal, . . . $ 3.65 tos. Composturas. Embal. gratis. 


B.de Irigoyen 1254 


Buenos Aires. 


“CARAS Y CARETAS” |||'“CARAS Y CARETAS” 
en PERU | en MONTEVIDEO (R. O. del U.) 
Pp dal : se 
e e Para subscripciones y ejemplares 


en Perú, dirigirse a: en Montevideo, dirigirse al señor 


ALFREDO GARCIA ¡[4 05SE MARTINEZ 
| 


Avenida PIÉROLA 191 — LIMA PANELA 3417 = MONTEVIDEO 


SEÑORA: Para conservar su cutis, 


== use CREMA VASENOL == 
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Para el corderito: Una vez aplas- 
tadas las costillas de cordero y con- 
dimentadas, se las pasa por huevo 
batido, después por pan rallado, se 
apretan un poco con las manos y se 
fríen en aceite a fuego regular. 

El budín de zapallitos se prepara 
lavando bien éstos, cocinándolos des- 
pués y cortándolos por la mitad; de- 
jarlos escurrir después y una vez es- 
curridos (si son tiernos) picar bien 
todo, apretando después un poco con 
las manos, para sacarles el agua que 
contienen; se coloca entonces en un 
recipiente hondo, se le agrega la miga 
de pan exprimida, el queso rallado, 
los huevos, la sal y pimienta; se mez- 
cla todo bien y se coloca en una bu- 
dinera enmantecada y pasada por pan 
rallado; se coloca esta budinera en 
una asaderita con agua hirviendo y 
se coloca en horno de temperatura 


ceite finisimo" CRISTAL 


Indispensable para el menú 
pDO/000r MÓS Ve/icodo 
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EL 
AK LL 


DE 


COCINAR 


Por 
10) PETRONA C. 
de GANDULFO 


regular. Cuando ya ha estado unos 
cuarenta minutos en el horno, se le 
retira la asadera, dejando el budin 
unos veinte o treinta minutos más. 


La salsa: Se prepara poniendo en 
una sartencita el aceite, dorar en elo 
la cebolla muy picadita, agregar des- 
pués la conserva, el ramito, el caldo, 
sal, pimienta y el azúcar; dejar her- 
vir un momentito. 


Para las masitas: Las yemas hay 
que batirlas con el azúcar y mientras 
se va batiendo se entibia un poquito 
al baño de María; cuando esté tibia 
se retira y se sigue batiendo hasta que 
estén espumosas; entonces recién se 
le agrega la harina poco a poco e in- 
tercalando con las claras batidas a 
nieve se va mezclando muy suave- 
mente, 
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a. 


Espinosos y su nido. 


us ino o EN BL MUNDO 


N Bettas — a los cuales 
nos hemos referido en el 


artículo anterior — quienes 
practican la curiosa costumbre, 
propia de las aves, de construir 
un nido y vigilar el nacimiento 
de las crías, Desde el diminuto 
Macropodos hasta los enormes 
Cíclopes, son muchos los peces 
que construyen también diver- 
sas clases de nido y permane- 
cen a su lado de centinelas, co- 
mo vigilando atentamente la 
formación del embrión y la 
eclosión de los huevos. Algu- 
nos, como el Espinoso y la Per- 
ca Sol, se muestran terribles 
en la defensa de los huevos, cu- 
yas emanaciones sápidas des- 
piertan el apetito y la codicia 
de pillos y malandrines. 

En aguas infectadas de ene- 
migos, el celoso guardián, lleva 
su vigilancia a grados heroicos 
hasta el momento en que, las 
minúsculas crías comienzan a 
agitarse y desparramarse sobre 
el agua y, el abnegado, el no- 
ble centinela, se convierte en 
padre desnaturalizado que da 
rienda suelta a su instinto carni- 
cero devorando a sus propios 
hijos y a los huevos tardíos o 
infértiles... 

¿Cómo explicar esa contra- 
dicción? ¿Para qué cuidar tan 
ardorosamente los huevos si, al 
final, va a destruirlos y devo- 
rarlos? Roule nos ofrece una 
respuesta lógica abonada, ade- 


LOS NIDOS 


El padre amoroso que abdicó su pater- 
vanecida. — La repleta despensa 


más, por su indiscutible auto- 
ridad. 

Después de haber desovado 
las madres — dice Roule, — los 
machos, excitados por todas las 
sensaciones del gusto son atrai- 
dos y retenidos por ese alimen- 
to de sabores Jechosos que re- 
presentan los huevos. Pero ocu- 
rre que, su aparato digestivo, 
está "incapacitado de funcio- 
nar” y prolongando en ellos el 
estado de anorexia genética, "les 
impide tocar a esas presas de- 
sendas tan ardientemente”, 

Poscidos de un desco que no 
pueden realizar, permantetu 


Corte del epitelio intestinal de un 

macho Espinoso no madurado, Se 

ven únicamente dos células mu- 

cosas relativamente delgados en- 

tre las células epiteliales funcio. 
nales. 
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entonces cerca del nido en esa 
actitud vigilante hasta que las 
glándulas regresen a su estado 
normal, el aparato digestivo re- 
haga su constitución y se apres- 
toa “funcionar de nuevo”, Esta 
normalización insume, por lo 
menos, el mismo tiempo que 
demoran las crías en nacer y C5 
en esas circunstancias que ve- 
mos a los padres abdicando su 
paternidad y entregado a sus im- 
pulsos de bestia glotona. 

Las cosas de la Naturaleza se 
encadenan a veces de un modo 
tal — agrega Roule — “que lle- 
gan a ofrecernos nitidamente un 


Corte del mismo epitelio de un 
macho en periodo de postura: 
Las células mucosas son más Ín- 
fladas y están en mayor cantidad. 


espejismo engañoso”. En el ca- 
so de las posturas custodiadas 
no hay “ni psiquismo”, ni ins- 
tinto especial alguno que orga- 
nice esa preservación, sino sim- 
plemente una sucesión de re- 
flejos ofrecidos por el individuo 
que se conforma a su estructura 
presente y a sus necesidades del 
momento”. “La sensación de 
pesadez abdominal lo conduce 
a la instalación del nido, la 
atracción sexual a la búsqueda 
de la hembra, la fecundación a 
la quietud frente al nido, la 
anorexia genética a la ausencia 
- temporal de deseos de alimen- 
- tarse”, 

“Estos reflejos sucesivos liga- 
dos entre sí ordenan una con- 
ducta en que las fases se suce- 
den lógicamente imitando, sin 
intención, una actitud inteligen- 
te de protección o un instinto 
conservador” que produce en 
hosotros una ilusión. Conducidos 
ambos actos por el encadena- 
miento de las cosas, por las re- 
laciones entre el organismo y el 
medio, no representan nada que 


DE LAS 


[DE LOS PECES 
- hidad. — Una ilusión des- 
Y la pitanza imposible. 


Podamos asentar sobre senti- 
Mientos psíquicos. “Observados 
desde el punto de vista de nues- 
tro entendimiento y de las fina- 
lidades posibles de la Naturale- 
Za, están enderezados a estable- 
cer una protección temporaria 
Y quizá sea ese su objeto pro- 
fundo. Pero, observado desde el 
lado de los peces esas actitudes 
Vigilantes son apenas las de un 
- Blotón que cuida su despensa...” 
¿Otro ejemplo de nidos custo- 
lados nos abrirá los ojos del 
O. 


EL ESPINOSO Y SU NIDO 


Por el poder de su armamen- 
to de espinas, por la pujanza de 
4 espíritu guerrero y por lo 
Curioso de su nido, este diminu. 
to pez, que alcanza apenas a me- 
ir unos 3 6 4 centimetros de 
rgo, se ha ganado una gran 
Dotoriedad entre los estudiosos 


Que, desde un siglo atrás, han 


Admirado en ellos la conmove- 
Ora costumbre de cuidar su ni. 
O y ensalzado los sentimientos 
€ amor paternal de que parc- 

Cen hallarse poseídos. Roule, los 
a considerado con menos entu- 

5mo y optimismo. 
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Corte transversal de un intestino de 
Espinoso, mostrando las vellosidades 
que avanzan en su cavidad. 


Al comenzar la primavera las 
glándulas reproductoras del Es- 
pinoso han comenzado su ela- 
boración y adquirido un volu- 
men considerable, Su habitual 
espíritu combativo disminuye y 
el macho comienza a darse a la 
tarea de construir el nido. Como 
el Betta, estrena un maravillo- 
so traje de bodas de tintes ana- 


AGUAS 


Por 
R. d' Albistur 
y Peloc 


ranjado y rojo, amarillento y 
rosa. Los ojos despiden reflejos 
verdecinos. y las aletas temblan- 
tes parecen desparramar un pol. 
vo de oro entre las aguas. Pero 
la producción de esos pigmen- 
tos no constituye en los machos 
el único fenómeno resultante de 
la elaboración testicular: los Es- 
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pinosos tienen la particularidad 
de segregar un moco abundan- 
tísimo que, elaborado en los ri- 
ñones e intestinos, es despedido 
por los orificios excretores en 
forma de un filamento traslúci- 
do y viscoso que va a jugar en 
la construcción del nido un rol 
primordial. 

A medida que el Espinoso r*- 
mueve el limo del fondo y pro- 
cura amasarlo con residuos ve- 
getales, el moco superabundante 
sigue fluyendo y aglutinando el 
barro removido, de suerte que, 
en poco tiempo, ha quedado en 
el fondo formado un pequeño 
cono, agujereado en el vértice 
y a veces con una o dos ventani- 
tas complementarias en los cos- 
tados, Frente a ellas va después 
a alternar su guardia cl macho 
centinela, 

Precisamente cuando el moco 
renal termina de fluir queda el 
nido terminado y comienza nues- 
tro pequeño paladín a buscar es- 
posa que quiera ocuparlo. 

Menos tarda en pasar alguna 
hembra que correr hacia ella el 
pretendiente y empujarla hasta 
la alcoba nupcial donde la no- 
via, posándose sobre la abertu- 
ra que da acceso a la cámara 
interior, deposita sus huevos 
que van a caer en aquella cavi- 
dad, Ella se retira entonces y el 
esposo, ocupando su sitio, pro- 
yecta sobre los huevos la cinta 
blanquecina de su germen fe- 
cundante y desde ese momento, 
conyertido el tálamo nupcial en 
repleta despensa, queda bajo la 
guardia del temible Espinoso y 
sus afilados puñales. Ese mon- 
toncito de fango repleto de ri- 
quísimo manjar, es su única 


fortuna y la defiende a todo 
trance, aun contra peces de ma- 
yor tamaño a los que suele po- 
ner en fuga habitualmente. 


Parte de un corte de riñón de En- 

pinoso hembra en postura, mos- 

trando las secciones de cuatro ca- 

nalículos, donde las cólulas epite- 

liales de la pared son normales: y 

de cuatro vasos sanguíneos ¡n- 
tercalados. 


Parte de un corte de riñón de 

macho en postura, mostrando (a 

la derecha), secciones de cana- 

lículos normales y a la izquierda 

secciones de otros canalículos, 

donde las células de ln pared son 
ya “"muciparas”, 
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Si, como la niña impaciente 
que despanzurra su muñeca pa- 
ra ver lo que tiene adentro, prac- 
ticamos una sección transver- 
sal en el intestino del Espinoso 
lo veremos, como en la figura 
1, surcado por una vellosidades 
que se extienden hacia el cen- 
tro y que guarecen por la parte 
interior las paredes recubiertas 
por el epitelio funcional, Antes 
del período de fecundación esos 
elementos no tenían tales dimen- 
siones y si ahora han adquiri- 
do esa preponderancia, ha sido 
en detrimento de la función di- 
gestiva, cuyas operaciones nor- 
males se han alterado y momen- 
táneamente detenido. 

Doce días, en el mejor de los 
casos exige la eclosión de los 
huevos y algo más demora el 
Espinoso en lograr la integri- 
dad de su aparato digestivo, de 
modo que generalmente la eclo- 
sión se produce antes de que el 
padre la consiga y es de admi- 
rar entonces su desesperación 
por impedir la fuga de sus pe- 
queños que se escapan por las 
aberturas del nido y a los que 
persigue y apresa para restituir- 
los a su celda. Tan numerosa es 
la prole que, mientras apresa 
uno, se le escapan diez y termi- 
na el pobre por quedar solitario 
delante de su casa a la que con- 
cluye por destruir furiosamente. 

En ocasiones, la baja tempera- 
tura de las aguas prolonga la 
incubación y el padre, restable- 
cido antes que los huevos eclo- 
sionen, puede darse la satisfac- 
ción de saborear la suculenta pi- 
tanza. Es tan voraz que, a veces, 
penetra en el nido para devorar 
alí hasta el hartazgo la carne 
inocente de sus propios hijos... 

El caso de los Espinosos, co- 
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mo el de todos los n 
no es má 


r( flej 


moco y o un nido, 
adopta actitudes que responden 
cada una a satisfacer 


cesidad orgánica 


tualiza Roule 
nido a 
por los efectos de es: 
mucosa renal; que lo 
bien contrariado y a 
retenido por la atrac 
iva de huevos. 
minan separadamente cada uno 
de esos actos, fácil será perci 
bir que son una respuesta del 


organismo a la causa que los 


— que 


su pesar 


los 


produce. “Esta ud 
nal no es más que un 


de reflejos org 
¡Sic transit gloria 

Lástima prande que e 
tan hermosas como las que se 
escribieron para enaltecer 1 
conducta ejemplar de los nidi- 
ficadores, vengan ahora a resul- 
tar vano palabrerio ante esta 
interpretación materialista; 
ro, si se desvanece una fábula 
de amor paternal, la ciencia da 
nacimiento a una verdad mag- 
nifica al descubrir en la coordi- 
nación de las cosas que condu- 
ce a los Espinosos a la protec- 
ción del nido, una armonía di- 
rectriz maravillosa, 

“Debe considerarse la vida 
esencial, la vida directriz — ter- 
mina Roule uno de sus más be- 
los capítulos — como un €es- 
píritu, como una energía 
aporta a todas las cosas, de 
las más peque ] 
vadas, 


que 


de 


su poder de ce: 


SEÑOR JUAN VEGA 
Ha fallecido en Comodoro 
Rivadavia este antiguo y 
buen agente de “Caras y 
Caretas”, vecino que go- 
xaba de grandes simpa- 
tías. Su desaparición cau- 

só hondo pesar. 


Sr. 


PASCUAL REPETTI 


Conocido y filantrópico 
industrial rosarino, cuyo 
deceso fué 
do por sus relaciones amis. 
tosas y comerciales. 


NECROLOGIA 


Señor 
muy lamenta- 


de 


conspicuos 


RAMON P. 
FERRATE 


A los 56 años de edad, ha 
fallecido, en Gualeguaychú 
uno de los veteranos más 
la entidad 
ferroviaria. 


ción y de armonía. A todo 
ucillo que se halle en poten- 
que exista virtualmente, 
va su acción prepon- 
derante para prolongarla, man- 
erla, por el incesante géne- 
is de nuevos organismos. Jlia 
da descuida para asegurar por 
medios variados la protección 
de los nacimientos. 1] caso del 
“Spinoso figura entre 'esog me- 
suerte de solicitud pa- 
mostrada en él no es una 
estación aislada sino que 
le en su plenitud a la rea- 
de un acuerdo uii- 


¿spinoso ocupa su rango. 
zación puede ger conm- 
siderada como la expansión ma- 
terial, especializada a su modo, 
de una idea que lena el Univer- 
El amor de los padres por 
hijos, el primero y más 
grande de los sentimientos afec- 

encuentra en ella una rca- 
¡ón primitiva y grostra, pe- 
2z. Cualquiera que sea el 
impulso directriz, merece el re- 
tado que, de esa vigilancia la 
leza se esfuerza en ins- 
tíituir, A pesar de que esos sen- 
timientos tengan una base brutal, 
sada, sus efectos no dejan 
irse. Progresivamente, 
en otros seres superiores, la Na- 


ro eli 


t eza se despoja de esa ma- 
terialidad inicial, la purifica, la 
levanta, hasta que los esplendo. 


res del mundo moral en donde 
el pensamiento lo separa de las 
contingencias físicas de su ini- 
ciación para brillar sola, por en- 
cima de las codicias y los apeti- 
tos. Cada uno de esos grados, 
n esta ascensión, desde los más 
su valor.” 


posee 


R. DALBISTUR y PELOC 


Señora MARIA ELIDA G. 
DE GARRIARENA 


En flor de juventud ha 

desaparecido una virtuosa 

dama, cariñosamente esti- 

mada por sus relaciones. 
en la Capital, 
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TANGO DE MODA 
| por Santiago Flinflincha. 
(Dufaur, F. C. $.) 


LA COCINERA DISTRAIDA QUE 
CORTABA MORTALEDA 
por Juan Carlos Blinkhorn (Ber- 

” nal, F. C.S.). 


o 2 ) 
PRA q Md 05 TE ARAS 


BATALLA DE MAI 


por Rosa Iris Martinez. 


pequeño artista y 


put LA 


SUSTO MERECIDO 
por Elba Galcerán (General Alvcar, 
F.C. Sud) 


A o 

POR Firm EntUnTri 
que enmtendek 
LEA ENRRO 


ENCONTRO CON QUE ENCEN- 
DER EL CIGARRO 
por Juan José V, Traversa 


UN PASITO MAS ATRAS Y 
QUEDARA PERFECTA 
José Reynal Vial (Villa 
Devoto) 


por 


Semanalmen- 
te publicamos 
aquellos dibu- 
jos que, an jul- 
cio de la Direc- 
ción, tienen 
más gracín y 
originalidad, No 
es necesario 
que sean per- 
fectos, Los pre- 
forimos sencl- 
los y expresi- 
vos. Deben eje- 
cutarse con tin- 
ta china, nobre 
cartulina blan- 
en de tamaño 
de postal, anno» 
tando en el 
dorso, con el 
título del dibu- 
do, el nombre, 
apellido, edad 
y domicilio del 
pegando en cada uno el 


10 ya wí 


PU 


Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO. Nuestros precios 
módicos compensan con creces 
los gastos de flete. CREDITOS 
fáciles por cuotas mensuales. | 


| ENLOZADAS o BARNIZADAS 


C. D. SARTORE e Hijos 


C. CALVO, 3950 - Bs, Aires. 


2? RECLAME 


DE LA CASA 


FRENO de acero, 

muy fuerte y cosco- 

jero, por 

sólo. . .$ .29 
Catálogo de Talabartería Gratis. 


MANUEL M. ARIAS 


Av. Montes de Oca 1672 - Bs. Aires. 


DIVORCIO 


Absoluto y nuevo casamiento. Com- 
pleta reserva, Pida prospecto, Infor- 
mes gratis. Rápido y legal. 

C. GICCA - Florida, 32 - 4% piso. 
Escr. 52 y 53. Un. Telef. 35, 1189. 
Buenos Aires. 


para peinarse bien, 


cupón que figura en esta página, Los auto- 
res de los dibujos reproducidos pueden pasar 
inmediatamente por nuestra Administración 


con elegancia 


y a la moda. 


LOS PEQUEÑOS ' 
y ; n retirar pus premios, A loa del interior y 
DIBUJANTES ro «e les mandará por torreo, 
ABRIL, 1038 Deben efectuarse los envíos a: Sección Infan- 
CUPON No 2061 til “Caras y Caretas”, Chacabuco N? 151, e 
Buenos Aires. 
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AAA | 


AA 
10. 


Ter ladr — 


María de las Mer- Juan Carlos 
cedes Montegui- Sicilia, gaucho. 
paga, bailarina 

gitana. 


L LIE 
Amalia, Ana y Aída Filippini, 
dama 1900 y bailarinas. 


Delia Carballo, Carlos Argentino 
andaluza. Lema, Mickey. 


Rina Mary Villa- Olga Botta, 

marín, princesa holandés. 6 
zarda. María Rosa y  Antonío Hidalgo 
Macías, dama antigua y Luis XV. 


NOTRE 
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Carnaval 1938 - Nuestros peq 


Stella Maris Estigarri- Orvaldo Her- María Adela Creto- 
bis Cabral, dama 1330. er lla, madame Ponm- 


ueños visitantes 


A SS 
! 
¡ 


Gloria B. Canta- Beatriz Molina, 
luppi, muñeca marquesa. 
lenci. 


| 
4 


Marta Isabel Al- Jorge Alberto 
varez, muñeca Rodríguez, pas- 
antigua. tor italiano. 


María del Carmen Alicia Marta La 
Frangelia, baila- Gillia, fado. 
rina rusa. 


.y. padour. 


Por 
SECCION TECNICA 


ESTUDIO SOBRE “INTERCALACION”, “ALTERNO” 
Y “TARACEA”, ILUSTRADOS 


(Iniciamos hoy la publicación de este interesante 
estudio, hecho en colaboración entre *“Chirula”, de Mon- 
tevideo (R, O. del Uruguay) y “Rino”, de La Plata, 
ambos destacados cultores del “nrte enigmático”, 

Para mejor aprovechamiento de nuestros lectores, 
procuraremos dar término an este trabajo, en el menor 
número de publicaciones). 


Nuestro único deseo, es aquel de proporcionar senci- 
pá lla y MNanamente, a los aficionados, elementos de estu- 
p dío para el tejido de esos juegos, sin tener pretensio- 
| nes de muestros, en lo que se refiere ul "Arte del 
Enigma”. 

*“Intercalación”, “Alterno” y “Taracea”, son tres 
juegos afines, pero de diferente tejido. 

Intercalación. — Juego que consiste en la introdue- 
ción aparente de letra, letras o vocablo dentro de otro, 
convenientemente dividido en dos partes, dando como 
renultado otro vocablo o frase. 

Consta de tres partes: “lados”, “centro” y “total”, 
que son los elementos del juego. 

*“Lados”; en el vocablo dividido convenientemente 

en dos partes. 

*“Centro'"'; es el vocablo, letras o letra que se intro- 


ducen dentro de dichas partes, dando 
gar a) 
“Total”: que es la solución del juego. 
EJEMPLOS: 
MEDIÍAS.: dividido convenientemente en dos 
partes = 
MEDIAS 
D 3 Jetra que se introduce = 
MEDÍ=.d-AS 
MEDIDAS = Total. 


“Lados": COM1COS = COMIC — 08 
“Centro”: 1 
“Total”: COMÍC- 1-05 = Comicios, 


“Lador”: DONANTE = DO — NANTE 
"Centro”:M 1 

“Total”: DO-M]I-NANTE. 

“Lados": PESO. = PE —S80. 

“Centro”: CAMINO 

“Total”; PE - camino-SO = PECAMINOSO. 


Alterno. — Juego consirtente en dos vocablos, que 
divididon cada uno, convenientemente en dos partes, 
e interpolados entre uf, dan lugar a otro vocablo o fra- 
Be, que en el total (solución del juego). 

pt también de tres partes: "Masa", “segundo' 
y “total”, 


“Mana” en el primer vocablo, 

“Begundo'"': en el segundo vocablo. 

"Total": — es la solución del juego. 
EJEMPLOS: 

“Mana”: CLAVE CLAVE 

“Segundo”: ARA ARA 

*"Total": CaALAVEra = Calavera. 

"Masa": LEGUA LE.-GUA 

*"Begundo”: CHINA CHI-NA 

"Total": LEchiGUAna= Lechiguana. 


Taracea, — Juego consintente en don vocablos: uno 
dividido convenientemente en tres partes y otro en don, 
Ente se introduco en €l primero en forma de doble 
cuña, dando lugar a un tercer vocablo o frase, que es 
el total (solución del juego). 

Consta como el Alterno, de tren partes: "Masa", vo- 
enblo que se divide en tres partes; “Segundo”, voenblo 
que no divide en dos partes, y “Total”, solución del 


Juego. 
EJEMPLOS: 
"Masa": ATADA A-TA-DA 
"Begundo”" : HOGA BO-GA 
"Total":  AboTAgaDa "Abotagada". 
"Masa": CARDENA CAR-DE.NA 
"Begrundo": PALO PA-LO 


"Total": CARpaDElJoNA "Carpa de Jona”, 
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Estos tres tópicos afines, de diferente tejido, perte- 
necen a la enigmografía poética. No es nuestro propó- 
sito analizar Jas diversas maneras con que los inge- 
niosos desarrollan estos juegos, pues hemos observado, 
entre muchos ejemplos publicados, una labor muy efi- 
ciente, digna del mayor elogio y a la altura de las 
mejores composiciones poéticas, que Jos maestros del 
enigma, nos han proporcionado, acerca de estos puntos. 

Lo que descamos, es considerarlos bajo el punto de 
vista gráfico, con viñetas más o menos apropiadas, para 
lograr ejemplos dignos de atención, 

(Continuará). 
Nv 1 


Intercalación, por “Ligen'” (Mercedes, Corrientes) 


NOMBRE MENTIRA — FEMENINO 


No 2 


Frase comprimida, por 
“Centauro” (Ernestina, 


«C. 5.) 


No 3 
Comprimido, por “Tren” (Capital Federal), 


Nz 


N0 4 
Descorazonamiento, por A, E. Correa (Capital Federal) 


Una “prenda” muy usual, 
“territorio” nacional. 


No 6 
Logogrifo - jeroglífico, por 'Moro'' (Villa Ballester, 
F. C. C. A.) 


CIUDAD DE CHECOESLOVAQUIA 


541326 


No 6 
Frase comprimida, por “Losalva" (Bahía Blanca, F. C, 8.) 


»* 
Concurso de marzo. — Se reciben soluciones hasta 
el 165 de abril próximo inclusivo, 


Concurso de abril. — Se reciben soluciones hasta el 
16 de mayo próximo inclusive, 


Véanso lan bases de los 
concursos mensuales 
(con premios), que se 
can con  fre- 
cuencia. 


IGMOGRAFIA 
NCURSO DE 


ABRIL DE 1938 
CUPON N+ 2061 


publi 
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PALABRAS CRUZADAS 
b HORIZONTALES PROBLEMA No 143 VERTICALES 
10: e Frigia. En- 


gañó a Cibeles, quien, 
para castigarle, lo con- 
virtió en pino, 


2. Administre éter para 


PTI PTA ai 
corta. 
MEMO MM MENA 
LO 5d E A 3. Preposición que indica 
m sl 


suspender la sensibili- 
dad. 


11. Dejación, acción de 
12. poa de generoso. n= e la falta o ausencia de. 
15, Terminación del infi- 4. Te atreves a una cosa. 
nitivo de los verbos de dl a 5. Que anonada, femenino, 
la primera conjugación, 6. Dios de la mitología 
e ER PRE pas 
o DUE e que per: e 
ya. Fué e, que per- , A 
suadió a los foyanos 208 10 E 10 1 40 MN IS 4 O. Ec pescar. 
que metieran en la ciu- al Aa 1 de á - Marchitádole, arrugá- 
dad el famoso caballo dole, 
de madera, sl Mi 9. Agua gaseosa, j 
17. sm don. deis a ADAMS A 13. o, PUN 
18. Abreviatura de lem, rancés, uno os je- 
eps OO e 
reformador fundador cano moderado, nacido 
: de la secta de los ba- BIZ de AMA en Saint-Omer en 1842. 
) bistas. . ñ 14, Manejar, manosear una 
21. Se usa con ciertos ad- La solución en el próximo número. e cosa para ablandarla. 
jetivos despectivos. 19, Abertura en la presa de un río. 
22. La acomodará. O 21. Donde se pone la sal en la me- 
26. Les Ss... di a Aa 3 _ pol, AI 
27. Abreviatura atmósfera. 710] ar . Montaña volcánica de Arme- 
28. Dativo y acusativo del pro- nia, donde, según la Biblia, se 
nombre personal de primera per- [IS [O [N| IN[O|S]| [TÍO |M| detuvo el arca de Noé. : 
mo BEE, a pa o POLO ADO A ca a de 
a ¡ TIE ElS MMT z 
cosa. Distinguirán por ciertos rico, 
caracteres, 6 IA ICIA RIA IMIEILIAID IO! rs E “Le > 
34. Que acapara, femenino. . Hacer asonancia dos sonidos, 
35. 2 algunos sitios, pedazo de PICIEA A 30. Repetición de un sonido refle- 
| corteza de árbol, Topa el car- jado por un cuerpo duro, 
3 nero. 31. Nación Argentina, 
. 36. Dios supremo del panteón asirio. 32. ¡Quiál 
Mi 20. (Mira Alí .|Mohamed), refor- 33. Archipiélago malayo. Perlas pes- 


mador de la secta de los babistas, 


Solución del problema N? 142. 


queras, 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


CAPITAL? 
Trimestre $ 2.50 m/n, Semestre $ 5.. 
Año $ 9.- 


INTERIOR 


Trimestre $ 3.. m/n. Semestre $ 6,< 
Año $ 11.- 


EXTERIOR! 
Trimestre $ oro 2.. Semestre $ orú 4. 
Año $ oro 8.- 


Número suelto en la capital, 20 cen- 
tavos. En el interior, 2% centavos. 
Número atrasado del corriente año, 
en la Capital, 40 centavos. En el 
interior, 50 centavos. 


Bolivia, Brasil, Cenadd, Chile, Colom- 
bia, Costa Rica, Cuba, República Do- 
minicene, Ecuador, El Salvador, Es- 
peña, Estados Unidos de Norte Amé- 
nica, Guatemala, Haitl, Honduras, 
poo y Pm E «Ye Para- 
guey. rfuguay t- 

nezurla. Año $ $5.. ALA se 11 35 
llodo, equivalente a m8n. pes 


CLA? Y, 
Urchas 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
Dirección, Redacción, Administración 
Talleres, 


y 
161, CHACABUCO, 165 - BUENOS AIRES 
Teléfonos: Unión Telefónica: 
An 0924. Dirección: 
Publicidad: (84) 0920, Talleres: (84) 0927. 


No se devuelven los originales ni se 
pagan colaboraciones no solicitadas por 
la Dirección aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, 

cobradores y agentes viajeros están pro- 

vistos de una credencial, y se ruega no 
otender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR 
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AN 
Le 


LA PLATA. — El doctor Carlos Tejo rodeado 
por sus compañeros de tareas en la comida que 
le fuera ofrecida con motivo de su enlace. 


LOMAS DE ZAMORA. — Muy animado fué el baile de 
disfraz organizado por la Sociedad Española. Aspecto 
del mismo. 


LA PLATA. — La 10. 
horita Olga Barrio- 
nuevo Vera rodeada 
por un grupo de sus 
amistades en la de- 
mostración que en su 
honor le ofrecieron en 
ln residencia del im- 

geniero H. Tapué. 


v 


TANDIL. -— Jóvenes 
asistentes al “surprise 
party” realizado en la 
casa-quinta “La Maril- 
da", de don Juan 
Hargonas. 
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POSADAS. — Niños que 

obtuvieron premios en el 

baile infantil y concurso de 

trajes organizado por el 
Club Social. 


POSADAS. — Señoritas de Goicochea, Reca, Isasa, 
López y Rebollo durante el baile realizado en el 
Club Social, celebrando las fiestas de carnaval. 


CORRIENTES. — Las se- 
ñoritas Sara Llano Sán- 
chez y Beatriz Mendiondo 
Goytía, elegidas reinas de 
Belleza en el último corso 
oficial de ésta. 


v 


PASO DE LOS LIBRES. 

— Señorita Adelaida Elsa 

Garrido, premiada con me- 

dalla de oro y elegida rei- 
na del corso, 
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PARANA. — Enlace de la 
señorita María Magdalena 
Antola con el doctor Car- 
los Mistolavich. Los despo- 
sados saliendo de la Cate- 
dral, después de la ceremonia 
religiosa, 


y 


Me... 


ROSARIO. 
— La señora 
Elsa de Rod- 
ger, durante 
8 el lunch ofre- 
cido por un 
, grupo de sus 
' amistades, con 
motivo de su 
próximo via- 
je a Europa, 


v 


ROSARIO. 
—Conturren- 
tes a la de- 
mostración 
que le fué 
ofrecida a la 
señorita Ada 
A. Nin con 
motivo de su 
próximo 
enlace. 


. ROSARIO.—El Intenden- 

te Municipal, señor Jorge 

; Palacios, y sus secretarios, 

durante la inauguración del 

Balneario Público del Sala- 

dillo, cuyo costo fué de 
315,000 pesos, 


Yes 
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MASCARITAS DE PROVINCIAS 


A S O A 


SANTIAGO DEL ANTIAGO DEL 
. ESTERO. — Carlos STERO. — Eva 
- - Sanabria del Castillo, Cabrera, pierrot, de 

SANTIAGO DEL ES- M. Chevalier. POSADAS. — Lucbito 
TERO.— Eduardo Agui- Tovar, pirata. 


rre Semillani, abeja, ETE 


S/ 
E 


SANTIAGO DEL ESTERO. 
— Marta Beatriz Reyes y Ada 
Beatriz García, bolero. 


SAN TIAGO “DEL EST ERO. 
— Hugo Vega Brescia, pierrot, 


SANTIAGO TEMPLE. — Ali- 
cia Lidia Palacios, “Caras y 
Caretas”. 


SANTIAGO DEL ES- PAMPA CEN- SANTIAGO DEL POSADAS. — Niños 


TERO. — María Sar- TRAL. — Blanca ESTERO, — Elisa de Prado, mejicanos. 
miento Roberti, Colom- María Retolaza, bai- Adelaida Vignolo, 
bina. larina holandesa, 
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ARAS 
generales 


ROSARIO, — Señor Juan Bautista 
Massa, inspirado compositor rosarino 
recientemente fallecido, 


RIO DE JANEIRO, — Vista del aeropuerto de 
la Pan - American Airways System que acaba de 
inaugurarse oficialmente en la capital carioca, 


v 


| CAPITAL. — Reu- 

nión de rascacielos 
ministeriales por 
puentes, Sugestión 
del ingeniero Andrés 
Líútscher Rodrigues. 


v 


TANDIL. — En la 

Av. Marconi de ésta, 

acaba de ser inaugu- 

rada la escuela UN 

colás Ave 

El terreno f 

do por el señor Cle 
AS dd E ¿ me mente Á 
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BENEFACTORES DE LA El N 1 Ñ O 
HUMANIDAD y la ESCUELA 


(PARA 2 GRADO) 


La brújula fué descubierta por los 
chinos, que la conocían 2.600 antes 
de Cristo. Gutenberg, en 1450, in- 
ventó la imprenta. El primer perió- 
dico fué impreso en Strasburgo en 
1457. Kepler, en 1610, dió las le- 
yes del sistema del mundo. Torrice- 
li inventó el barómetro en 1643. 
Papín encontró la fuerza del vapor 
en 1681. Franklin inventó el para- 
rrayos en 1757. Montgolfier creó el 
aerostato en 1783. Lebon dió al mun- 
do el gas de alumbrado en 1786. 
Claudio Chappe, el telégrafo aéreo 
1791. Humpley Davy, la luz eléc- 
trica, en 1801. Fulton creó el pri- 
mer barco a vapor en 1803. Stephen- 
son, la locomotora, en 1830. Jac- 
guard construyó la primera máquina 
de tejer en 1804. Ampere, en 1820, 
inventó el telégrafo eléctrico. En 1827 ANTOLOGIA DE 


Sudre, el teléfono. Niepce y Dague- 
rre, en 1829, presentaron la fotogra- MAESTROS ARGENTINOS 


fía. Branly y Marconi la telegrafía 
sin hilos. Belin, la televisión. Dunlop S A R M I E N T 0) 
los neumáticos, en 1888, (PARA 5? GRADO) 


Nació en la ciudad de San Juan el 15 de febrero 
de 1811, Fué maestro cuando era todavía un niño, 
Desde 1840 hasta 1862 residió en Chile, expatriado, 
pero trabajando siempre, escribiendo y enseñando a 
la juventud. Estuvo en Caseros y, luego de repre- 
sentar a la Argentina en los Estados Unidos, desempeñó la presidencia de la República en el pertodo 1868-1874. 
Fué director de enseñanza, ministro, leginlador y periodista. Su pluma no descansó un solo dín y estuvo slem- 
pre al servicio de la patria y de la cultura. Falleció en Asunción del Paraguay el 11 de septiembro de 1888. 
Otro argentino no hubo como él, Sus obras: “Facundo”, apasionada biografía del enudillo; “Recuerdos de pro- 
vincia”, autobiografía ejemplar; “Educación popular”, “Conflictos y armonías de las razas en América” y 
muchas otras de polémica, de crítica y de viajes. 


UN TROZO MAGISTRAL 


“Yo he presenciado una escena campestre digna de los tiempos primitivos del mundo anteriores a la 
institución del sacerdocio. Hallándome en la sierra de San Lwis en caso de un estanciero cuyas dos ocu- 
paciones favoritas eran rezar y jugar. Había edificado una capilla en la que los domingos por la tarde 
rezaba él mismo el rosario, para suplir al sacerdote y al oficio divino de que por años había carecido. 
Era aquél un cuadro homérico; el sol llegaba al ocaso, las majadas que volvian al redil hendian el aire 
con sus confusos balidos; el dueño de la casa, hombre de sesenta años, de una fisonomía noble, en que 
la raza europea pura se ostentaba por la blancura del cutis, los ojos azulados, la frente espaciosa y des- 
pejada, hacía coro, al que contestaban una docena de mujeres y algunos mocetones, cuyos caballos no 
bien domados aún, estaban amarrados cerca de la puerta de la capilla, Concluído el rosario, hizo un fer- 
voroso ofrecimiento. Jamás he oído voz más llena de unción, fervor mós puro, fe más firme, ni oración 
más bella, más adecuada a las circunstancias que la que recitó. Pedia en ella a Dios lUuvias para los 
campos, fecundidad para los ganados, paz para la República, seguridad para los caminantes... Yo soy 
muy propenso a llorar, y aquella vez lloré hasta sollozar, porque el sentimiento religioso se había des- 
pertado en mi alma, con exaltación y como una sensación desconocida, porque nunca he visto escena 
más religiosa; creía estar en los tiempos de Abraham, en su presencia, en la de Dios y de la natu- 
raleza que lo revela; la voz de aquel hombre candoroso e inocente me hacía vibrar todas las fibras, 
y me penetraba hasta la médula de los huesos.” — (“Facundo”, Cap. 1). 
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Pasatiempos científicos 


Matemática que parece magia 


Pidase a una persona que la cifra 


de la decena de de su 


multipliqu 
nacimiento por 5, Lue- 


producto 
) 


Después que mul- 
Finalmente, 


agregar a este producto la cifra de las 


Ko que agregue al 


tiplique esa cantidad por hágasele 
unidade: 
del año en que na 1Ó, 

140, 
1936 


1a ha nacido en 1921 


timo resultado de 40 o de 
la edad de la per 


»: la per: 


12 x2=24 + 1 


na, por ejempie 


15 año 


Para construir un óvalo... 


utilizando ur pás y de una sola vez 


sin modificar muchos 


LA FAMILIA 


Para PRIMER GRADO 


para todos los grados 


que Jo intenten Sin embar- 


coloca la hoja de 


mMirnctuiosamente 
po, nada má facil. Se 
sobre una botella o 


lindrica y se 


papel 


sobre cualquier superficie ci- 


compás, Al 


el óvalo perfecto, 


traza un circulo con el 


retirar el papel se obtiene 


El anillo suspendido 


prepara un cordel dejándolo sumergido vein- 
ticuatro horas en agua muy salada, un puñado de 
al en muy poca Luego se 


hbre. 


agua le deja secar al 
suspende de él un anillo o una argo- 
la otra extremidad en la pared. 
una vez que 
completamente, el anillo 
la sal tendrá bas- 


wa, clavande 
Se arrima un 


en Ss 


fósforo al cordel y, 


hava quemado 


permanecerá suspendido, porque 


tante consistencia para soportar su peso, 


4 
5 
» 
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O. ATLANTICO 


OCEANO 
PACIFICO 
ms 
SS 
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Y 
e 


MAGALLANES 


“q Y SU ITINERARIO 


s 


PIO DE LA PLATA 


Y, ' 
PSOLFO SAN MATIAS 


SAN JULIAN 


PACIFICO 


81 Para CUARTO GRADO 


Era portugués, de Oporto, dande 
nació en 1480, Estuvo en las Indías 
y en el Africa, pero dejó su patría, 
herido en su amor propio por el rey, 
ofreciéndosele a Carlos V de Espn- 
ña. Su plan era encontrar una co- 
municación a través del continente 
reción descubierto para llegar a las 
Especierías. Snlló de Sanlúcar de 
Barrameda el 20 de setiembre de 
1619, con cinco naves: la “Trinidad”, 
“Ban Antonio”, “Concepción”, “Bantia- 
go” y “Victoria”. Las tripulaban 266 
hombres y llevaban víveres para dos 
años, Tocaron Ins Canarias y Río de 
Janeiro, llegando la expedición al río 
de Solís, frente a Montevideo, el 15 
de enero de 1520. Avanzaron luego 
basta San Gobriel, desprendióndose la 
nave “Santiago” hasta la entrada del 
río Uruguay. Poco después fué aban- 
donado el río, prosiguiendo la nave- 
gación ntlántica, en busca del paso, 
hasta anclar el 21 de marzo en la 
bahía de San Julián, donde Magalla- 
nes decidió invernar, En agosto del 
mismo año abandonó aquel puerto, 
donde debió sofocar con sangre una 
insubordinación de sus tripulantes, 
dejando a la “Santiago” desmantela- 
de. Para finales de octubre llegaron 
nm la desembocadura del gran ennal, 
ml que entró el primer día de noviem- 
bre, por lo que lo bautizó con el 
nombre de Todos los Santos, Como 
vieran fogatas en unn de las islas de 
la costa meridional, llamáronla Tierra 
del Fuego. El 28 de noviembre, tros 
de las naves (la “Ban Antonio” había 
desertado), penetraron al mar que fué 
llamado Pacífico, por lo tranquilo de 
sus aguas en comparación con las bo- 
rrascosas que poco hacía habían co- 
nmocido, Las tres carabelas continun- 
ron el viaje por los mares descono- 
cidos soportando sus furins, Después 
de trabajos y penurias sin cuento, 
Magallanes aleanzó las Filipinas, don- 
de fué muerto por los indigenas de 
la Mactán, el 27 de abril de 1621. 
Sebastián Elenno ne hizo cargo del 
comando, llegando al fin a Ins Molu- 
ens, donde se abasteció de especias. 
Las averina lo obligaron n abaundo- 
nar la “Concepción” y la “Trinidad”. 
Toda la gente pasó a ln “Victoria”, 
con la que emprendió el vinje de 
regreso al viejo mundo. Atravesaron 
e] Oebano Indico y, tras doblar el cabo 
de Buena Esperanza, arribaron a San- 
lócar el 7 de septiembre de 1522. Sólo 
fueron 17 hombres los que retorna- 
ron, tras dar por ves primera la vuel- 
ta alrededor del mundo en casi tres 
años. 


LOS SANT 


ESTRECMO de TODOS 
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- ADORNOS de NUESTRA VIVIENDA 


Para 1” sup. y 2”? GRADO 


ORNAMENTOS 
Sa (0 


ABGORABE 


CAPITEL IÓNICO ERIR | IN sanza pr 
VISTO OE 2 | CAPITEL 


GRECO 
CORINTIO 


A 
(( ANA 0) 
(O AA ) 


CAPITEL TONICO 


| WI carroz 
AeirEm.ooRIcO! WN If ÓRECO= 


0 | : CORINTO 
4 0 S 

Me NA ! PLANTA DE CAPITEL 

Mi ñN JÓNICO MODERNO 


pomo Emrso 
- PROPAGACION Y VELOCIDAD DEL SONIDO 


E L espacio recorrido depende del estado de la atmósfera. Con tiempo tranquilo y aire relatj- 


vamente húmedo, la propagación es mejor. Con tiempo tranquilo, una conversación puede 

escucharse a 150 metros, En las regiones árticas se Mega a oír la voz hasta dos kilómetros 
aproximadamente. La mayor distancia a que se ha escuchado la voz humana es de 27 kiló- 
metros. El hecho, empero, no ha sido debidamente controlado, La velocidad del sonido es de 340 
metros por segundo aproximadamente, Es interesante comprobar que dos personas, una colocada 
en el palco de un teatro y otra a una distancia de 800 kilómetros del escenario, ésta última, con 
un aparato radiotelcfónico, es la primera en recibir un sonido. En efecto, el espectador del teatro, 
colocado a 50 metros del escenario, oye los sonidos 014 después de su emisión, mientras que al 
micrófono transmisor, que $e encuentra próximo a los actores, el sonido llega casi instantánea- 
Mente, para ser transmitido por radio a una velocidad de 300.000 kilómetros por segundo, siendo 
escuchado tres milésimos de segundo más tarde, De manera que, gracias a la radio, el que está 
a 800 kilómetros oye los sonidos un poco antes de el que está como espectador. 
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Dicen que ha empezado a hablar 
el flamante canciller, 
y limpieza piensa hacer 
en el cuerpo consular, 
Lo dejará jubilado 
al cónsul que esté en edad, 
aunque éste sienta en verdad 
quedarse “des-consulado”. 


Un radical oculista 
dice que aquí la conquista 
fué sin presión y sin juegos, 
debido a que ni los ciegos 
quieren el voto a la vista. 


Maurín manifiesta que, 
sintiendo veneración 

por lo que en Europa ve, 
será el suyo un comité 

de esos de “no intervención' 


Dicen que un gobernador 
así se puso a cantar: 

“El cuarto oscuro se viene, 
el cuarto oscuro se va, 
nos Iremos 


Uno que siempre ha votado, y no volveremos más 
y que al votar ha elegido 
al partido 

que ha notado 
con un color definido, 


Ed ua rd y», 
Lv2rez 


opositor se ha most ido, y “Y 
NT ..” 
pues sostiene que « rosado 


es un color desteñido, 
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AI> 0 . > 2] [ <i3 1 indi- 
BASES DEL CONCURSO | in  can- 
rra la 
10 Dosic 0 4 de diciembre y hasta: 01.30 e ES 
E de VIE a de ie a areas e A . 3 
€ Concurso PINERAL, Gran Aperitivo, Mb ys h 3 
, , m í € 1 co 
Say ( PIN] 1 “( e co 
RAJ lb Ue P ) lorso con la ( 
dr € 1 1 “Y y ajo 1 1 , , E 
% de ¡ € ¡ 1 “dd : 1 FAT e La 
nos de A ho le PINERAL, 4 pre- 
de PINERAL, ( A ' se ha . : 
mado $ S nm. : ' » 
le] ha en iba 
) le ( O 4 1 . 
; 101 v , ] ma 49 : Gran 
Baro y Ñ mie ¡Entre 
el que gn OT rnpa Yer] que re 
Mido de ta coqueta de PINERAL correspondiente ] ena a 
ed Se ¿diu án Jos CIENTO CIN , 5 APERITIVOS aa Ain AN A E 
CEXTA een: enla : : AS 
Primer Premio. . . $ 3.000.— sb ne 
] my 
Segundo gs ==. 1500— : se > 
Tercer 1, ...1.000.— ú 
Cuarto a BO de lose al a: lod 
Quinto ” o. «y 700.— 6 — ln la « ( » bir una 
Sexto ” .. . pp 600.— ( Ml. per 1 ( ede en 
n E 1 ( et | ( e= sona 
Séptimo ”w «2. «yw 900= o O 2 
Octavo ” . . .»p 400.-— Lo 1 " ht la 
Noveno +... 300. xs Be los Empiece en este 
écimo mos. 200. End: solires: lo. la a 


l*al 15" Premio. $ 100.— cu. deben « ; 
pe al 25 mo. 15 Concurso PINERAL, Gran Aperitivo 
E 4.39 y y 2D puta ds Pi, Pte. LUIS SAENZ PEÑA, 1074. 
¡91 a] 100 Me o 30 — sellada y laci ada A TS 

'01: al 150» sd esa De 5 por el escribano 


Rise a 


1 
1 


; ñ line et (ini ; 
0) 1 , : senor Claudio de AñÁ pasad 
ams A e ui ¡ le ' pa pe Mateo. La flecha msn 
Maa, 4 00 ' . K e ] (iia dl t ( 
] 0 Ae senala hasta don- 
en, LAN Eo y, UA, deical de ha sido llena- o ve Me 
b y le Ñ a Ba) pad da con 2ranos de 10 Lua queer ñ meli a e , da 
0) a per maíz, tipo pia- cam cc1a5 ASES de ERE" N0 e: c 
4 ri 2.” - a Ñ , , ei -s í , d k , 
o AS A montés. Dies 1 ' ; 
? Qu steps la botella 
PAS Concurso Pineral Gran Aperitivo 
Fa botella de PINERAl Gra 4 


Mtre las personas que remitan mayor canti- 
ad de etiquetas de PINERAL, Gran Aperi- MEMO a 
tivo, se adjudicarán diez premios: 

Ma PREMIO: $ 700.— en Cédulas Hipotecarias, * 


E PREMIO: $ 500.— en Cédulas Hipotecarian, 3" serie 4' 


3 serio 40 

3 
PREMIO: $ 300.— en Cedulas Hipotecarias, 3" serio 4 

3 

3 


de 


5 


S 
SD 


serie 4 


hh PREMIO; $ 200 en Cedulas Hipotecarias, 3' 
Y » 
b * PREMIO: $ 100.— en Cédulas Hipotecarias, / NOVA: Paca rraatlido e cunda des 


al 10 PREMIOS: $ 56U— cada uno en una Libreta de ñarse de una etigueta de PINERAL, Gran Aperitivo 
Bja de Ahorros del Nuevo Banco Italiano 
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serie 4 


Escuche los '“Do- 
mingos de Pineral”, 
de 11.30 a 12.45 
horas, por LS. 10, 
RADIO CALLAO 


($) 


POTENCIA 


5 


Í Ss 56 
EUmEJOR pe 19% 
LOS ADERIT vos 


ESMERADA MINT PRE 


” 45 4 De 
a 


AE: 


No tema, mi prenda, 
volveré puntual, 
en cuanto en la esquina 


tome un PINERAL. 


Hasta la base del pino indicada 

por las flec has, se ha llenado 

con granos de maiz, tipo pra- 

montés, la botella de PINERAL, 
Gran Aperitivo. 


Intervenga en el CON 
CURSO PINERAL, Gran 

Aperitivo, con $ 17.004 ae TINE ( 
en Cédulas Hipotecarias a ad: 7 Y 
Argentinas y Libretas de 


Caja de Ahorros 


E 
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